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LA SOLIDARIDAD EN LA ESPERA
^■UANDO escribimos estas lineas los esfuerzos para llegar hasta

los restos del avión “Presidente”, caido en las selvas brasile­
ñas, se han paralizado momentáneamente, debido a las insupe­
rables dificultades que opone todavía la inextricable maraña 
amazónica. Y sólo dentro de algunos días las expediciones por vía 
terrestre, que ahora se activan, podrán alcanzar el lugar del si­
niestro, sobre el que se acumula, con la ansiedad colectiva, el dra­
mático desgarramiento de los familiares de quienes ocupaban el 
gigantesco aparato. Queda aún así, en medio del pesimismo que 
arrojan las noticias actuales, una iébil posibilidad favorable, a la 
que los hombres nos aferramos en estos trances de cruel fatalidad, 
como si quisiéramos, con fervoroso deseo, cambiar el aspecto pre­
visible de los acontecimientos, y llevarlos por el camino de nues­
tra esperanza. Para nuestra sociedad ,a la que pertenecen, c-n 
señalada distinción, varios de los ocupantes del avión destruido, 
el momento es de incertidumbre ¿olorosa y de congoja unánime. 
Es en estas amargas horas cuando se marca — con signo emotivo 
y confoitante — la solidaridad del pueblo, en una ansiosa expec­
tativa que a todos nos relaciona, y nos coloca en los labios y en 
el espíritu la interrogante con que nos comunicamos la inquietud 
común; y la espera de la gente frente a las pizarras informativas 
o a las noticias de la radio, muestran que todos se sienten allega­
dos al dolor inenarrable de las familias que aquí esperan, y que 
a tojos nos toca, en extendida sensibilidad familiar, la trágica 
amargura.

E L  C R I M E N  I N C A L I F I C A B L E
fAUESTROS medios obreros y toda nuestra sociedad se han sen

tido sacudidos por el alevoso crimen de que fué víctima un 
dirigente de sindicatos libres, trabajador honesto y estimado, sin­
cero luchador por el mejor destino de sus compañeros, y que por 
serlo, propiciaba las conquistas sociales proletarias lejos Je la in­
tervención mañosa y calculada, y de la indefseable.cooperación de 
los grupos extremistas. Mientras cumplía, con otros obreros, una 
tarea de habitual y pacifica propaganda de sus ideales, fué objeto 
de un ataque criminal y a mansalva, en el que cayó definitiva­
mente, mientras otro trabajador era herido gravemente. En tas 
sombras de la noche el asesino y sus cómplices consiguieron hu r, 
no sin que antes el atacante principal se ensañara con su primera 
victima, tirando sobre ella cuando se encontraba en el suelo 
e inerme. E l crimen impresiona no sólo por su alevosía y ensa­
ñamiento, sino también porque hacía largo tiempo que no se re­
gistraba un atentado Je.caracteristicas tan brutales, en el ambiente 
de las discusiones y tendencias gremiales. Y es por ello mismo 
que la opinión pública indignada espera que el torvo criminal que 
obró sin duda a impulsos —  propios o de la ajena incitación — 
de ideologías que pretenden imponerse por la violencia, sin.excep- 
tuar los más brutales extremos, sea aprehendido y sometido a la 
justicia, para que ésta caiga con todo su peso sobre el sujeto anti­
social y primitivo, que ha puesto, junto con quienes le han ay i- 
Jado, y le ayudan en sus fuga, una dolorostt nota de retroceso 
moral en el medio laborioso del país.

Frente a ese desborde delictivo impresiona más, como una 
afirmación de orden y de energía, de seguridad de propósitos y de 
sereno impulso, la actitud de los trabajadores libres que, en medio 
de la dramática amargura de haber visto caer asi a uno de los 
suyos, han mostrado en sus expresiones, una profunda fe en los 
medios de defensa de nuestra sociedad, en los procedimientos Je 
la justicia y en el destino constructivo de su lucha, que no pue­
den detener los arrestos vesánicos de los enemigos del proleta­
riado, puestos de relieve, con trágica evidencia, en este caso in­
olvidable.

Paro dar su verdadera trascendencia a la figura de la victima, 
hay que decir que es otro obrero caído por la libertad de todos.
A la justicia correspondo, como necesidad y como ejemplo, no 
dejar, de ninguna manera, el crimen impune.

L a  f o to  n o s  m u e s t r a  a lo s  a s i s í e n t e s  a la  r e u n i ó n  r e a l i z a d a  
c o n  m o t i v o  d e  s e r  r e c i b i d o  e l  s e ñ o r  C la rencc-  P o rce ,  s e c r e -  
I d ' i o  e j e c u t i v o  d e l  p r o g r a m a  d e  c o o p e r a c i ó n  t é c n i c a  d e  !a 
o r g a n i z a c i ó n  d e  los  e s t a d o s  a m e r i c a n o s ,  p o r  p a r t e  d e  los 

m i e m b r o s  d e  l a  C o m i s i ó n  I. d e  A s i s t e n c i a  T é c n ic a .
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]^ENTRO de pocas horas, el telón de núes- 
iro coliseo se levantará una vez más 

ante una obra del repertorio universal, sin 
duda una de las más belleu creaciones del 
teatro francés.

"Tartufo", que es la obra de Moliere cu­
ya trayectoria histórica resultó más acci­
dentada. subirá a la escena con la grata 
novedad de una traducción nacional en 
verso. Damos seguidamente al lector idea 
de una y otra circunstancia-

El actor alemán Kainz en el papel de 
'Tartufo" *

Moliére (grabado de 
Beauvarlet)

LAS PERIPECIAS DEL TEXTO

p L  12 de Mayo de 1664 — es decir, que 
^  faltan pocos dias para qfle Se cumpla^) 
288 años — la corte de Francia aplaudía en 
Versalles una nueva obra que con el títULlo 
de Tartuffe ofrecía el señor Moliére.

Luis Xrv encontró muy divertida la inc- 
aa, pero se apresuró a prohibir su represen­
tación en público por temor de que el es­
caso dicemimlento de los espectadores no 
les permitiese distinguir la verdadera devo- 
ción de la hipocresia y pudiesen tomarla 
como ejemplo.

¿Andaba descaminado Luis XIV en aquel 
siglo de jansenismo, jesuitismo y etiqueta? 
No entraremos a juzgarlo: sólo recordare­
mos que un siglo y medio más tarde, desde 
el mismo palacio de Versalles, Napoleón 
Bonaparte declaraba rotundamente: *'Tar- 
tufo es la obra maestra de un hombre In­
imitable V no comprendo las vacilaciones 
de Luis XTV".

La prohibición no alcanzaba a las repre-

sc.ntaciones en privado, y en ese carácter 
Tartufo se representó dos veces más el año 
de su estreno; una por autorización de Mon- 
sieur (el hermano del rey> y otra por orden 
del príncipe de Condé.

Para una nueva representación Moliére 
hubo de aguardar casi un año, ya que se 
verificó en Raincy en Noviembre de 1665.

En Agosto do 1667 Luis XIV se encon­
traba en Flandes. Moliére, aprovechando la 
ausencia dcl real censor, cambió de titulo a 
la obra, que se llamó "Panulfo", modificó y 
suavizó algunos pasajes, e invocando una 
autorización verbal del rey, la ofreció pú­
blicamente en su teatro con el texto que 
actualmente conocemos.

De poco le valió el ardid, o más bien di­
cho, le resultó contraproducente- Al día si­
guiente Guillermo de Lemoignon, Presiden­
te del Parlamento de París, vedaba nueva­
mente la representación de la obra, mien­
tras que el Arzobispo de la ciudad castigaba 
con la excomunión la lectura de Tartufo y 
la asistencia a sus funciones, fuesen públi­

cas o privadas. £1 teatro se cerró Inmedia- 
tamepte, mientras dos actores marchaban 
como emisario a Flandes para solicitar el 
perdón • del monarca. . .

£1 gran Luis demoró casi cinco años en 
dar su absolución. Mientras, el hijo del ta­
picero Poquelin, alias Moliére, escribía 
“Don Juan”, “El Amor Médico”, “El Misán­
tropo”, “El Médico a Palos”, “Anfitrión”. 
“Jorge Dandin”, “El Avaro” . . .

Por fin, en 1669, el monarca consiente 
e n -revocar su prohibición. Y el 5 de fe­
brero de ese año, en el teatro del Palais - 
Royal, “Tartufo” aparece ante el público 
parisiense. Posiblemente, para no desapa­
recer jamás.

Mientras, en esos años de interdicción y 
silencio, se habla incubado lo que Jpuvet 
llamara “el affaire Tartufo” y la diatriba 
se organizaba contra Moliére, apoyada en 
el misterio que rodeaban el texto de la 
obra*

Apenas dos meses después del estreno en 
Versalles. Fierre Roullé hacia circular su 
furibundo libelo, en el cual estampa cosas 
como éstas: “Un hombre, o mejor un de­
monio, el más señalado impío y libertino 
que jamás hoya existido en los siglos pa­
sados, poseído de impiedad y abominación 
suficientes como para hacer brotar de su 
espíritu diabólico una pieza lista para dar­
se públicamente en el teatro.-.” Culpable 
de lesa majestad divina, le llama seguida­
mente. y concluye exaltando el gesto del 
rey, que con tanta clemencia había perdo­
nado al autor de obra tan criminal, dán­
dole asi oportunidad de hacer penitencia 
pública y*Bolemne durante toda su vida.

En vano protestó Moliére que su mejor 
disculpa seria la representación de la obra 
misma, para que todos Juzgasen: en vano 
apeló ante el rey y los cardenales, y aún íué 
inútil que éstos juzgasen aceptable la obra. 
Soplaban malos vientos contra la obra y 
contra el autor. Hombres llusireB como Bos* 
siiet y cantores de anónimas coplas le se­
ñalaban a una como corruptor de costum­
bres y enviado del Inllemo. El famoso



obispo despreciaba además áquel teatro- 
viviente que osaba suplantar las pelucas de 
los clásicos y no vacilarla en escribir: "Mo- 
liére es un infame histrión". En las calles, 
las coplas populares dirían que el éxito de 
“Tartufo” se debía al hecho de haber si­
do prohibido y no a la obra misma. (On 
si fameux succés ne luí fut jamais du: El 
s'il a xéussi, c'est qu'on l'a défandu).

Pero ni anatemas ni coplas pudieron de­
tener la marcha de Tartufo en cuanto dió 
su primer paso sobre la escena — Desde 
aquel memorable 5 de Febrero la pieza se 
dió 34 veces seguidas; luego, después de 
ofrecei-se “Anfitrión”, se reprisó, dándose 
22 veces más el mismo año. La primera ta­
quilla fué la mejor que jamás obtuviera 
Moliére: 2.860 libras. El domingo anteror, 
“El Misántropo" había producido sólo 759.

Desde entonces anda Tartufo por los tea­
tros del mundo. Se la ha juzgado la mejor 
obra de Moliére y por ende, la mejor del 
teatro francés. Es quizá la pieza que ha 
dado origen a más libros, comentarios, con­
ferencias y glosas. El famoso personaje ha 
sido tomado además como punto de partida 
para otras obras teatrales, asi “El prototi­
po de Tartufo”, comedia alemana en cinco 
actos, de Gutzkow, en la cual aparecen co­
mo personajes el propio Moliére, su esposa 
los actores, etc. y la intriga se desarrolla 
en torno a la frustrada representación de 
la obra. Concluye el autor en que el verda­
dero prototipo del impostor es el Presi­
dente del Parlamento, Lamoigñon, el que 
prohibió la representación... Tenemos tam­
bién la comedia en cinco actos “Lady Tar­
tufo”, de Madame de Girardin, estrenada 
en 1853, en la cual los caracteres de hipo­
cresía y falsa devoción se transfieren a un 
personaje femenino. Lo desempeñó la gran 
actriz Rachel y alcanzó gran éxito en su 
hora.

En fin. Tartufo ha dado origen a nuevos 
vocablos incorporados al francés y a nuesí- 
tro idioma; asi decimos “tartufismo” y en 
los diccionarios franceses se registra “tar- 
tuferie”.

La primera traducción española es de 
poco antes del 1800 y lleva el titulo de “El 
gazmoño”; la segunda, de 1802, se intitula 
“El hipócrita”- De 1810 data la primera 
traducción en verso, de Marchena.

LA VERSION DE PHINCIVAI<LE

La traducción elegida por la Comedia 
Nacional pertenece al versado escritor com­
patriota Carlos M. Princivalle. Realizada 
hace veinte años, tiene hoy categoría de co­
sa juzgada. Difundida en todo el mundo 
de habla española por una poderosa edi­
torial argentina, mereció el consagratorío 
juicio de Benavcnte, cuyo autógrafo y 
transcripción pueden verse en la ilustra­
ción de este articulo.

Princivalle ha logrado transvasar al cas­
tellano la atmósfera de esta obra, verbal­
mente superdotada, abundante en giros sor­
presivos y réplicas sabrosas. Estos se han 
seguido basta donde es humanamente posi­
ble. Loa versos se ciñen linea a linea, en 
alejandrinos de rima pareada, a los del 
original- La empresa es tanto más difícil 
cuando se recuerda que Moliére, a quien 
tanto despreciaron La Bruyére y Fenelon, 
Vauvernagues y Bayle por su lenguaje "in­
correcto y plebeyo", fué un creador de ex­
presiones que apuró la marcha del lengua­
je y enriqueció su contenido Por algo al re-

(Continúaii an la Pág. 5(.)
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Conjunto de casa*- que constituyen una vi- 
vienda campesina característica de ¡es pfo- 
vlncias del norte de Suecia en el si¿Jo

xvm.

Iglesia de Seniora en **Skansen*\ Bn prh 
mer plano el mercado, con Jos puestos th  

picos de un tiempo pasado.

NOTAS DEL VIAJE EUROPEO;
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ElV M IIV IA TIJRA
Por J. JARA

(Especial para “MUNDO URUGUAYO") ’
Vista invernal de *'Skanaert*f con casas de 
400 años de antigüedad y una joven vis­
tiendo un traje de abrigo típico de Dale- 

carita.

I I  lo largo de todo el margen norte de 
la entrada por mar a la capital sue­

ca, se extiende una frondosa ribera cuya 
variada edificación de mansiones patrici oS 
y casas modestas, es interrumpida cada 
tanto por un muelle para pequeñas embar­
caciones, por un astillero, por barcos en 
desuso anclados y por pabellones cente* 
lleantes de guirnaldas de luces multicolo­
res en parques de diversiones. Esa es la 
fachada que exhibe hacia el mar '*Kunk'iva 
Djurgaden” (antigua denominación sueca 
que, traducida literalmente, significa *̂ £1 
Real Parque de Animales'*), en otros tiem­
pos zona reservada para las cacerías rea­
les; y adentro, donde antaño ciervos y l e- 
bree (>acian a resguardo de toda amenasa. 
excepto los cazadores de la corte del rey, 
la abigarrada edificación es suplantadi por 
poique afkiso al astilo inglés, con gigantes­
cos órbotee de tupido follaje y por ve d?s 
prados. Hay además ua paraje montañoso 
6

Ariur HaseHua, creador 
de **SkanaenT, primer 
gran museo al aire libre 

del mundo.
y allí es donde ae ha instalado esa Suecia 
en miniatura que se llama “Skansen**, nom­
bre proveniente d-» una pequeña fortifica­
ción del siglo XVII. Un notable museo al 
aire libre, un jardín zoológico, un sitio pa­
ra la celebración de festivales, y varios 
restaurantes y cafés; he ahí la cuádruple 
combinación que ha dado origen en “Fkan- 
sen” a esa atmósfera especial tan familiar 
a la mayoría de loe suecos, y que rápida­
mente captan los forasteros visitantes. En 
un país pequeño como Suecia toe concu­
rrentes que anualmente en nñm*^o de do§ 
millones o más afluyen a “Ska^sen*  ̂ equi­
valen a casi una tercera parte de la po­
blación.

La institución fué proyectada originil- 
manta como dependencia del Museo Nór­
dico, cuyo edificio de contomne de casti­
llo, está situado al pie de la montaña Hin- 
to al puente que conduce hacía el centro 
de la capital; y la estrecha vinculación con­
tinúa. pero en el concepto público, **8kan- 
sen** ha pasado « primar piano y en forma 
tal qua sus vlsitantas son casi valnta vacas

más numerosos que los de la fundación 
madre. El Museo Nórdico y **Skensen** fue­
ron creados ambos por Arthur Hazelius, 
quien hacia 1870 abandonó el ejercicio del 
magisterio y se consagró por entero a la 
misión de conservar, para una época veni­
dera, el conocimiento de la vieja cultura 
que la era de los ferrocarriles, las indus­
trias y los múltiples adelantos técnicos 
amenazaban borrar. El propio Haze íus y 
sus colaboradores recorrieron reiterada­
mente Suecia y los países vecinos, cora- 
pranslo o mendigando implementos, mue­
bles y trajes que databan de tiempos cuan­
do los aldeanos y artesanos carecían de re­
cursos modernos, y cada hogar de campo 
formaba una colectividad aislada que ma­
yormente se bastaba a sí misma. Expues­
tos BUS hallazgos, despertaron gran in.erés 
entre el público merced, ante todo, al em­
peño de Hazelius de presentarlos en om* 
bientes naturales, y evitar en lo posible la 
disposición artificial y rígida de los obje­
tos que antiguamente se eatllaba en loa 
museos. Fueron muy celebrados los inta-

i
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Ldt mansión de Skogahotm, residencia señoriaí de principios deí iii¿ío X VIIl. 
típica de ía provitKia de Nericia, en la parte central de Suecia

Bailarines en trajes reilortaíes ejecutando 
el “hambof, danta típica.

yioces que exhibió en la Exposición Mun­
dial de París de 1878, donde figuras de 
cera, ataviadas con trajes regionales, se 
agrupaban en torno a un tema central al 
cual daban colorido muebles y utensilios 
domésticos.

Este sistema de exposición, condujo li- 
nalmente a la reconstrucción íntegra ée la 
granja, como moradores, animales dom s- 
ticos y cultivos, tratándose así de repro­
ducir, en la medida de lo posible, .sus ac­
tividades. Desde tiempo atrás había al-ri- 
gado Hazelius planes de esa índole, y en 
1891 dió cuerpo a su ¡dea adquiriendo 
una parte de “Skansen” actual y levantan­
do allí viviendas características de di.>tin- 
tas partes de Suecia. Asi nació el primer 
mu.seo al aire libre del mundo, que más 
tarde sirvió de pauta para establecimien­
tos análogos en muchos países. Pero el fun­
dador no se limitó a procurar casas típicas 
y en lo posible también fincas enteras pa­
ra "Skansen”; bien pronto encauzó sus afa­
nes en diversas otras direcciones. Transcu­
rrido un par de años comenzó a surg r allí 
un paique con animales, qua no habría de 
ser un jardín zoológico común: estaba re­
servado para la fauna nórdica, y serviría 
al mismo tiempo de asilo a especies fuerte-

Las casas campesinas de Bscanla, provin­
cia del sur de Suecia, se construyen a m e­
nudo én hileras cerradas, formando rec­

tángulo.

ment^ diezmadas y amenazadas por la  ex­
tinción. El grupo de uros (bisontes eu­
ropeos) que durante la primera guerra 
mund.al fué traído a Suecia desde Polonia 
y albergado en “Skansen”, constituye el 
ejemplo más elocuente de esta labor am­
paradora.

Con el fin de llamar la atención hacia 
las atracciones de “Skansen”, Hazelius or­
ganizó grandes espectáculos en los cuales 
aquéllas figuraban como elementos del es­
cenario. Estas funciones tomaban general­
mente carácter de desfiles históricos, ubi­
cándose la acción en una granja de la épo­
ca correspondiente. También incluían los 
programas, juegos y danzas regionales que 
ahora, merced a la música de violines e 
instrumentos folklóricos cuyos ejecutantes 
habían conservado la tradición hasta la ra 
moderna .despertaron nuevo y vivo inte­
rés. “Skansen" ha contribuido a perpetuar 
los dialectos, presentando a viejos cronis­
tas de distintas provincias suecas, con sus 
cuentos a menudo sabrosos y de fuerte co­
lorido.

El aspecto cambiante del museo al aire 
libre nunca dió oportunidad a que se enti­
biara el interés del público; y toda Suecia

CContinúa en la pág. 48)

Algunos de loa integrantes más populares 
de la fauna nórdica que se hospedan en el 

jardín zoológico de "Skansen”.

El maestro peinero. Interior de uno de loa 
antiguos talleres de artesanía de "Skansen".

Celebración del eoístíclo estival en "Skan­
sen", con baile alrededor del mayo.



El profesor Fabio Fresetto con el autoFrefráto de Leonardo da V/ncí rosero y el cráneo de Dante, reconstruidos por eí prof» Frasetto

P N  1899, un joven 
*■ discípulo del cu -̂ 
50 lib e de Antropolo­
gía Criminal de Ip 
Universidad de Turíd, 
descubría que casi td- 
dos los criminales tiei- 
nen el pulgar mál
corto de lo normal y ____
un segundo dedo mas la go. £1 director del 
curso, César Lombroso, quedó impresionado 
por el "extraordinario descubrimiento" y sa­
tisfecho por el perspicaz discípulo, lo nom­
bró su asistente universitario. El estudiante 
se llamaba Fabio Frasetto, había nacido en 
Sassart y tenía 23 años. Hoy tiene 76, diri­
ge el Instituto de Antropología de Bolonia, 
donde es titular de la cátedra de Antropo­
logía general y aplicada.

Ahora, en este V centenario del naci­
miento de l^onardo da Vinci, el célebre 
antropólogo se dirigió a Amboise, con el 
fin de comprobar la existencia de los des­
pojos mortales del genio. Autorizado por 
el Ministerio Italiano de Instrucción Públi­
ca. el profesor Frasetto ha insistido frente 
a las autoridades francesas para obtener la 
fe-exhumación de los restos seputados en 
la capilla real del castillo de Cloux, ya 
cumplida en 1863 por Antonio Houssaye, 
por encargo del Ministerio de Bellas Artes 
del Segundo Imperio.

La actividad del antropólogo comenzó en 
1921 con el "reconocimiento" de los hue­
sos de Dante Altghieri, de lo que dió una

versión absolutamen­
te nueva, científica­
mente exacta, perfec­
ta en su adhesión a 
la expresión pensati­
va del poeta: versión 
que por loa florentir 
nos fué llamada del 
“Dante vivo”. El Ali- 

ghieri, muerto en 1321, debía esperar pa­
cientemente 609 años antes que en 1930 
le fuera atribuido al fin el verdadero sem­
blante (parecidísimo al juvenil hecho por 
Giotto), con la nariz ligeramente torcida, 
la magnífica frente y su expresión absorta. 
Hasta esa época, artistas, literatos e histo­
riadores, estaban de acuerdo en encontrar 
un Dante de aspecto "definitivo" en el bus­
to del Museo Nacional de Nópoles.

Hufael Landivar, el **Vir¿ilio do América** 
identificado por Frasetto.

Cuando en 1946, por decisión del Pontí­
fice, fueron reanudadas las investigaciones 
alrededor de l'<s reliquias de San Domingo, 
el profesor Frasetto fué llamado para re­
construir el rostro del santo. Surgió una 
nbrn tan preciso en cada detalle antropo­
lógico como paro hacer exclamar a un es­
cultor de Calahorra, patria de Domingo de 
Guzmón, que le parecía haber visto un hom­
bre parecido justo en las angostas calles 
de uno aldea española. £1 tipo ibérico del 
monje de Calahorra había sido, pues, ple­
namente encontrado: reconocimiento más 
grato no podía tributarse a los afanes de 
un estudioso.
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El rostro de Santo Domingo, tai como fug reconstruido.

A un improbo trabajo se entregó después el profesor Frasetto 
en 1948, cuando fué llamado por el gobierno mejicano para iden­
tificar, entre algunos esqueletos encontrados en la Basílica de San­
ta Lucia, en Bolonia, los restos del padre Saverio Clavijero, his­
toriador insigne y ex jesuíta, nacido en Veracruz en 1731. Un re­
presentante del gobierno de Méjico, llegado expresamente a 
nia, se declaré entusiasta del estudio realizado y tomó disposicio­
nes para los honores a los despojos de Clavijero antes de la ti^ns- 
ferencia de los mismos al panteón de los hombres ilustres de Nue­
va España.

Después de una nueva identificación —esta vez del esqueleto 
del poeta Rafael Landivar, un jesuita de Guatemala, conocido co­
mo el “Virgilio de América”, . encontrado en Santa M ana delle 
Muratélle, donde reposaba desde hacía ún siglo y medio el an­
tropólogo fué invitado a dar un juicio sobre el presunto esqueleto 
de Bartolomeo Colleoni. Las ásperas polémicas creadas entonces 
alrededor de los huesos del “condottiero”, se concluirán sólo des­
pués de la opinión del sabio, quien ha pedido el traspaso de esos 
huesos al Instituto Antropológico.

En sus declaraciones a la prensa, el profesor Frasetto hizo 
notar cómo el cráneo de Dante había sido reconstruido gota a 
gota” sobre más de trescientas medidas, con lo que quería dar una 
prueba de la escrupulosa preocupación con que se entrega a las 
pericias. Esta vez, sin embargo, Frasetto no tuvo fortuna. El go­
bierno francés le ha impedido, por lo menos por el momento, abrir 
la tumba, aunque no ha escatimadb promesas. Sólo más adelante 
podrá resolverse la controversia sobre el sepulcro y hacer luz so­
bre los últimos años de Leonardo.

De éste se sabe que murió el 2 de mayo de 1519» en Cloux. 
La noticia fué dada por F*‘ancisco I de Francia, y a los hermanos 
de Leonardo por el discípulo de éste, Francisco Melzí. En el cas­
tillo de Cloux, propiedad de Luisa de Saboya, duquesa de Angu­
lema, el hijo de Francisco I había dado hospitalidad a su artista

CContinúa a fl /a pág, 31)

Lá más m oderna 
o tE inización 
profesional del 
U R U G U A Y , le 
brinda la 
oportun idad  de 
lucir su cabello 
en todo" su 
esplendor.

/... a precios 
normales

PERMANENTES
PERFECTAS

PEINADOS
IMPECABLES

'  CABELLO

PEINADO E 80  
AL AGUA $  I •

MANICURA j l , ® ®

ONDULACIONES 
PERMANENTES 
DESDE $ I  5Q

i

* ♦  *

En su único salón de 
AV. 18 de JULIO 1232

TELEFONOS: BS915 - 909S7



*  o s  huéspedes — pococ.' pero buenoj — 
“  de la antigua hostería de la cumbre de 
Monte Alegre sentían, desde hacía una se­
mana, la dicha que en vano les habían pro­
metido hasta entonces: oían la voz del se­
nador Romuald Reda.

—¡Al fin!
El ilustre químico, académico de los Lin- 

cel, hallábase desde hacía veinte días allá 
arriba; pero se había dejado ver bien poco 
y no había cambiado ni una palabra con 
nadie. No se encontraba bien; se hallaba 
cansado; hasta se llegó a decir que, últi­
mamente, en Roma, le había dado un li­
gero vahído en la sala de química, donde 
solía permanecer desde la mañana hasta la 
noche; los médicos le habían obligado a que 
se tomase algún descanso, a interrumpir, 
siquiera por unos meses, los estudios que. 
viejo y todo, seguía con inflexible tenacidad 
y el mismo áspero rigor.

Con igual tenacidad, con igual rigor, ce­
nia regulari2ada su vida. Solicitado con to* 
da insistencia por dos veces para que su­
biese, como suele decirse» al Poder, como 
ministro de Instrucción Pública, ambas ve­
ces había contestado con una rotunda ne­
gativa, no queriendo apartarse de sus estu­
dios y de sus deberes de educador.

Sumamente bajo de estatura, casi sin cue­
llo, con aquel rostro rasurado, achatado, 
como de cuero, con aquellos párpados hin­
chados, como dos bolsas, que le ocultaban 
tas cejas; con aquellos cabellos largos, ce­
nicientos, lacios y húmedos, que le oculta-

han las orejas, tenia el aspecto de una criar 
da vieja y chismosa.

Todos los días, al atardecer, bajaba a la 
terraza del hotel, seguido de un camarero | 
que llevaba un gran fajo de revistas, dia­
rios o algún libro; y, en una silla de ex­
tensión, de junco, sumergíase durante algu­
nas horas en la lectura, a la sombra de una 
majestuosa haya secular, que dominaba to­
da la cumbre.

Lo de majestuosa es relativo; la haya pa­
recía estar mortalmente aburrida de hallarse 
allí arriba, expuesta a todos los vientos, 
cemo si no supiese apreciar conveniente­
mente el altísimo honor y la suerte que, 
en aquellos dias, le había cabido al albergar 
bajo sus frondas copiosas, a tan ilustre per­
sonaje. Diríase que ni siquiera se daf>a 
cuenta.

Tampoco el hotel parecía hallare orgu­
lloso de albergarlo, y conservaba tranquila­
mente su aspecto,, humilde y melancólico, 
de antiguo convento abandonado.

Pero el hotelero... ¡Ahí, había que ver 
al hotelero; había adquirido en seguida, pa­
ra con los demás parroquianos, un esíira- 
miento, un sosiego diplomático. ¿Y los ca­
mareros? . . .  También había que ver a los 
camareros; habíanse dado a prestar sus ser­
vicios de prisa y corriendo, con evidente 
desprecio, para dar a entender que no po­
dían ocuparse más que a medias de los 
otros, ocupados como se hallaban al servi­
cio de aquella personalidad.

El, joven abogado y aficionado al perio­
dismo. Tórrelo Scamozzi, se hallaba franca­
mente asqueado, no tanto por él — afir­
maba, — cuanto por las señoras. Y amena­
zaba vengarse en los muchos periódicos de 
que se decía colaborador. Más las señoras 
le rogaban, generosamente, que no se expu­
siera por ellas, que no se comprometiera y 
que se calmara.

Cuatro eran las damas; esto es, las Gillí; 
madre e hija; Miss Groen, ingleslta un 
tanto entradita en años, rubia y cerú­
lea. provista siempre de dqjor de cabeza y 
de antipirina; y la mujer del doctor San- 
drocca, atáxico y relegado perpetuamente 
sobre un sillón de ruedas.

Más prudente, mejor dicho, más práctico,, 
el joven León Borisi dejaba a Scamozzi el. 
gusto de hacer de paladín de las damas, y 
especialmente de la lindísima y vivaz Niní 
Gilli; y, por su cuehta. hablase dado a em­
pujar el sillón del doctor Sandrocca por 
todos los senderos del monte, bajo los cas­
taños; a empujar el sillón con una mano y 
a estrechar con la otra el talle de la esposa 
del notable doctor, que era una morenita 
rizosa, de naricita respingada y ojos ar­
dientes, simpatiquíaíma. ¡Oh! ¿qué es esto? 
¡cuidado!: inocentemente, casi por distrac­
ción, a espaldas del marido, que reía, reía 
y hablaba y fumaba su pipa sin descansar 
un momento.

El milagro de hacer hablar al ilustre se­
nador Romualdo Reda lo había logrado un 
nuevo huésped que, a su llegada, habla he­
cho torcer la nariz, a las cuatro señoras y 
arrugar el hocico al hotelero.
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Alas compuesto, alto y grueso, siempre 

sudoroso, con la cabezota rapada y el cue­
llo rebosando bajo la nuca, los lentes escu­
rriéndosele, siempre ladeados, sobre la na­
riz de albóndiga y aquellos ojos saltones 
— que parecía ir buscándolos para mirar, 
obligándole a hacer con la cabeza unas vol­
teretas sobre el cuello de lo más graciosas 
y que hacían pensar en un buey tratando 
de sustraerse al yugo, el profesor Dio­
nisio Vernoni no era, en realidad, como 
para inspirar confianza. Mas, al oírle ha­
blar .. .

Tal vez en su interior, el profesor Dio­
nisio Vernoni sufría con las volcánicas con­
fusiones de las muchas pasiones que ence­
rraba en su pecho capaz; pero cuanto po­
día verse al exterior, daba risa, eso es. 
Risa, si, sobre todo, porque con toda aquella 
montaña de carne encima, era un incorre­
gible idealista, un idealista que, aun a cos­
ta de la vida, no se avenia, no sabia, no 
quería avenirse, a la irritante renunciación 
de la ciencia frente a los formidables pro­
blemas de la vida, al cómodo lél decía vi­
llano' resguardarse del llamado pensamien­
to fiosófico en los confines de lo cognosci­
ble. Y espantaba, por aquí y por allá, con 
las dos manazas a las obstinadísimas mos­
cas, que querían pegotearse contra su cara 
transpirada.

Viendo, bajo la haya, al senador, que mu­
chos años antes había sido profesor suyo 
en la Universidad (todos los profesores de 
varias universidades habían sido los maes­
tros suyos, porque se había laureado tres o 
cuatro veces), Dionisio Vernoni, entre el es­
tupor general y la indignación del hotelero, 
corrió hacia él, y hasta llegó a echársele 
encima gritándola, con los brazos en alto.

— ¿Usted aquí, querido maestro?
Y casi en seguida, habíanse vuelto a en­

cender, entre el antiguo discípulo y el an­
tiguo maestro, las vehementes discusiones, 
famosas durante muchos años en la Univer­
sidad romana.

Vehementes por un solo bando, se en­
tiende: por el de Vernoni; porque el sena­
dor respondía seco y mordaz, con una son­
risita yerta en los labios, que dejaba ver 
"bien a las claras cómo se dignaba conceder 
alguna respuesta a su estrambólico discí­
pulo, sólo para divertirse con él.

Lo habían entendido muy bien los de- 
nvás huéspedes, los cuales habían ido acer­
cándose, poco a poco, para escuchar. Aho­
ra, después de las comidas, asistan a aquel 
duelo intelectual bajo la haya, como a un 
verdadero recreo.

Todos soltaban la carcajada, de cuan­
do en cuando, ante ciertas agudas, explí­
citas contestaciones del ilustre senador, 
mientras Vernoni, ora saltaba en pie con 
los ojos desorbitados, ora, suspenso, ex­
tendía sus dos manazas sobre el pecho, 
como tratando de contener una avalancha 
de precipitadas protestas.

La señora de Gilll y miss Oreen, no 
obstante, arrastradas a veces por el apa­
sionado ardor con que el profesor Verno­
ni peroraba a favor de sus magnánimas 
y nobles teorías idealistas, aprobaban, in- 
vcluntariamente, con la cabeza. Entonces

t'l senador respondía con una agria voce- 
cita irritada. ‘

Y Vernoni, o se encogía de hombro.s 
murmuraba con amargo desprecio:

—La yerba, entonces, ¿eh?... ¡La ye: 
ba! Como si fuéramos borreguitos. . .

Nini Gilli, a estas palabras, prorrumpí; 
en una irrefrenable carcajada, a la cual 
hacían eco todos los demás, mientras el 
senador miraba en torno suyo, como si n-- 
hubiese entendido bien, y preguntaba;

—¿La yerba? ¿Cómo la yerba? No com­
prendo... ¿Qué tiene que ver aquí la yerba'

— ¡La yerba! ¡La yerba! — afirmaba, 
casi llorando de cólera, Vernoni. — Sí, 
señor ¡la yerba!, ¡la yerba! ¿Cuál es pa­
ra los borregos la única verdad que exis­
te? ¡La yerba! La yerba que les crece ba­
jo el hocico... Pero nosotros, ¡vive Dios, 
podemos también mirar a lo pito, ilustrí- 
simo senador! ¡A lo alto, a lo alto, las 
estrellas!

La señora de Gilli y miss Oreen vol­
vían a aprobar con la cabeza, con marca­
da evidencia ahora.

'Y el senador entonces mascullaba:
—También a lo. alto .. s í . . .  s í . . .  co­

mo dice Salustio...
—Como dice Salustio, si, señor — le 

atajaba rápido Vernoni, — Pero también 
mirando hacia abajo, usted perdone, co- 
m,o el topo, señor senador; miremos al to­
po y sigamos la lógica de la naturaleza.

— ¡Ah, no!
Y el senador Romualdo Reda, oyendo 

invocar a la naturaleza, inquietábase en 
serio, eso es: se incorporaba, golpeando 
con ambas manos en los brazos del sillón:

—Pero, ¡vamos!, ¡hágame usted favor!, 
¡su lógica de usted, querido Vernoni, Es 
cosa de r isa ... ¡Dejemos tranquila a la 
naturaleza por compasión!

—Permítame, perm ítam e... — apresu­
rábase entonces a explicar su contrincante 
adelantando las manos — ¿Puede poner­
se en duda que la naturaleza tenga su ló­
gica? Tenemos una prueba elocuentísima 
en su propia economía... ¡Déjeme usted 
decir, querido maestro! El topo .,. ¿Por 
qué tiene el topo tan débil el órgano vi­
sual? Pues porque ha de estar bajo tie­
rra, ¡está claro! ¿el hombre? Permítame, 
¿por qué podrá ver las estrellas? ¿por qué 
podrá ver las estrellas el hombre? ¡Algu­
na razón habrá para ello!

Todos permanecían suspensos, por un 
momento, en espera de la respuesta del 
senador; pero éste entornaba los ojos fa- 
tigaclos, hinchados, movía la cabeza, en­
treabría los labios con una sonrisita des­
deñosa de conmiseración, y dejaba a to­
dos burlados, diciendo:

_“Gestit enfan mens eilire ad magis
generalla ut acquiescat: et post parva mo­
rara fastidit, experiantiam. Sed haec ma­
la demun aucta sunt a dialéctica ob pom­
pas disputationum”.

Por
LUIS PIRANDELLO

que entre los 
liormiguearan., 
nialhecorhes? ¡ 

La simpática 
ia llamaban ■— 
rrales corriendo 
tos los cabellos

—¿Bacon? — preguntaba el profesos 
Dionisio Vernoni, enjugándose el copioso 
sudor de 1;> trente y de la nuca.

Y el senador:
—Bacon. j.

El caso, es que una de aquellas maña­
nas muy temprano, todos los huéspedes 
del hotel se despertaron de improviso a
l.-is agudísimos gritos de la señorita Nini 
Gdli y a los de su madre.

¿Qué había ocurrido?
En un principio se dijo que la simpá­

tica Nini había, bajado sola, al amanecer 
a los matorrales del pequeño Convento 
cercano y había! tenido un mal encuentro.

—¿Mal encuentro? ¿Cómo? ¿Había si­
do agredida? I ero nunca se había oido 

matorrales del Convento 
¡ah! ¿No se trataba de 

■ 3ué encuentro, entonces? 
Nini — o la Gillina, como 
había subido de los mato- 

desfigurada, descompues- 
gritando, presa de. un te­

rror demente. Ahora se debatía, arriba en 
su cuarto, en in terrible ataque de ner­
vios, qué trasoí ndia_a todo el hotel.

¿Pero qué e icuentro a fin de cuentas 
había sido aqu >1? ¿Qué le habían hecho? 
Los matorrales del convento hallábante en 
la falda occidental del monte, espesísimos 
e intrincados. Matorrales, realmente- mo, 
porque todos aquellos castaños, auncue 
eran delgaditos, habían crecido muchísi­
mo, derechos como agujas: un bosque. Se 
llamaban del Conventito, porque en un 
breve claro del centro, había un pequeño 
convento : antiguo, derruido y abandona­
do, con su capilla al lado. Cuyo misterioso 
interior entreveíase apenas, a través de las 
grietas del carcomido portalón.

Scamozzi, pálido, conternadísimo, inci­
taba a Borisi, incitaba a los camareros a 
que le siguieran,, armados, a los matorra­
les, a ver. Pero a ver ¿qué? ¡Si aun no se 
sabía nada de cierto! ¿.Qué decía el sena­
dor Reda, que habia acudido al cuarto de 
la señorita? Reda era médico también.

Solamente Dionisio Vernoni se hallaba 
dispuesto a seguir a Scamozzi. Mas éste 
no se fiaba y fingía no oírlo, no verlo.

Al fin, apareció Reda. - ¡Uf, alabado sea 
Dios! ¡Sonreíal ¿Qué ha sido?

—Nada, , señores fnios. Pueden estar 
tranquilos. Una leve ' psicosis. . .  pasaje­
r a . . .  Una crisis histérica, eso es todo.

Pero el profesor Vernoni avanzó ceji­
junto, descompuesto;

—¿Psicosis? — dijo — ¿Abajo, en los 
matorrales del conventinto? ¿Si usted di­
ce “psicosis” yo sé bien de qué se trata! 
¡Lo sé todo, lo sé todo! ¡ ^  señorita Gilli, 
ha visto! ¡La señorita Giili, ha oído tam­
bién!

Scamozzi, Borisi ,el doctor Sandrocca, 
su mujer, miss Green, volviéndose a mi­
rarlo con la boca abierta?

—Habia visto, ¿qué?
—¿Alucinaciones, verdad? — gritó en­

tonces Vernoni, en tono de burla y de 
desafio. — Psicosis... crisis histéricas... 
¿Y cómo exphca usted entonces que yo 
también — sí señores, yo también— la 
otra tarde, mientras estaba yo solo allí en 
et matorral, junto al conventito, una mu- 
sica ... una música celestial, que partía 
de la iglesia..,, órgano y arpas?... ¡me-

1
(Continúa en ia 61)
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Con cabeza de los otros’’ 
M arecl A^m é le lia d eclarad o  
la guerra a los m agistrados

Testigo de sua /uchu, el condenado repara 
á los procu; adores Maillmd y BertoUer,

El  comediógrafo francés Ma'cel Aymé ha 
escrito la pieza más escandalosa de la 

post-guerra. La ha titulado: “La cabeza de 
los otros”. Al realizarla, ha creado una far­
sa cruel y una excelente comedia para el 
guiñol. Pero como sus guiñoles llevan la 
cabeza muy viva de dos magistrados, que 
son a la vez ridículos y venales, adúlteros 
y engañados, los palos que ellos reciben 
han hecho tanto ruido como cañonazos en 
un tribunal. El día del estreno, una fila 
de asientos había sido reservada para la 
magistratura, que no encontró la obra ds 
su gusto. Porque ha tenido la impresión 
que en “La cibeza de los otros” era la pro­
pia la que estaba en burla. Y el autor ha 
arriesgado también un p oceso.

El presidente del Tribunal Civil del Se­
na, M. Ausset, advertido por los rumores, 
orevino a la l^'efectura de Policía, pidien­
do que dos inspectores le dieran una ver­
sión fiel de las frases que pudieran aten­
tar contra la dignidad de la magist atura. 
Marcet Aymé, por su ledo, consciente de 
la gravedad de la nfnenaza que pesaba so­
bre él (una multa de 100 mil francos por 
día si ciertas frases eran juzgadas “culpa­
bles”), se dirigió a su abogado Mauríce 
Qarcon, que lo tranquilizó.

Se asiste al principio de la farsa al re­
torno del fiscal Maíllard. Vuelve a su casa 
después de un proceso criminal en el cual 
ha cedido la cabeza de un hombre, llama­
do Valorin. músico de jazz, acusado de ha­
ber asesinado a una rentista de la calle

de Baccara, importante arteria del peque­
ño país de Poldavia. Su familia, sus ami­
gos, lo esperan. Ha conseguido “su” con­
dena dé muerte y ha logrado un éxito. Lo 
abrazan, y los niños, inocentemnete, piden 
ver la cabeza que ha logrado: quieren jugar 
con ella. En la sala, el público rie. ]Maí- 
Hard es inaudito, formidable, original! Y 
para que la fiesta sea completa, uno de sus 
íntimos, Bertolier, fiscal como él, lo invita 
a terminar en su casa una velada tan bien 
comenzada.

Todo iría bien y la pieza habría termi­
nado, si no se presentara un visitante ines­
perado: Valorin, el condenado a muerte de 
Maillard. Se ha escapado y viene a pedir 
cuentas. Y cuando entra en la pieza en 
que está Maillard —cuya esposa ha parti­
do un momento antes— lo sorprende abra­
zando a la mujer de Bertolier, Roberta,

Valorin es inocente del crimen, “nene 
una coartada: ^Yo he pasado la noche del 
crimen con una desconocida que encontré 
en la calle”. Y la prueba está ante sus ojos 
y en los brazos de aquel a quien debe su 
condena. Desde aquí la obra está lanzada, 
y va a hacer como una bola de nieve en 
pendiente.

Maillard está en un dilema: o tiene 
que hacer condenar a un inocente, o reve­
lar el deshonor de la mujer de uno de sus 
colegas, alto magistrado, y además, amigo 
suyo. Reberta, como mujer aguda, encuen­
tra una solución: suprimir a Valorin. Para 
esto, ella compra a buen precio a dos po­
licías, mitad gangsters, pero totalmente in-

Y  separa tsmb.én a /as muyeres de loe ma­
gistrados.
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Domina a ¡oe pseudo - po/icías anca, gados 
de eiacutarlo.

Y, por Un, asesta un /ormid¿Lb/e puii . .o 
vengador al gran paifón de lo^ Poldavioa,
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hibiles. Cuando han conseguido apoderarse de Valorin, entablan 
entre ellos una discusión sobre las ventajas de la escuela libre 
y  la laica. Y Valorin se les escapa. No le queda a Maillard más 
que un recurso: dirigirse al amo de Poldavia, un personaje que 
no aparece sino en el cuarto acto y que da el desenlace. Este 
“deux ex machina” es un antiguo ropavejero y vendedor de pape­
les viejos riquísimo, que responde al nombre de Alessand ovici. 
Su secretaria se llama Joana. Entre los dos evocan un mundo muy 
bajo pero muy poderoso. Es Alessandrovici que lleva a la Polda­
via en sus brazos. Hace y deshace. Ministerios, jueces, prefectos. 
En este caso, no tendrá que hacer de un ¡nocente un asesino, sino 
que encontrará por una de esas casualidades que no se dan sino 
en el teatro, al veidadero criminal en el cuarto vecino. Es el mu­
chacho de la oficina. Valorin está libre. Estrecha en sus brazos 
a aquella que por dos veces ha tratado de hacerlo matar,- Ro­
bería Bertolier. Todo el mundo traiciona a todo el mundo, los 
magistrados son vendidos y burlados, las mujeres son adúlteras y 
sus maridos también, los policías son bandidos, el ujier tiene so­
bre la conciencia la muerte de un hombre, y  Valorin, aunque 
inocente a los ojos de los jueces, ha traicionado aquella a quien 
ama. Sólo Alessandrovici es honesto. No trampea. Con él se sabe 
lo que esperar. Y esta es, si puede decirse, la moral de la pieza: 
no hay justicia. Es precisamente el primer, título que Aymé había 
dado a su comedia. Y su demostración en cuatro actos y tres 
cabezas, si hace reir, irrita también por sus 
violencias, sus exageraciones; ¿pero la exa­
geración no da, acaso, dimensión a la ca­
ricatura? Se comprende, pues, que los 
magistrados hayan reaccionado violenta- 
mente ante algunas réplicas, las más cíni­
cas, ubicadas, para colmo, en la boca de 
los dos fiscales.

— ¡Ah, fiscall |Ud- toma fácilmente 
partido por la injusticia!

—¿Y qué quiere? |Es el oficio!
Su opinión sobre la justicia humana, 

tal como la representan los magistrados 
en su pieza, la profesa el autor desde ha­
ce años. El diálogo de los fiscales en el pri­
mer acto es violento y de lenguaje agrio. 
Y estas violencias de lenguaje y  pensa- 
ilüento tienen que sorprender a quienes 
conocen a Marcel Aymé. Su pieza es tan 
ruidosa como él es callado, y  tan hirien­
te como él es suave. Esa crueldad venga­
tiva de cada escena no se parece en nada 
al gran escritor que e.s.

B1 dueño de /¡aritoi, Aíaaa¿mdrovíci, mués- 
tm  con otüuUo a  In Pdtdttvíe. «  «t» phe-

El autor Marcel Aymé, escribiendo su pieza 
más corrosiva, ha lanzado, a través de su 
mutismo habitual, un llamado desesperado 

, a la justicia.

Su pieza encierra un llamado desespera­
do a la justicia. Y por ser desesperada, 
“La cabeza de los otros” hará escándalo. 
Ya lo está haciendo y provocando un ^ v o  
movimiento de opinión en Francia, pero 
como dicen quienes conocen al autor ai fon­
do—  sería equivocado tomar esta deséspe- 
ración completamente en se io. Marcel 
Aymé es el humorismo en persona que se 
burla, con una máscara de hielo de sí mis­
mo y de la cabeza de los otros.

(De “París Match").

'cc  * * tecá c¿ eC
p o r q u e  no e n c o g e

LA BENGALINA
SAN FORIZADO

c# una tela irlcal p a ra  
t ú n i c a s  y  v e s t id o s .

• i

1

J



p S O S  viejos qiie se reúnen todas 
**  las mañanas en el mismo ban­
co de la plaza, junto al histórico 
ceibo, proporcionan una sedante 
impresión de cordura y de sosie­
go, entre la vocinglería de los niños 
Que juegan, el revoloteo de los go­
rriones, el agitado y ruidoso tróit- 
sito de las calles circundantes.

Son cuatro o cinco. Han vivido le 
bastante como para no esperar gran 
cosa del futuro; y lo que ahora les 
resta de su andar por el mundo es 
un plácido y grato revivir el pasa­
do, que algunas veces perturban las 
acometidas del ácido úrico, la dis­
pepsia, la presión arterial, los tras­
tornos hepáticos.

Suele llegar, primeramente, don 
Remigio, antaño procurador, hoy 
filósofo. Pequeño, corto de estatura 
y escaso de carnes — apenas las 
necesarias para cubrir decorosamente un 
razonable conjunto de huesos, — viene, a 
pasitos ligeros, arrastrando un poco los pies, 
con un periódico en la mano y el sombrero 
en la nuca. Ya en el banco, se entrega a 
la lectura concienzudamente.

Luego, don Mariano, en su hora negó 
ciante de propiedades inmuebles. Al sen 
tarse junto al filósofo, da suelta a la ape­
tencia de chunga con que ha amanecido:

—Buenos días... (Si a usted le parece 
bien),

Y lo mira de soslayo, con brillar de pi- 
cafdía en sus ojitos pardos.

— ¡Salud! — gruñe el otro, que finge rv» 
haber oído, pero trata de ahogar su impul ­
so de represalia mediante el arbitrio de sa 
car el pañuelo y sonarse, con estrépito, la 
nariz.

Con andar lento e inseguro, pugnando 
por mantenerse erguido, pero debiendo ce­
der, al fin, a la necesidad de apoyarse en 
el bastón, se acerca don Amancio, el doctor 
Amancio. pulido, correcto, dando muestras 
del señorío y la elegancia de que lo im- 
pregnarón cuarenta años de diplomático.

Llega, más tarde, su reverso: don Pepe. 
Obeso y rubicundo, se aproxima balanceán­
dose, con un sombrero ajeno el primero 
que, al salir, encontró en el vestíbulo de 
su casa, — trayendo, sin advertirlo, la cor­
bata en el bobillo del saco, desaliñado, con 
esa incuria en el vestir sobre la que baten, 
Infructuosamente, desde hace una década, 
las teorías estéticas de don Amancio.

Y allí están los cuatro; acariciados por el 
frescor de la mañana y, en medio del aje­
treo y la bulla que los rodea, sosegados, 
quietos, como parte borrosamente decorati­
va del escenario en que transcurre la vida.

Pero, en el momento de las evocaciones 
gratas, un intenso rebullir Interior los sa­
cude y los remoza. Interrumpiéndose con 
frecuencia unos a otros, Impacientes por 
referir cada cual su anécdota, rememoran 
fus años mozos, de allá, de fines del siglo 
pasado; los partidos de pelota en la cancha 
de la Plaza Euskara, trente al Hospital 
Francés; las correrlas por las quintas de 
Delgrano; las tertulias en lo de las Garri­
do; los terrenos de Flores que, por enton­
ces, se adquirían a veinte centavos el me­
tro; las reuniones en el Jardín Florida; los 
p ab les  de choclo de la negra Dorotea...

¡Cállese, por favor! No me los nom­
bre. . . — Interviene don Pepe, a q\*^n la 
reminiscencia de aquellos pasteles sueie po­
ner frenético de gula. — ¡Qué arte el de la 
negra!. . .  Y, a propósito; ¿les conté algu­
na vez lo que nos ocurrió a Panchito QuJ- 
roga y a mi en lo de la DoroteaT

14

La
cofradía

del
recuerdo

Desde luego, no aguarda la respuesta y 
•iigue:

—Una noche luimos, él y yo, a lo de la 
negra, que en esa época vivía en la calle 
Centro América, pasando los talleres del 
Ferrocarril Oeste. El muchacho andaba 
muy entusiasmado con Petrona, la hija de 
Dorotea, y quería verla. El asunto, sin em­
bargo, no era lácil, porque a Panchito le 
habla salido un rival temible: el pardo Ri­
vera . . .  ¿No sé si ustedes se acuerdan del 
pardo Rivera?

—¡Cémo no me voy a acordar! — brin­
ca don Mariano. — ¡El pardo Rivera!. . .  
Un moreno de hacha y tiza, payador de 
contrapunto y elemento político de Pellegri- 
nl, ¡Pero, hombre, si hasta recuerdo que, 
un dia, don Bernardo de Irigoyen. . .

—¡Un momento, don Mariano! Déjeme 
terminar con los pasteles.

—¡Ah, está bien; siga, siga.., (Después 
les voy a contar una fechoría muy graciosa 
del pardo).

—Bueno, como Iba a decir — continúa 
don Pepe, — llegamos a los fondos de la 
casa y advertimos que estaban de reunión. 
En vista de eso. Ibamos a retiramos, cuan­
do vimos, en la ventana de la cocina, una 
gran fuente de pasteles recién hechos, olo­
rosos, tentadores. . ,  ¡No pudimos resistir, 
amigo; saltamos el cerco y arrebatamos la 
'uente! Pero, desgraciadamente, resultó que

Por Roberto Guidi

el pardo Rivera estaba allí, en un 
rincón de la cocina, arrimado a la 
Petrona y a una batella de caña. 
No hizo más que vemos, ¡el bár­
baro!, y se levantó como una fie­
ra. desenvainó el cuchilo y se 
abalanzó sobre nosotros. Echamos 
a correr, entonces, a todo lo que 
daban nuestras piernas, por los te­
rrenos linderos, perseguidos por . 
Rivera, que nos gritaba con furia: 
“ ¡Les vU a dar pasteles, maulas, 
les v’i a dar pasteles!” . . .  Por fin, 
yo logré esconderme entre unos 
yuyos y Panchito pudo subir a una 
higuera, donde estuvo hasta que el 
pardo se cansó de buscarnos y vol­
vió a la cocina. ¡Qué aventura cu­
linaria, amigos!. . .  ¡Lo que corri- 

. mos esa noche!
Y excitado, vibrante, don Pepe 

revive aquellos momentos; el albo­
roto producido por el hurto, la desesperada 
carrera por los baldíos.. . Y está viendb, 
otra vez, los pasteles diseminados por el 
suelo, a Rivera, cuchillo en mano, gritán­
doles desaforadamente y, casi junto al par­
do. arriba, a Panchito Quiroga, encarama­
do en la higuera, agitado y sudoroso, ha­
ciendo inenarrables esfuerzos por reprimí*: 
un estornudo.

Al fin, queriendo extraer una consecuen­
cia de los hechos, don Pepe concluye:

—Es inútil, amigo... ¡cuando uno tiene 
veinte años!. . .

Pero no dice más. deja sin expresión la 
idea que probablemente quería enunciar, 
como sí hubiera llegado tarde para entrar 
en la frase.

A veces los viejos discurren sobre pro­
blemas sociales de la actualidad. In ervie- 
ne, por supuesto, don Remigio, espolvo­
reando la platica con una deslumbradora 
mezcla de positivismo de Comte, la m^'ta- 
fisica de Leibniz, el pesimismo de Scho- 
penhauer, las doctrinas objetivistas de 
Spencer y Stuart Mili.

— ¡Todo eso es pura música! — irrumpe 
don Mariano, siempre enemigo de los cir­
cunloquios y las medias tintas —. Nunca 
vamos a arreglar estas cuestiones rodajes 
con teorías sino con hechos: ¡cortando unas 
cuantas cabezas!

Aquí don Remigio salta del banco, se 
quita el sombrero, en señal de enojo, y se 
encara con su antagonista;

—Parece mentira, don Mariano, que, a 
su edad, díga usted semejantes despropó­
sitos.

—¡Si, señor, s i! ... — refirma el otro, 
cop la energía de que lo arma la solide/, 
de sus convicciones—. Nada de paliativos, 
nada de caramelítos filosóficos! Debemos 
extirpar el mal de una vez por todas. ¡Al 
grano, al grano!

Oye esto el filósofo, da un paso atrás, 
en la actitud de quien toma distancia pa­
ra descargar su revólver, y le espeta;

—¿Quiere que le diga una cosa?. .. ¡Us­
ted es un viejo irrespetuoso y cascat ra­
bias, que, cuando amanece de mal humor, 
debiera quedarse en su casa; nada más!

Y se va, tremente de indignación, de­
jando tras de si una nubecilla del polvo 
que levantan sus pie5 al rozar en el suelo.

Empero, al día siguiente, vuelve a U 
plaza, como si nada hubiera pasado. Por 
su parte, los contertulios tampoco le dan 
importancia a lo ocurrido. A lo más, don 
Mariano, que no puede con su genio, des-

(ConíirtÚA en la pág. 50)
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A SUS ANCHAS

Usted desea que sus chicos 
jueguen, se diviertan y al mismo 

tiempo, luzcan agradablemente. 
Las TELAS "GLEN", poseen 

las condiciones necesarias 
para resolver este .problema dé­

la ropa de sus niños, 
porque son lavables, 

resistentes y de 
colores muy firmes. 

Exija siempre TELAS 
"GLEN” y obtendrá un 

mejor resultado.

T E L A S
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i'Ll % EL Envió Este Cupón

N
Pf<«, ,h *  ^

THOMAS MANFRE
Camión Atlas Ganador 
del Trofeo » . . d ice:
"iMírenme AHORA! iLa "Ttnsión Diná­
micâ * RESULTA! iMe enoigullezco de que 
Ud. me haya hecho un campeón Atlas por 
un sistema tan fácil y sencillo!'*

f

..y ¡ Hé Aquí el Hermoso 
CuerpoTríunfador 
que Yo le D i!
THOMAS MANFRE vió mi cupón. Lo llenó 

y lo puso en el correo. Recibió mi libro 
gratis. S i^ ió  mis instrucciones. Resul­
tado: se hizo un hombre nuevo.

probaré que también Ud. 
se puede convertir en 
HOMBRE NUEVO”̂ ^ ^ ^
No importa lo viejo o joven que Ud. sea, o lo avergonzado que 
esté de su actual apariencia y condición física. Si tan sólo es Ud. 
capaz de alzar y doblar el brazo, puedo dar a sus bíceps MUSCU­
LATURA SOLIDA -  en ambos brazos -  en menos tiempo del 
que Ud. se imagina. Y para esto sólo exijo 15 minutos diarios, en 
su misma casi. ¡Y ni up céntimo le cuesta a Ud., si fallo!

CHARLES ATLAS
P o to E r a t f A  s i n  
r e to c a r  d e  C h a rle s  
A t la s ,  s a n a d o r  yÍ p o s e s o r  d e l  t í tu lo  
d e  " E l  H o m b re  
m i s  P e r f e c t a *  
m e n t e  D e s a r r o ­
l la d o  d e l  M u n d o . '  ’

i

Yo puedo ensanchar sus hombros, fortalecer 
su espalda, desarrollar la hiusculacura de 
todo su cuerpo, POR DEÍ^TRO Y POR 
FUERA. Puedo añadir centímetros a su 
pecho ; darle un abarro como ¿1 de una tenaza 
y unas piernas agiles y fuertes. Inyeaaré 
nueva energía en su espina dorsal; ejercitaré 
sus órganos internos y saturaré su cuerpo de 
tanto vigor y exuberante vitalidad, que no 
volverá Ud. a saber lo que es pereza o 
decaimiento.

sólo 15 Minutos Diarios
¡"Tensión Dinámica" / lAhí está  el secreto! 
El mismo sistema natural que yo Puse en 
práaict para cambiar el cuerpo de alfeñique 
que tenía a los 17 años, por el espléndido

cuerpo que hoy poseo. Millares de individuos 
se están convirtiendo en maravillosos ejempla­
res de desarrollo físico, siguiendo mi método. 
Yo no le doy a Ud. aparatos y cachivaches 
para que pase el tiempo. Ud. aprende a 
desarrollar su fonalcza por medio de Ja 
"Tensión Dinámica," desertando la emergía

V
ese cuerpo que Dios le dió. 1 Véala surgir, 
desarrollarse y convertirse prontamente en 
MUSCULOS RECIOS Y FLEXI-

sión Dinámica" a todas horas. Al caminar, 
al agacharse, etc., desarrollando así MUS­
CULOS Y VITAUDAD.

BLES! Dedíquele sólo n  mi­
nutos diarios en su casa. Desde 
el comienzo y casi sin . darse 
cuenta, Ud. aplicará la "Ten^

LIBRO GRATIS «*SALUD Y niERZA 
PERDURABLES*'

, En él le hablo a Ud. claro, de hombre a hombre. Sus 
páginas están repletas de estimulantes fotografías rnías 
y de mis discípulos — aquellos que. siguiendo mis ins­
trucciones se hicieron HOMBRtS NLftVOS en fue^a 
y energía. Permítame mostrar a Ud. lo que por ELLOS 
nice . . .  lo que puedo hacer por UD J 'ío  se pierda Ud. 
de esta emocionante lectura. Envíe inmediatamente 
por este libro sensacional. ES GRATIS. Charles Atlas, 
115 East 23rd Street, New York 10, N. Y., U. S. A.

CHARLES ATLAS Depto. U-2S
l i s  Eait 23rd St., New York 10, N. Y., U. S. A.

Quiero la prueba de que su sistema de "Tensión 
Dinámica" hará de mí un hombre nuevo. Desarro­
llará mis músculos y me dará un cuer^ recio y 
saludable. Envíeme su libro gratis. "Salud y Fuerza 
Perdurables."
Nombre......................... ......... ............  Edad...

(Sírvase escribir claramente)
Dirección .......................................................

Ciudad.....................................................
Depto.
Prov. o
Estado............................................País..
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El Sf. Luis Framini conversando con nuestro redactor.

El Sr. Luis Franzmi regresó de 
Estados Unidos cô  una optimista 

versión sobre el futriré
fVL papet) de diario, la igran *'cencha” pa- 

ra la expresión de las ideas, la má­
gica superficie para la inserción de textos 
infinitos sobre todos los ángulos de la vida, 
que hubiera asombrado al hombre de la 
edad del-papiro» sufrió y sufre todavía una 
profunda crisis. Es un desequilibrio dramé* 
tico; aquel que, sin duda, niás puede afec­
tar a la armonía de la vida moderna ates­
tada de revistas, diarios, siluetas, dibujos y 
colores. Su escasez, sin ser como la del tri­
go, la carne o el combustible, seria la más 
angustiosa para el mundo del pensamiento, 
que es el de las ideas, los proyectos, el or­
den, la publicidad y la transmisión de ex­
periencias fundamentales entre los mas 
apartados lugares.

De esta crisis aguda, en el Uruguay ca­
si no* nos hemos enterado. Todavía en una 
esquina, al comprar un dia io, lo doblamos 
con dificultad por su abundante número de 
Íioias..E8 un hecho que admiraban algunos 
turístas vecinos, que comenzaron antes a 
vivir la crisis del papel. Lo mismo ocurre, 
en escala mayor, en los Estados Unidos; 
tos mpyores diarios del mundo aparecen 
allí con un asombroso número de páginas, 
con suplementos y complementos; pero, sin 
embargo, el problema sigue y pa^a eso se 
han reunido importantes representaciones 
de la colosal Industria de la información 
y de la palabra libre, para dar al proble­
ma una arlución digna.

Para esas reuniones, realizadas hace po­
cas semanas, el Uruguay estuvo rep* asen­
tado en una destacadísima figura para el 
cumplimiento de esta misión, el sehor Luis 
Prarizini. Con él iban las más clásicas cali­
dades oue se le reconocen, su facilidad de 
relaciones, su extraordinaria timoatfa, su 
U A íversa lided  d e  hombre luchador y opti­
mista y su habilidad. Con él Iba también 
el puesto de Presidente de la Sociedad In- 
teramerlcans de Prensa, que obtuvo por 
elección continental el año pasado en la 
asamblea de Montevideo, y el de Gerente- 
Administrador de **E1 Día^ afiliado a la 
entidad al lado da los más importantes pe- 
riódicoc de América.
U

En una conversación con el Sr. Franzini, 
desfilan como bajo la alfombra mágica las 
más extraordinarias imágenes al conjuro 
de sus observaciones de viajero, pero al 
igual que en ciertos noticiarios científicos, 
sobre el horizonte del océano, fábricas y 
rascacielos, aparecen los círculos indicado­
res, que en un grabado indican los puntos 
imponantes, que aquí son sus palabras, se­
ñalando la clave de una solución.

Los trabajos hacia la solución de la es­
casez de papel de diario, han dado un pa­
so muy importante en los últimos tiem­
pos, cuando se consiguió poner más direc­
tamente en contacto el productor y el com­
prador. Fué una táctica que también ha 
sido adoptada en Europa a raíz de la es­
casez producida por la guerra, pero esa 
táctica, lo mismo en Europa que en Amé­
rica, ha dado lugar a que los compradores 
de papel o sea los diarios del mundo, orga­
nizados en sus grandes federaciones, ha­
yan conseguido noticia exacta de las distin­
tas reservas y hayan podido determinar 
las leyes de su economía.

Este es el aspecto clave del problema 
cuya solución integral se anuncia en un 
futuro más lejano con el aumento de la 
producción. En el aspecto objetivo, la no­
ta más hermosa que el Sr. Franzini sugie­
re en su conversación en visión nítida, es 
“el fervor con que en los Estados Unidos 
se p eocupan por conocer y solucionar den­
tro de lo posible, tos problemas de Améri­
ca Latina” Sus palabras esbozan en nues­
tra imaginación el concepto de que quizá 
nunca en la historia, en el plano de un 
pueblo fuerte y superorganizado, se hayan 
ocunedo tanto de los problemas de los 
demás.

En un pasaje de la conversación, senti­
mos brotar una sugerente esperanza. Pen­
samos Que, de todos esos organismos inter­
nacionales y entidades interamerlcanas que 
actualmente existen en el mundo, plenas de 
actividad, de intercambioe y sugerencias, y

¿H abrá  p a p e l  

para América?
aún de pedidos y soluciones, tiene que sa 
lir algo fundamental para hacer más firme 
el paso de la humanidad sobre la tierra.

Nuestro amigo se movió en ese compli­
cado panorama de intereses privados e in­
ternacionales. Su viaje tuvo lugar como de 
legado oficial de nuestro gobierno y parti­
cipó en las reimiones que de una manera 
casi permanente viene realizando en Wa^ 
hington “El Grupo jinteramericano de ^  
tudio para Pulpa y Papel de Diarios”. Des­
de este organismo estuvo en contacto con 
su organización matare, que es el “Consejo 
Interamerícano Ecopómico y Social”, inte­
grado por delegados de Argentina, Brasil, 
Chile. Uruguay, Colombia, Cuba. Haití, 
Méjico y Estados Unidos, y este organis­
mo mantiene también estrecho contacto 
con la “Comisión Internacional de Mate­
riales Críticos”, donde también preocupa 
el problema del papel, como ha preocupa­
do el de la hojalata, tan importante para 
nuestro país, y otros muchos.

Al aludir a la acción eficiente que se 
aprecia en todos esos organismos, el se­
ñor Franzini destacó con elogiosas pala­
bras la gestión de un compatriota, el se­
ñor Juan F. Iriart, primer secretario de 
la Embajada del Uruguay en Washington 
y funcionario joven y dinámico, cuyo tra­
bajo distingue notablemente a la Repú­
blica .

En el curso de su viaje, ej Sr. Franzini 
asistió en Panamá a U reunión ordinaria 
de la J'onta de Directores de la Sociedad 
Interamerícand de Prensa, la. reunión ofi­
cial del organismo directoi; dé la asamblea 
reunida en Montevideo en octubre del año 
pasado. Se realizó asi un nuevo contacto 
entre la conciencia uruguaya y la conti­
nental, representada en las distinguidas fi­
guras de la prensa de América que en 
aquellos días vimos aquí reunidas. Tom 
Wallace, Carlos Lacerda, Charles Dubois, 
Peowers y el ya universalmente célebre 
Dr. Gainza Paz, director de “La Prensa” de 
Buenos Aires hasta su expropiación, rodea­
ron al presidente de la Sociedad Interame- 
ricana de Prensa, con las más gratas mues­
tras de simpatía hacia el Uruguay y recor  ̂
dando los extraordinarios relieves de su 
permanencia entre nosotros, en Montevideo, 
en Piriápolis y en Punta del Este, en oc­
tubre de 1951.

En todas estas reuniones, así como en las 
realizadas en Estados Unidos, no sólo la 
prensa continental, sino la radio y la te­
levisión juntaron sus voluntades para la 
más eficaz defensa de los problemas co­
munes. En este punto del tema, un pro­
blema latía siempre como problema vérti­
ce: el problema de la libertad de expre­
sión. Este aspecto de la libertad, es la li­
bertad misma. Aparece alumbrando siem­
pre a los hombres desde loa más remotos 
tiempos hasta nosotros, y es eclipsada só­
lo en fugaces instantes por las acciones 
torpes de los hombres. Esa libertad, que es 
la libertad griega y el ideal de todo el 
mundo culto, brilló como un meteoro en 
las reuniones realizadas, porque sin la li­
bertad quizá no hiciese falta el papel de 
diario, sino fuera porque.. .  con el papel 
de diario se pueden alumbrar, eternamente, 
los más hermosos fulgores de la libertad 
contra todas las tiranías.



Nuevo sorteo entre ios suscriptores de "Mundo Uruguayo'

2  pasajes a EUROPA

ROMA

CON TODOS LOS GASTOS PAGOS

Solida: el 15 de ogosto en el ''Giulio Cesore'

Esta excursión para dos personas comprende 75 áías de duración y visita 
cuatro países, incluyendo pasajes de ida y vuelta en barco de lujo, todos 
los viajes terrestres en auto-pullman, alojamiento y comida en los hote'e^, 
visitas de ciudades y excursiones programadas, asistencia en todo el reco­
rrido por un guía que habla castellano, entradas a museos y edificios 
públicos, propinas y transportes de equipaje.

ITALIA: Génova, Rapallo, Pisa, Roma, Ñapóles, Amalfi, Sorrento, Capri, 
Asis, Florencia, Bolonia Venecia, Descenzano, MJán, SUIZA; Lausanne, 
Ginebra. FRANCIA: D ijóa París, Versaillea Chartres, Orleans, Toura 
Poitiers, Burdeos, Lourdea ESPAÑA: Burgos, Madrid, El Escorial, Bar­
celona. Regreso el 13 (le octubre en el “Augustus".

Excursión palrttcinada por la Asocíscíób Cultural 
Italo - Uráguaya y organizada por Clalmar Ltda. 

calla Colonia 902, Montavidao

C O N D I C I O N E S

El sorteo es absolutamente gratuito y estí reservado exclusivamente para 
los suscriptores de nuestra revista. Se efectuará el día 11 de julio próx.mo 
a la hora 16 en el local de la calle Juan Carlos Gómez 1372, en presenc a 
de los interesados que deseen asistir y bajo la fiscalización del Escribano 
Ulises W. Riostra.

Participarán en el sorteo todas las personas que tengan su suscripción en 
vigor el día 11 de julio de 1952, es decir, los actuales suscriptores y los 
que abonen una suscripción por un año antes de esa lecha.

' o r 10 solamente
U í. recibirá MUNDO URUGUAYO durante un año y tendrá esta estu­
penda oportunidad de conocer Europa sin gasUr un peso. No deje pasar 
el tiempo: suscríbase hoyl

Escriba su nombre y dirección con leiro 
clara y enWe el giro a Cspurro It Co./ 
Juan Carlos Gómes 1972, Monlevldao.



O c m o s t r c i c i ó n  honor de lod señores Alfredo Cuaaulto y  Adrián 
López, por aco¿ers& ambos a la jubilación^ sus comp6LnS'

ros de la Sección Instalaciones Exteriores y Alumbrado Público de la U.T.E.t ofte^ 
cieron una demostración que resultó plena de espontanea cordialidad.

CÁrúcQS cordi¿y\e/nj S T E R A C T O L

Cremas

®toíi>s
Ot

HINDS

Nari'0 envase y 
nueva Jórmula

Sólidas

LIMPIAN Y SUAVIZAN

más porc|u«

PEN ETRAN  mAs

La Coid Croam (crama do 
limpieza), con Sieraeleli pene* 
tre halla Íai capas m il pro* 
fundas del cutis, eliminando 
todas sus impurezas.

^ pLa  VanishIngCream (crema 
base de polvos), con Steraelel, 
impide el resecamiento del 
culis, dejándolo suave y pro* 
tegiándplo de tos efectos de 
la intemperie.

Luzca usted también un rostro de cutis suave 
y sedoso, que proclama los encantos seductores 

de la juventud. Adopte las nuevas Cremas 
Hinds Sólidas, con Steractol, el sensacional 

ingrediente exclusivo de Hinds, que confiere a las 
cremas un extraordinario poder de penetración. 

Empiece hoy mismo a usar las nuevas Cremas Hinds 
Sólidas, que contienen Steractol, y 
renueva la belleza de su cutis.

¿ Qué es STERACTOL 7
ComputJlo de corctcrol, lanollni y c.tenol, SieramI confiere 
I lis uutiji Cremis Hindt un poder de penetración realmente 
eitraordinano, que acrecienta aún más el notable efeao esti* 
muUnte de las Cremas HrWr y lo lleva hásra las capas más 
profundas de la piel.
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E l  r e c i t a l  d e  
V ír ic o  S c h n a h e i

por ALBERTO SORIA^O
J J L  pianista Carlos Ulrico Schnabel actuó 

el miércoles de la semana pasada, ba­
jo los auspicios del Centro Cultural de 
Música, en el Teatro Solis. Un público se­
lecto colmaba en esta ocasión la sala de 
nuestro tradicional coliseo.

Creemos que en el programa de su re­
cital fueron incluidas obras significativas 
para la trayectoria del arte pianísti''o. 
Cabe destacar, entretanto, la Sonaba en Fa 
Menor Opus 5 de Brahms por tratarse del 
eslabón definitivo y todavía no superado, 
con que se afirma el contrapunto apropia­
do a la dinámica de este ins^^rument''. Es 
en este aspecto justamente donde el genio 
beethoveniano superó al genio d? Clemen- 
ti. El primero sintió en su totalidad el dra­
ma que representaba emplear proced'mien- 
tos contrapuntísticos del Clavicémbalo en 
un instrumento tde acústica mucho más 
compleja como lo es el piano. Y lo que 
Beethoven logra e n . sus últimas sonatas, 
Brahms lo consolida principalmente en la 
Sonata que Schnabel interpretó con sobria 
dignidad en el recital que comentamos.

Debemos lamentar que no hubiera in­
cluido también alguna obra significativa de 
Hindemith, puqs este compositor tiene el 
mismo vigor cóntrapuntístlco que admira­
mos en Brahms, siendo que nuestro pú­
blico ya se encuentra plenamente capaci­
tado para programas de trascendencia. Hu­
biera sido esto de interés, pues tal enfo­
que del arte contrapuntístico. re*a'*ionán- 
dolo a la dinámica y a las características 
de cada instrunjento. se encuentra artuil- 
mente a la ordón del día y permanecerá 
en este plano ciertamente mucho ti^mipo, 
dado que en los últimos años algunos de 
los grandes pian'stas consideran que el eje 
cutar obras de J. S. Bach en el ▼'¡ano 
podría constituir una irrespetuos’dad ha­
cia el inmenso genio de este compositor, 
tanto en el cáso| de adaptaciones de sus 
oriéinníes de ^'ctaye como en las adapta­
ciones ^e sus originales de ór^^no. En el 
piano eso exigiría una distorsión para más 
(órgano) o para menos (clave) a fin de 
no confundir los matices. Existen además 
en este terreno problemas que han queda­
do insolubles, aún para pianistas virtuosos 
de gran musical'*Ud De ahí el resurgi­
miento d®l clavicémbalo en los prog-amas 
dé estudio de muchos Conservatorios.

Hacemos referencia a estos asp^c^o' pa- 
I ra señalar que la sobriedad con qu<* S^hna- 

bel ejecutó la Sonata en Pa M^nor de 
Brahms, y el dominio muv preciso enn que 
utiliza el pedal, ha suscitado en n^so*ros, 
y seguramente en la asistencia, un deseo 
ac escucharlo’ en las obras de la li^er'tu a 
moderna, donde justamente esta precisión 
que admiramos, es factor primordial.

De los tres preludios de Debussy que 
escuchamos, los que más se adantan a su 
temperamento son “Serenado interr^'moue” 
y “La Danse de Puck". Nos brindó ver­
siones dónde supo equilibrar el vigor a la 
sutileza.

En resumen,. nuestra impresión al escu­
charlo, es que este pianista setruTÓ la bri­
llante trayectoria cumplida por su oadre 
que se dignificó como uno de los grandes 
intérpretes beethovenianos. Y  es muy po­
sible que así sea tomando como b '̂s* el 
curso de ^a literatura pianística m^de^^na, 
la cual ronti<*ne exigencias de sobriedad y 
dominio, cualidades que realmente pc&ee 
en grado sumo Ulrico Schnabel.
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Homenaje al Sr. Nicasio H. García Inauguración de la Exposición de Luis Scolpini
Con motivo de  su designación para inte- 
órar el Consejo Nacional de Enseñanza 
Primaria y  Normal, el ex-lnspector Regij- 
na; don Nicasio H. García fve  obre'o do 
un homenaje por parte de sus am/íos m- 
teúrantes de comisiones exaww&doras. El 
acto /ué, como es de ima^narse, muy cor­
dial, y  puso de relieve una vez más la s m- 
paila con que ha sido recibida tan justt- 

ciera designación.

"17 PINTORES DE LA 
ESCUELA ITALIANA"

Constituyó un destacado acon­
tecimiento ‘artístico la inau^u- 

tetón de la Exposición de 
\ibujos y pinturas de Luis 
■colpini en el Salón M~re ii, 

Con hondos conceptos el sena­
dor don Eduardo Víctor H'-e* 
do destaóp las caracíeris/ícas, 
esenciales del arfe de Scol''i‘ ^  • I . 0/»-ece-
mos una vista d^/ público, y 
la reproducción del ret^a*o al 
óleo del escritor Paco £sní*-o* 
la, un verdadero ata*‘de de di­
bujo, colorido, V fina intención 
humorística en la interpretación

r»-- '

.En el día de ayer fue inaugurada en los salones Je la Galería 
Berro upa importante muestra de pintores de la escuela italiana 
que alcanzó extraordinario éxito de público. Es una exposición de 
verdadera jerarquía pictórica donde se ban reunido con verdad''ro 
acierto nombres de maestros de esa escuela entre los que se des­
tacan, Sironi, Ettore Tito, Bertiere, Stroppa, Chiostri, Lilloni, Ma- 
russig, Césare Maggi, Ferruccio Ferrazzi, etc., etc. En la presente 
nota gráfica reproducimos un extraordinario cuadro (Tempera) de 
Sironi

H U E V O  C O H S U L  E H  CIVITAVECCHIA
Áoaba de  parfir para, i  taha, donde ¿>e haca 
cargo de! Consulado uruguayo en Civita- 
L aia, . l señor Carlos Giambruno. Fun­
cionario del Ministerio de /?e/acioreAS Ex­
teriores desde el año i  945, en 1948 fué 
nombrado Secretario de la Legación d? 
nuestro país ante la Santa S '> de do^&  
permaneció basta Í9 5 l, en que vofvio <> 
nuestro país. Ahora, designado pa¡a la 
nueva misión a que aludimos, tendrá oca­
sión de representar con eficacia a nuestro 
país en aquella ciudad italiana, ya que el 
timp//o conocimiento del ambiente en que 
ha de actuar y  sus relevantes cualidades, 
abonan esa perspectiva. El señor Carlos 
Giambruno es hijo de riuestro Embajador 

en Italia, doctor Cyro Giambruno.

y '  . Suavísim o!. tam izado
■ *en sedo.

fin ís im o !. . perfumodo con /  
esencia de flores.

E lija  >u p e rfu m e  f a v e r l le  i

TALCO WILLIAMS se  le  o ireee. - —
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Un cuento de 
MARIA JESUS DEGODOY

Y Diana prometió todo lo que quíaie- 
con y mucho más que agregó por su cuen­
ta, aunque no muy segura de cumplirlo.

—En cuanto terminemos de desa^'unar 
te llevaré a ver la playa — exclamó Dos a.

Habían llegado las viajeras la noche an* 
terior al pequeño pueblecito de la costa 
gallega, donde Diapa tenía por seguro que 
pasaría un mes delicioso.

Dora tenía la misma edad que Diana: 
diecisiete floridas primaveras; pero era 
otro carácter m^s serio, más aplomado. 
Ella prefería Madrid a Galicia. Y si pa­
saba el verano en aquella playa, no era 
culpa suya, como ella decía.

—La salud de mamá lo requiere, ¿sabes? 
Le han recomendado para su corazón que 
no se quede en Madrid. Y claro, venimos 
toda la familia.

Por el camino sombréado bajaron a la 
playa. Era una caleta pequeñita, pero de 
hnas arenas, y a ambos lados, cerrando el 
semicírculo, dos imponentes acantilados.

—Ya ves nuestra playa —dijo Dori‘a—. 
Es bonita, pero desierta. A este pueblo 
vienen pocos veraneantes, y para les ve- 
cinos no tiene alicientes. Para ellos, ba* 
ñarse o jugar con la arena no es una *'iS’ 
tracción. £1 mar es su trabado y e>l pan de 
cada día. Casi no comprenden qiie venir 
a la playa sea una distracción.

Pasaron la mañana subiendo y bajando 
por las rocas vecinas, corriendo, alo<iadas, 
por la fina arena. Hasta que Dora se, fatí* 
gó, y Diana tuvo que sentarse a su Jado.

!
—¿De veras que te gusta esto? — pre­

guntó Dorita a su amiga, cuando ya be lu­
ces diurnas se habían ido y la luna ric l̂aba 
en el mar.

Mientras tiraba alegremente un sapato, 
Diana contestó:

— ]Me encanta! ¡Es tan distinto de mi 
•vida habitual!

Se acostaron en las dos camitas sepa­
radas por una mesilla de noche.

— ¡Todo es maravilloso! — agregó Dia- 
na—. Aquí no tengo que frenar mis im- 
pulsos. Si quiero, corro, salto o grito. En 
Madrid me tomarían por loca si, de pron-

E L  V E R A N E O  
D E  D I A N A

I

tedio hacía fruncir ef morrito aneen 
teilor de Diana.

Habían terminado los claaee ujnoe díoa 
ente., y aquel enaie de libertad con que 
aoñara durante el curso le resultaba ahora 
inaipida e tnaulaa. Como siempre sucede, se 
apetece lo que no se posee, y cuando lo 
tenemos pierde todo su valor.

Pasaban los días lentos, pesadas, y el 
aburrimiento le apretaba como un corsé 
ortopédica Hasta que una tarde, cuando 
la familia charlaba de sobremesa lobre te­
mas puarllee, llegó une carta. Carmina, la 
hermana mós pequsfie, bajó e recogerla, 
y al regreio le entregó, diciendo:

—Ea para Diana.
La muchacha alargó displicentemente la 

mano, miró el “remite’*, y dijo con vos in 
diferente en reepuaste e le muda interro 
gación familiar:

“—De Oalicla, de mi amiga Dorita.
La madre continuó el Interrumpido te ­

ma del calor, mientraa la muchacha leía la 
misiva de su amiga.

De pronto, te voi de Diana acalló las 
palabrai matemei.

— |Me voy a Oaticial
—^Niña, ¿qué dices?
—SI, mamó; me voy a Oalicla.
—No digas disparates terció el padre.
—No son disparatee, papé. Dora me In­

vita a pasar el mee de agosto, contando 
con vuestro permiso, naturalmente.

—Veamos.. .
—Dice que puedo ir y volver con cu 

tia Luisa, que ea profesora en Madrid, y 
que también disfrutaré aua vacaciones allí. 
¿Verdad que puedo Ir?

Los pairee te  consultaron con la mirada
—Si prometes ser formal. . .

to, empezara a cantar en medio de la ca 
lie de Alcalá o saliera corriendo por la 
Oran Vía. ^

—Pues yo, ¡tengo unos deseos de vol­
ver a Madrldl

Y apagaron la luz.
Habla tranicurrido una semana. Diana 

no se cansaba de la playa, ie  los prados 
verdes y jugosos, de charlar con los pes­
cadores y con los campesinoe.

Hablan diapueeto para aquella mañana 
una excursión; pero cuando Diana ae le­
vantó presurosa, encontró a su amiga con 
mala cara.

—¿Qué te sucede?
—Tengo un dolor de cabeza horrible. Y 

me parece que fiebre.
Entró la mamá de Dorita. Lé dijeron lo 

que paaaba, y después de comprobar en 
el termómetro que la muchacha tenia cer-

22



ca de treinta y nueve grados Je fiebre, lla­
maron al médico.

El doctor diagnosticó un enfriamiento, 
que no traería malas consecuencias.

—Unicamente, que guarde cama durante 
unos dias y esté tranquila.

—Lo siento más por ti que por mí —dijo 
Dora a su amiga, asi que el médico hubo 
marchado.

— ¿Por qué?
—Vas a tener que ir sola a todas partes 

y no sé si te  vas a aburrir. ¡Qué mala 
suerte!

—No digas eso, bobita. Total, serán dos 
o tres días los que tengas que permanecer 
en la cama. Te haré compañía y asi des­
cansaré también yo del ajetreo de estos 
días.

Pasaron cuatro días.
— jVolvió el médico!
—No es nada de cuidado — dijo —; 

pero tampoco conviene que la ami.-a se 
pase el día encerrada en el cuarto de la 
enferma.

En vista de este consejo médico, Diana 
salió aquela tarde. Y fué a la playa.

Cuando llegó no había nadie. Un poco 
lejos, sobre el claro azul del Armamento, 
se recortaba la silueta de aquellas rocas 
que desafiaban al mar.

—Ahora subiré hasta el último pico — 
se d ijo —. A Doríta le daba miedo.

Como una cabritilla joven trepó alegre­
mente, apoyándose en manos y pies. Esta­
ba a punto de coronar la meta, cuando un 
golpe de viento le arrebató la graciosa pa­
mela con que se tocaba para resgua: darse 
del sol.

Miró desolada cómo planeaba el som­
brero hasta caer en la playa, muy cerca 
d^l agua.

i“En cuanto venga una ola se lo lleva”, 
p ^ s ó .

y  decidió bajar rápidamente, aunque 
dekconAaba de llegar a tiempo.

Iniciaba el descenso, cuando una figura 
m^culina apareció en la arena. Se detuvo 
la muchacha y vió cómo el hombre se acer­
caba al lugar donde estaba el sombrero.

-I—¿A que no lo ve?
—Pero si lo había visto. Lo había visto 

y se acercaba a él. Lo cogió, lo examinó 
y debió sorprenderse de que un sombrero 
tan bonito y nuevo se hallase abandonado 
en la playa desierta. Entonces miró a su 
alrededor, y Diana pudo contemplarlo. Era 
un joven alto, fornido, que frisaría en la 
treintena.

La muchacha aceleró el descenso, y cuan­
do llegó a la playa, el joven se entretenía 
haciendo girar el sombrero entre sus ma­
nos. Estaba frente al mar y no la vió. Ella 
se acercó tímidamente y le tocó un hom­
bro  Se volvió el joven, gratamente sor­
prendido de aquella gentil apari-ión. Du­
rante unos segundos sus ojos reflejaron una 
chispilla de asombro y un muc.io se ho­
menaje hacia la belleza de Diana.

— ¿Es suyo? — preguntó mostrando la 
pamela.

— Sí. . . y le agradezco mucho que lo 
haya salvado de perecer ahogado. El nau­
fragio era inminente, y el pobre, ¿sabe 
usted?, no ha aprendido a nadar.

Rió él, y luego preguntó;
—Usted no es de aquí, ¿verdad?
—No, soy madrileña. He venid., a pasar 

el verano a casa de una amiguita.
—^Luego la joven preguntó a su vez:
—Y usted ¿es de aquí?
—^Tampoco. Pero como la explicación 

puede ser un poco larga, si quiere escu­
charla le propongo que nos sentemos. Es­

taremos más cómodos y usted parece üc. 
ípoco fatigada. ;

Diana aceptó. Cuando se hubiwon sen­
tado, él dijo; I

—̂ om o no tengo nadie que me pre­
sente, lo haré yo mismo. Me llamo G-rar- 
do Ibarra; soy capitón de Artiller^, Hace 
algunos meses tuve un accidente,; de re­
sultas del cual me tuvieron que ráca^olar 
medio cuerpo. Cuatro meses sin rñoverme 
o poco menos. Hace veinte días m^ quita­
ron la escayola, y he venido aquí,í a casa 
de unos parientes, a reponerme. | Estaré 
hasta finales de agosto.

—^Puesto que usted se ha presentado 
solo, yo lo haré igualmente. Me llaiúo Dia­
na Montiel. . .

—Precioso nombre, como su dueña —in­
terrumpió él.

Diana se puso como la grana ante el 
cumplido, que le satisfizo.

Luego charlaron cordialmente, y pasaron 
las horas sin darse cuenta, hasta que ya 
las sombras de la noche invadían la playa.

Le acompañó el joven hasta la puerta 
de  la casa de Dora.

—Ha sido un verdadero placer conocer­
la —  dijo al despedirse —. Y confio en 
que no sea la última vez que nos veamos.

—Yo — dijo ella, haciendo un gracioso 
mohín — voy todas las tardes a la playa».

—Yo también — mintió él.
Cuando entró en la alcoba de Dorita no 

pudo contenerse:
— ¡Es guapísimo! — dijo de buenas a 

primeras.
— ¿Quién? — preguntó la enferma.
Y Diana le contó todo lo sucedido, poe­

tizándolo a su gusto.
*

Pasaron varios días más, y aunque Do- 
.rita se levantó, el médico no permitió que 
saliera todavía. En cuanto a Diana, no de­
jó una sola tarde de bajar a la playa, don­
de Gerardo la aguardaba.

Se contaron muchas cosas, pero de la 
vida particular de Gerardo no se habló 
^una palabra.

El día 20 de agosto recibió una carta de 
su hermanita. Entre otras cosas le decía: 
“El domingo vi a aquel chico alto que te 
acompañaba algunas veces, y me ha pre­
guntado cuándo vuelves, agregando que te­
nia que decirte una cosa muy importante. 
Le pregunté de qué se trataba para es­
cribírtelo yo; pero calló. Cuando vuelvas 
y te  lo diga, espero que me lo cuentes". .

¡Bah! Aquél no le interesaba. Quien le 
interesaba efa Gerardo. Se lo cenfesó a su 
amiga aquella tarde en que Dorita salió por 
primera vez después de su enfermeciad, 
mientras se encaminaban juntas a la playa.

— ¡Estoy enamoradal
— ¿Del capitán?
— Sí.
—̂¿Y te vas a declarar? — bromeó la 

otra.
—^No lo eches a broma.
— ¿Y él? ¿Ha hecho alguna alusión al 

interesante tema?
—Todavía no; pero lo espero de un mo­

mento a otro. Quizá esta tarde.
—^Podías habérmelo dicho y me hubiera 

evitado el venir.
Pero llegaban ya a la playa, y Gerardo 

las saludaba, agitando la mano y corriendo 
hacia ellas.

Diana presentó a su amiga. Charlaron 
unos minutos, y de pronto Dorita exclamó;

— ¡Qué memoria! Tengo que irme; es 
hora de tomar la medicina.

— ¿La medicina? —  preguntó Diana, 
asombrada. (ConHnúa en la Pág. 48).
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En un rincón deí íivtn¿-ro<>ni de una casa 
moderna se dispone la mesa para ías co­
midas ,en un ambiente de plena luz por 
los ¿rondes ventanales. La cocina está lin­

dera, para la mayor comodidad.

(IZQUIERDA): Las lineas de extremada 
sobriedad, los ¿randes planos claros, los 
muebles que muestran una síntesis p/á'j- 
tica no reñida con las exigencias de la co­
modidad, les planos baios y d^^scansados: 
ho aquí al¿unos índices deí livin¿ moderno.

\

En las dos primeras íoto¿Taiías puede verse el procedimiento moderno para hacer 
sillones de total comodidad anatómica. Entre dos enrejados se van colocando vari­
llas que se ajustan al descanso perfecto del cuerpo, y  que lue¿o dan el modelado 

necesario para la construcción del asiento.

t t i '



Objetca y  lámparas modernas.

El  millón y medio de visitantes que aca­
ba d“ tener el Salón de art-^ hoga-e- 

ñas de París y las ediciones de revistas 
especializadas que tratan del moblaje y 
de las instalaciones interiores, hablan cla­
ro del interés del público por todo lo que 
sea arreglo y disposición del hogar. Se 
está en pleno periodo de evolución. Lo oue 
era verdad ayer ya no lo es» hoy. El esti o 
1925 es ahora ridiculizado, y aquellos es­
critorios y comedores que costaban sumas 
fastuosas hoy sólo sirven para hacer fu^o, 
Las líneas actuales son de una absoluta 
sobriedad, aunque es probable que saori 
liquen un poco al aspecto plástico la v eja 
Bomodidad repantigada cara a nuestros 
mayores. Esto es cierto para algunos as­
pectos del hogar^ pero no para otros en 
les que las investigaciones científicas, los 
moldes anatómicos, han agregado una in­
discutible ventaja al bienestar corporal y 
al descanso.

A la izquierda y  abajo; moldeado en fie'ra 
blanda para dar la periecta forma que ha 

de tener el sillón de descanso.

Nuevo esqueleto del sittón

W W  W '9  Ilji

que todos los

LUNES
/ f  o ^ t e c e  ^

Jia^ bm áaem
BAZAR "PRECIOS UNICOS"

en
SA RA N D I 6 2 0

■Síitc/or'

^  .HAZEL-ATLAS
' E.E. U.U. de NORIEiMERICA

JUEGO DE LICOR 
1 Botellón, 6 Va- 
sitos para licor

L A S  7  P I E Z A S  
AL SENSACIONAL PRECIO DE

^ 2 .9 S
LUNES 12 DE MAYO

LA CASA INCOMPETIBIE EN SUS OFERTAS

Y
BAZAR

íi» NIÑOS
jCaSettiridm

S A R A N D I  62 0 -  M O N T E V I D E O
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El escritorio moderno.
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En la sala se encuentran la señorita Edith Tammaro Falcioni, el dueño de 
caaa señor Méndez Rivas, la señora Delia Norteña Pons de Brondi» ¡a seño* 
rita Iris Rubio, la Sra. María Elena Mendoca de Oliveira N&ves, el distin^ 
ítíido viajero Sr. He¿uy Velazco, la dueña de casa Sra. de Méndez Rivas, 
el Embajador de Perú, Dr. Emilio Romero, el Jefe^de ¡a Agenda de Gobier' 
no de Japón Sr. Ken TJsui, Sra. Hortensia Valiente^ de EtrúUani, iníerúero 

Marcos Brondi.

Un grupo de toa irjvitadoa: Sr, Aníbal Méndez Pre~ 
vitaJi, Srta. Edith Tammaro, ErKargado de Negocios 
de Suecia^ Sr. Cari Herbert de Borgenatierna, S  a. 
María Sofía Morales de Méndez Rivas, la señora Sisa 
Falcioni de Tammaro, la señora Delia Noriega Pons 

de Brondi, la señorita tris Rubio.

El Sub-director de Protocolo Sr. Mario Méndez Pivav 
y Sra. María Sofía Morales Rubio ofrecieron una recepción. _  - ------------ Ulia
en su casa en honor al señor José Pedro Heguy Velazco con 
tnotivo se su partida para Colombia donde ha sido desig* 
nado Ministro Plenipotenciario de nuestro país. Fueron in- 
i.'itadas muchas figuras distinguidas del ambiente social y di 
plomático, lo que dió lugar a una fiesta mundana de elegan­
tes relieves.

Conversen amablemente la dueña de casa señora de Méndet 
Rivas, la Sra. María Bideiaray de Alvares Ciña, la Marquesa 
de Saavedra, la Sra. Estela Rivas de Méndez, la Condesa 

Annie Bárbaro de Teixeira de Mattos.

Cocktail en 
honor a la 
s e ñ o r i t a  
Concepción 
de Vrtuhey

N grupo de figuras de 
nuestra sociedad, organi-

zaion un cocktail en honor a

i
Dr. Santiago Bompani. aañora 
Ventura Dalmont Bula de 
Rompanie Sra. Sara Bianco 
Acerado de Urtubey firman­
do el pergamino, Srta. de Ur- 
tubey Blanco, Sra. Sutana 

Oómas da Fabini.

Mme. Web Bre. Berna Arcau» 
de Rubio, Sra. María Joteíi* 
na R a q u e n e  Cordero de 
Bnim , Sra. Maria Aida Sena  
de Martines Trueba, la ho­
menajeada Srta. Concepción 

da Urtubay.

Dr. Zapicin Ragulat. Sra. Isa- 
beau Onalo da Malhó Puig, 
Srta. Silvia Martinas Sarra, 
Sr. Doipingo Pral (h.), iefio> 
ra Margarüa Slarra da Bani- 

tat Viauasa,
la Srta. Concepción de Urtu- 
bey con motivo de su próxi­
ma partida para Brasil, don­
de ocupará un alto cargo di­
plomático en la Embajada dc 
nuestro país. Asistieron a es­
ta demostración muchos de 
los elementos más represen­
tativos de los círculos diplo­
máticos y sociales del Uru­
guay, lo que por consiguiente 
originó una nota mundana 
dc señalados contornos.



£.S EISCANTADORA...
Una triunfante juventud brilla en 
8US ojos, en su sonrisa }/ en la glona 
de un cutis de ertrnordinaria belleza. 
También . . .

"Hl d f  lodii m iijvr  «i lotia e<hut
tiene <tue estar pernitinentenienie  
l im p io . Hl riilis ret it e fresco, jnvenil. 
bien lim p io  ron el Trntom ienlo  
I.im piezn  v Fresriini de ('.remo 
Foiul's d ire  la enratUadora
Teresila Gáiulara I iltaniieva .
(¡h- lo so r ir th u i  Í r í íe i i th io j

ra lucir siempre un cutis de 20 
que empezar a euidarlo ¡a los 20!

T i k I í i s  las niujfres sueñan <'on un cutis lin­
d o .  IM. (anil)ién venlail V l'.ntonces liajta 

para coiisenuirlo. I■;nl|)iece ho.v. Hádase 
una ■■limpiej'.a profumla" ilel cutis con Cre­
ma l'oml’s 1"C". y halaá ilado el primero 
y í7 iiiÓN in\imrl:iiilí' ptiso haciíi la helle/a.

r r a l i i m i c i i l o  I' acia l U o m I j- 
I . I M I ' I K Z A   ̂ r K K S C l  U \

Lim pieza: .Apliíiue Crema l ’oml's so­

bre la i-ara y el cuello, traz|m(lo suaves cir­
cuios con la yema ilelosiledos hacia afuera. 
Sus es|ieciales iniireilientes ablandan el ma- 
(luillaje, remueven las impurezas y .lisuel- 
ven la crasitud acumuhala en los [loros. 
(Juitela lueyo con una loallita ab.sprbente. 
Su culis ipiedarii limpio y bien lubricado. 
Frescura: Kel'res(|ue su cara con abundan­
te anua IVia. Cd. senlini "vivir" su culis 
fresco, .leliciosamenie estimulado por e.sle 
slm|)le y eficaz ti-alamiento.

Ac/< iui¿ral,i en  /« ' U niKiiios s r j i n l e  i  ^ ig iH le .  
\  Son ntds económicos.

\
I
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Los padrinos de ¡a bcda: Dr. Froctvoso Pittaluga. Sra. Paz Ste 
wart de Piítaluga. Sra. Elvira Amaro de Comas Nin, Sr, José 

Ervique Comas Amaro.

El Sr. Rodolfo Comas Amaro y  la señorita María Teresa Pftta- 
luga Stewart después de realizada la ceremonia nupcial.

O a € Í a  l i e  r e s ^ t n a t B c i a  
soda i

Comas Amaro - Pittaluga Steicart
Tuvo lugar en la Iglesia de 

los Padres Carmelitas la boda 
de la señorita María Teresa 
Pittaluga Stewart con el se­
ñor Rodolfo Comas Amaro, 
distinguidas figuras de nuestra 
sociedad. La unión matrimo­
nial fué bendecida por el Ar­
zobispo áe Montevideo Dr. Jo 
sé María Barbieri; y asistie­
ron a la ceremonia religicsa 
muchas familias del g^an 
mundo, lo que dió lugar a unn 
de las notas nupciales de! 
año.

La hermosa novia entra al 
templo con su padre y padri­
no, Dr. Fructuoso Pittaluga.

La nueva pareja deja la igle- 
sia luogo de ía boda. La novia 
lució un modelo de línea en 
raso de seda natural teniendo 
en la bata un delicado trabajo 
en la misma tela, a los costa­
dos una pieza en forma de pa­
nel de donde partía la amp'ia 
cola; manto largo de tul do ilu­
sión enteramente bordeada por 
una ancha franja de encafe de 
Inglaterra de antigua tradic'ón 
familiar: en la mano, rosario 

antiguo de marfil.



SOLER HNOS. S. A.

m

DE NUESTRO EXTRAORDINARIO 
SURTIDO DE GENEROS DE LANA Y 
PAÑOS PARA OTOÑO E INVIERNO

7 . 0 0

VELOI RS liviano para vestidos y 
tapados de media estación, I* QQ 
ancho l.M>, el metro SU»
RODIER el tejido clásico p-^a _su 
vestido de estación, ancho 
1.40, el metro 
CHARMULAIN, la tela indicada 
para traje chacjueta y ta- 4 C  Q Q  
pado, ancho 1.40, el mt.S I Ü*
CREP D ÍNISE rrances recién re­
cibido, el tejido de lana de su­
prema calidad, ancho 1..^0 n n  Q Q
el metro SfcU»
PAÑO liso para tapados, muy sua­
ve V de gran calidad, an- T  QQ̂  
cho' 1.40, el metro S I .
PALETOT paño escocés muy in­
dicado para tapado sport. Q  Q Q  
ancho 1.40, el metro S O . 
GIVRE el paño lantasía del mo­
mento. ancho 1.40, el mt. si 1.5»
DUVETINE recién recibida, muy 
souple V excelente cali- 4  Q  Q Q  
dad, ancho 1.40, el metro S I

Todos estos 
géneros y 
paños se
presentan
en los colores 
de rigurosa 
moda.

CUENTES DEL INTERIOR; 
Soliciten muestras por Correo a Casa 
Matriz, Airaclada 2302 osq. ,M. Sosa.
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JPJL Sr. Rodolfo C. Usera y Sra. Mai*ía Te 
llechea de Usera ofrecieron una reu 

nión con motivo del cumpleaños de su hi­
ja Mireya. Se originó una nota juvenil de 
agradables contornos.
La Sria* Ménica Stxngh la Srta. Mabel La- 
torre, la Srta, Mary Mabel Barofíio, la 
Srta» Berta Fust, la Srta. Myriam Latorre. 
la Sta, María Elena Costa y la joven feste­
jada, Srta. Mireya Usera Tellechea, con­

versan amablemente.
Puede vers ea las Srtas. Fanny Gonxáles 
Puede verse a las Srtas. Fanny Consáles 
Rostán Lux, Nylda Casslnelli Vásquex, qtie 
están con la dueña de casa, Srta. Mireya 

Usera Tellechea.
EL CONCIERTO organizado por el Cen­

tro Cultural de Música con la presentación 
del famoso pianista alemán Schnabel, en 
un amplio programa, donde se pudo apre­
ciar la calidad del artista, quien íué calu­
rosamente aplaudido por un entusiasta pú­
blico que llenaba totalmente nuestro pri­
mer Coliseo.

EN LA BODA Comas Amaro-Pittaluga 
Stewart: la Sra. Paz Stewart de Pittaluga, 
una de las madrinas, con traje de ceremo­
nia de pequin negro; sombrero de raso gris 
y manojo lateral de aigrettes al tono; es­
pléndida gargantilla de brillantes.

1.a Sra. Elvira Amaro de Comas Nin, la 
Otra madrina, con traje de ceremonia de 
seda negra plisada en la parte posterior de 
la falda; sombrero de fieltro de velour al 
tono, ave de paraíso del mismo color y 
broche de azabache; bellísima joya antigUa 
formada por barreta de oro y tres solita­
rios.

La Srta. Paz Pittaluga Stewart, con traje 
de seda negra; clavel blanco rematando el 
descote; tocado de raso blanco y tul negro 
velando el rostro.

La Sra. María Leonor Comas Amaro de 
Silveira Bresque, con traje de dos piezas de 
otomano negro; sombrero de terciopelo al 
tono y aplicaciones ' doradas; magnifica 
alhaja antigua de oro labrado en forma cir­
cular salpicada de brillantes y perlas puesta 
en una de las solapas.

La Srta. Rosario Pittaluga Stewart, con 
traje de raso negro en moderna linea; gra­
cioso gorríto de raso blanco.

La Sra. Isabel Comas Amaro de Peixoto, 
con traje de taffetas negra; sombrero de 
fieltro velour beige y pliima negra; guan­
tes largos al tono beige; magnífica joya 
antigua en forma de prendedor semejando 
una hoja hecha en oro verde, salpicado de 
brillantes.

La Srta. Ana María Pittaluga, con traje 
de taffetas gris-celeitoso, escote pronuncia­
do; casco gris; collar de perlas y brillantes.

La Srta. Elvira Comas Amaro, con traje 
de brocato tornasol en verde y negro, te­
niendo un recogido lateral; gorrito de ter­
ciopelo negro salpicado de lentejuelas al 
tono y bordeado de plumas negras en la 
parte posterior del ala; guantes largos color 
tiza; bellísima margarita de platino y bri­
llantes en fino trabajo antiguo, sostenida 
por una cadena de platino con perlas y bri­
llantes; espléndida pulsera, también antigua, 
de torzadas de oro labrado.

La Sra. Elena Fonseca de Pittaluga Ste- 
. wart, con traje de taffetas negra adornada 

por frunces en la mitad de la amplia fal­
da; sombrero chico estilo chino color ver­
de hoja.

La Srta. María Helena Comas Amaro.

NOS QUSTO, 
ENTRE TODO...

con traje de taffetas; paneaux a los costa­
dos; descote moderno; casco negro tenien­
do como adorno en la parte posterior de 
la copa un grupo de plumas verde esme­
ralda que luego llegaban hasta la cara; 
magnífica joya antigua en forma de pulse­
ra de oi!o labrado llevando una gran esme­
ralda dél tono más puro rodeada de bri­
llantes.

La Srta. Susana Stewart Turenne, con 
traje de otomano negro; curvette de ter­
ciopelo al tono bordado en paillette del mis­
mo color.

La Srta. Margarita Aldave de Comas 
Amaro, con traje de taffetas tornasol en 
negro y lunares de un rojo lavado; som­
brero de crin y la vuelta de abajo del ala 
en el tono de los lunares; hermosas joyas 
modernas.

La Srta. Haydée Comas Nin, con traje 
•de seda negra; sombrero de fieltro al tono 
y adornos de minoche del mismo color; es­
tupenda flor antigua de oro y brillantes te­
niendo en el centro un solitario.

La Sra. Magela Silveira Bresque de Sien- 
ra Cash, con traje de encaje negro sobre 
transparencia de raso gris; sombrero de 
terciopelo y raso en un tono del gris ha- 
•ciendo juego con el viso; guantes grises.

La Srta, Angélica Sánchez Varela, con 
traje de faya azul oscuro; sombrero de 
terciopelo rosa bordado en paillette dorado.

La Srta. María Teresa Milhas, con traje 
de gasa negra de corte sencillo en la más 
moderna lírtea; sombrero de crin verde Ni- 
lo con el ala levantada a un costado.

Dentro de los numerosos y valiosos rega­
los; un anillo de brillantes en elegante di­
seño del novio.

Una pieza antiquísima en carey, del Sr. 
Rafael Muñoz y Sra.

Un anillo de oro labrado y hermosa per­
la, del Sr. Rodolfo Fonseca.

Un delicado clavel de oro y rubíes, del 
Sr. Julio Vega Helguera y Sra.

Una soberbia pieza de plata, del Dr. Raúl 
Jude y Sra.

Un valioso Juego de cubiertos de plata 
labrada en los bordes en estilo de gran re­
finada austeridad, de un grupo de amigos.

Una valiosísima pieza de porcelana de 
Cantón, del Dr. Jiménez de Aréchaga.

Unas hermosas lámparas antiguas de opa­
lina, del Dr. Agustín Minelll y Sra.

Un soberbio Juego de tazas de café en

porcelana de Límoges, del Sr. Pedro Sáenz 
y ^ra.

Un anillo estilo Chevalier de oro, b ri­
llantes y rubíes del Sr. MUhas y Sra.

Tres valiosas valijas de avión en el cue­
ro más fino y en moderno diseño, del Sr. 
Sergio Pittaluga Stewart.

EN LA RECEPCION de lo de Méndez 
Rivas-Morales Rubio, la dueña de casa, 
Sra. María Sofia Morales Rubio de Méndez 
Rivas, con traje de taffetas negra con los 
hombros y partes laterales del vestido re­
camado en canutillo de cristal blanco en 
delicado dibujo.

La Sra. Helena Ramasso de Grunwaidt 
Cuestas, con traje de raso negro; cuello de 
encaje antiguo blanco; moderno sombrero 
négro de estilo fin de siglo adornado en 
verde oscuro; alhajas antiguas.

La Sra. Elisa Vargas de Muñoz Larreta, 
con traje negro de linea moderna en la 
parte posterior del corsage, volado plisado 
ancho en amplia franja cerca del ruedo; cas- 
quito de fieltro lacre en gracioso corte.

La Sra. Hortensia Valiente de Emillani, 
con traje de seda negro violáceo; pequeño 
gorrito verde; alhajas de brillantes.

La Sra- Amelia Julia Prat Gay de Zala- 
zar, con traje de seda negra; broche de bri­
llantes rematando el descote; precioso go­
rrito de gros enteramente pespuntado y a 
un costado un manojo de paradis de la In­
dia al tono.

EN LA DEMOSTRACION a la Srta .de 
Urtubey. la Sra. María Aída Serra de Mar­
tínez Trueba, con traje de brocato negro; 
e.icote rematado lateralmente por dos her­
mosísimos clips de brillantes en forma de 
madreperlas; cuello de terciopelo al tono; 
y gran sombrero de ala levantada e incli­
nada de velour negro.

La homenajeada con traje de terciopelo 
negro, escote Vatteau; gorrito de mlnoches 
ñegras. capa estola de zorros azules.

La Sra. Josefina Requena de Brum, con 
traje de taffetas negra, estola de vlsón; go­
rrito de raso gris bordado en cristal al tono 
y tul a la cara.

La Sra. Aída Ferrando de Iraola, con 
traje de taffetas negro en el largo moderno 
y de ruedo desigual siendo mucho más lar­
go atrás; casco de terciopelo color turquesa 
bordado en perlas; estola de vlsón; esplén­
didas Joyas.

La Sra. Llly Baez Palacios de Vega Hel­
guera, con traje de jersey velour gris topo, 
drapeado levemente en la parte posterior de 
le cintura y de aquí partía un panel suelto; 
sombrero chico de topé al tono y tul negro.

La Sra. Enna Cordero Lerena de Cotelo, 
con traje de taffetas negro abotonado ade­
lante; estola de vlsón; gorrito de raso blan­
co bordado en strass.
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UNA CITA 
con el TIEMPO
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En la magnífica farde 
del sábado pasado^ 
Berfha Camou Mu- 
sante, Susana Coppo- 
la, Beatriz A l o n s o  
Regules, María Anto­
nia Sapelti y  Zulma 
Guelfi Regules, pre­
sencian los diversos 
encuentros de rugby.

Madelón Rodríguez Gómez sirve una taza de té a Carlos Paez 
Viíaró, durante la reunión que congregó a 600 personas, y que 

a esta hora fué en honor a la prensa.

Carrasco Polo Club se festejó el día dedicado al rugby, 
realizándose interesantes partidos de dicho deporte^ Pre­

viamente a ellos, el conocido paracaidista Alejo Rodríguez se 
lanzó desde una altura de 300 metros, haciendo 150 sin abrir 
su paracaídas. Finalizada la brillante jornada deportiva, se sir­
vió el té con tortas preparadas por las socias de la entidad or­
ganizadora. Luego se ofreció el cocktail “Harakiri Bomb*’, y a 
las 23 horas comenzó el baile con ocho orquestas nacionales,

S i g u e n  atentamente 
las incidencias d e l  
partido, Josefina He­
rrén Puig y Chimpiia 
Folie Areco, mientras 
nuestra c á m a r a  las 

enfoca.

Por la expresión de 
las caras, no se sabe 
cómo va el encuentro: 
sólo vivo interés de­
muestran María Car­
men Fernández, Te­
resa Aroeene y  Susa­

na Lerena.



Una parte de las mesas deStinádas a los diversos órganos pe~ 
riodisticos, donde están Susana Capodinelli, Lorenza Cerisola 

y Bimba Capodinelli.

varón como novedad el Himno del Carrasco en forma 
í. Más tarde dieron indescriptible animación los tam bó­
las sociedades “La Candombera” y “Los Negros del Uru- 

■'Hicieron su entrada los jugadores escoceses de rugby 
(encuentran de paso por el Uruguay. Toda clasé de atrae- 
f novedosísimas tuvo este espléndido acontecimiento de^ 

-social, que congregó a muchas de las figura¡ más ca- 
-s de nuestro ambiente.

Vna vista del intere­
sante encuentro en­
tre los cuadros de ru¿by “Afon* 
tevideo Cricket Club" y  "Ca­

rrasco Polo Club" ..

f f l / r o  I I K I I - L A M  i: l -A
F U T A  i M : i > o i r n v o - . s o <  i  \ i -
IIIK  \ I I K A S (  o  f  l A  I I

Los integrantes del ‘̂ Montevideo Cricket'* que 
obtuviera brillante victoria con 19 tantos.

''Atlántida Club*', perdió, sin dejar un 
solo momento su interesante juego.

El ‘'Carrasco Polo Club*' perdió por quince 
tantos a diecinueve, pero lo hizo con sti ca 
racferisíico espíritu de verdaderos deporrm^ 

tas, que juegan por el juego en si mismo.
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CON una magnífica fiesta criolla cele­
bró la sociedad nabvista “El Peri­

cón", Que p-eside la Srta. Diana Montano 
Rovira, el tercer aniversario de la institu­
ción. Un homenaje a' gran poeta nativis- 
ta Romildo Risso, con un bello romance 
de Juan Carlos Sabat Pebet, quien fué 
nombrado además socio honorario de la 
institución, un almuerzo criollo al que 
asistieron altas reoresentaciones de países 
americanos y eurooeos, y en el oue se di­
jeron las encendidas palabras del culto a 
la t-adición. una serl“ d» bri'lantes nú­
meros nativistas, y todo ello con el mar­
co de un día excepcionalmente luminoso, 
dieron a la fiesta una trascendencia sin­
gular. El local caucho de “Potros y Pal­
mas” V  “El PerirA-” asi un día
de cordialisimas vibraciones.
Loa dos eatiloa; con ía modernidad de toa 
“breechs’' y  ía blusa de ía bella amazona, 
el atuendo colorido v *renzas criollas 

de ía tradición.

DERECHA; Como en los v'ejo.s tiempos; 
con ía "prenda" en ancas. ..

La presidenta de 
"P| Pericón". Diana 
Montano R o v ir a ,  
con miembma de la 
sociedad e invitados 
en la mesa criolla.

Un 6rupo de jóvenes nativistas que animaron la fiesta.

En horas de la mañana y al aire libre, la churrasqueada. 

Oyartdo a quien sabe de décimas, que la Ue¿an de la reís criolla.. 
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El Gerente G* del Banco de la 
República, don Fermín Silvei- 
ra Zorzi, que viajaba hacia 
EE. UU, por motivos de salud. 
Había realixado otros viajes, con 

felicidad.

La señora Paulina M. de Sil- 
veira Zorzi, esposa del conoci­
do financista y madre del Ing, 
Fermín José Silveira, que tam­
bién viajaba en "El Presidente"

Doña Adelaida Morelli de Piag- 
gio, que acompañaba a su es­
poso, aparece aquí en una fies­
ta, poco antes de la partida 

para Estados Vnidos.

El Dr. Raúl Piaggio Blanco, a 
quien los díceres de estos dias, 
presentan como bastante reacio 
a efectuar el viaje en la fecha 

que resultó fatal.
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ftUANDO aparece nuestro número ya íio
^  puede abundarse en noticias, que no 
sean del dominio público, acerca de cada 

. detalle y de cada suposición acerca del 
í  siniestro del* “stratocruiser” “El Presidente” 
i en su viaje a Estados Unidos. La selva 
,■ brasileña guarda todavía su'secrjsto, mien- 
¿  tras 50 vidas han roto su comunicación 
ñ en  un minuto que se nos antoja más inso- 
í. portable, puesto que lo creamos a pura 

imaginación. Cuando hacia unas horas que 
habían quedado, en los aeródromos, las ma­
nos cálidas, de apretar amigos. Como en , 
todos los casos similares, unas vidas nos . 
acercan más a esa tragedia, porque son | 
nuestras. De nuestra inquietud Ciudadana,. 
de nuestros medios importantes. Ahora, se 
nos hacen temibles los corrillos, porque 
siempre hay alguien que estuvo hasta el 
último día, con uno u otro de los pasaje­
ro s .. ,

A ellos, les tocó el dedo de la fatalidad. 
Porque, en el cubileteo, el dado hacia mu­
cho que no caía para esta línea de nave­
gación, ni para nuestra tierra. Los aviones 
h an , ido y vuelto con una regularidad de 
segundos. Particularmente, “El Presiden­
te”, contó entre todas las reseñas de nues­
tros hombres de negocios y turistas feli­
ces, como el símil de lo perfecto. Cada fe­
liz conocedor de sus comodidades, era un 
nato propagandista del vi^je. Pero, lo im­
previsto, no tiene faz, ni Iforma, ni aviso.

el Dr. Raúl Piaggio Blanco ,con su esposa, 
doña Adelaida Morelli Albanell; el Sr. Ar- 
naldo Casiano Castro, y su esposa, Domin­
ga A. Barrios; la religiosa Marie C. Par- 
dieu; el Sr. Mario Renée Larrieux: la Srta. 
María Cecilia Copetti.

Entre conjeturas y desesperanzas, Mon­
tevideo se sabe de memor:a la lista de los 
pasajeros uruguayos del avión: el Gerente 
General del Banco de la República, don 
Fermín Silveira Zorzi; su esposa, doña Pau­
lina M. de Silveira, y su 1 ijo, el joven in­
geniero de la U.T.E., Ferm n José Silveira;

Mientras juntamos nombres — que son 
destinos — pensamos en el designio oculto 
que unió a gente tan distinta: un hombre 
de ciencia, un financista, un joven, disci­
plinado en cálculos trascendentes, un ave­
zado comprador de implementos eléctricos, 
una joven que, apenas entrada en su ma­
yoría de edad, volaba no sólo con las alas 
del avión. . .

Nadie pensó en temer. Alguno de los 
viajeros, como el Sr. Silveira Zorzi, ya ha­
bía realizado el viaje más de una vez. Ade­
más, se sabia que la Pan American World 
Airways, tenía una estadística con cero ac­
cidentes. en 20 años de servicios con el 
Uruguay. En los últimos trece años, la Com­
pañía ha transportado — entre EE. UU. y 
Uruguay — 1.003.722 pasajeros, que no tu­
vieron un contratiempo. Por otra parte, en 
los clippers del servicio “El Presidente”, 
desde julio de 1950, se han realizado 595 
vuelos (casi uno por día) con 46.000 pasa­
jeros. Que — lo hemos visto — siempre 
invitaban a familiares y amigos para acom­
pañarlos, con el acicate de los brindis de 
a bordo, en eterna congratulación por la 
felicidad de los vuelos.

Las dos últimas fotografías que se toma­
ron de "El Presidente" en Montevideo en 
el momento en que partía para su viaje 
dramático. Nuestro repórter gráfico Sr. 
Canto, que debió entregar unas fotos al 
Dr. Piaggio Blanco y a su esposa en el mo­
mento de partir, sacó al "stratocruiser" jus­
to al emprender su carrera, en el aero­

puerto de Carrasco.
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Apenas se. había largado la prueba de Medio Fondo cuando fué 
tomada la presente nota gráfica. EJ compacto pelotón toma la 
recta principal disponiéndose a cerrar la vuelta. El trianío 
del sanducero Verocay en esta especialidad resultó inobjefab.e

I^O N  éxito realmente positivo ha dado comienzo en la bella 
costanera de Mercedes el campeonato ciclista del Liior I 

con la participación de las delegaciones de Salto, Paysandú, Río 
Negro, Soriano, Artigas y Colonia.

Desde todos los aspeptos la competencia ha llegado a sa 
tisfacer, en mérito a una serie de circunstancias que enunciáre­
mos a través la nota, i l.

En el aspecto social.efe indudable que la confrontación en­
tre departamentos vecinos] siempre contribuye al acercam-ento 
y a la confraternidad entre los mismos. Ello amén del hepho 
que representa el trasla?l4 de un departamento a dtro de las 
poblaciones, que aprovech mdo precisamente esa cercanía bbs- 
cari contacto con la comp< tencia a fin de apreciar sus virtuíjl^s 
y también de estimular a sus representantes.

Y en el aspecto dept rtívo el éxito también debe tildarse
de efectivo. Pruebas dispu:adas con elevada técnica, figuras le 
relieve positivo, cracks cor perspectivas de futuro, todo ello b® 
aparecido a la escena en esta gran competencia del Litoral qüe 
ha llenailo con creces los fines apetecidos. En ese sentido sus 
organizadores han logrado un triunfo significativo. !

En cuanto a las pruebas realizadas al presente luego qe 
disputadas las dos etapas iniciales, cabe consignar que SorianjO 
luego de meritoria gpstión de sus representantes ocupa el prik 
mer lugar en el puntaje general. El trabajo del director técnico 
de la selección mercedaria Leonel Rocca ha dado sus frutok 
indudablemente. | I

En una prueba . fué jprimero, Soriano y segundo en lai 
tres restantes. Ello habla é las claras de la bondad de la proj 
ducción de sus corredores. I

En el aspecto individjial hasta el momento la figu-a que 
ha cobrado mayor relieve fuera de toda duda ha sido el colo-|. 
niense Xavier Hugo Velázqujz, un muchacho de físico excep­
cional que ha acaparado todos los comentarios erf mérito a susl 
descollantes aptitudes. En la prueba a la Australiana Velázquezi 
se comportó en forma realmente magnífica. Atento a todas I s| 
alternativas de la prueba s« colocó hábilmente en los em' a- 1 
lajes para luego en las u l^ a s  cuatro vueltas observar los mo>' 
vimientos de Garrón y iji^cornia. los otros dos clasificad, s, | 
para finalmente en el embalaje dominar cómodamente la s , 
tuación dando magnifica démostrac.ón de capacidad. \

Y en la Persecución Individual, otra, vez Velá^quez resul* | 
tó la máxima figura. Paulatinamente fué eliminando a sus ri- 1

i

I jün I'.
I

iC I

J i

-BI drcuito de la rambla costanera 4nefcedar/a tiene curvas realmente 
carradas que demandan gran esíuerzó al corredor. Aguí vemos al pelo­
tón d t  Manguardia aJ tomar una de ^sas curvas, pudiéndose claramente 

apreciar al esluerso de loa ciclistas en la emerifenc/a.



í.fí prueba de velocidad se definió con el 
triunfo del ¡mercedario José Rocca a quien 
escoltaron los satvfuceros Pizzorno y Mus- 
sio. Aquí vemos a los tres citados peda- 
listas en momentos de realizarse la cere­

monia de consagración.

Una figura hubo en las dos etapas inicia­
les del' torneo ciclista del Litoral que aca­
para Jos comentarios como resultancia de 
su extraordinaria actuación. Nos referimos 
al coloniense Xavier Hugo Velázquez, 
triunfador en Persecución Individual y jen 

■ la “Australiana". .

DERECHA, ARRIBA; Se realiza la ceremonia luego de finalizar la prueba a la 
^Australiana", subiendo ial pedestal de honor los tres primeros clasificados. Son ellos 
Xavier Hugo Velázquei de Colonia, Garrón de Soriano y  el rtonegrense- Tíscornia.

CIRCULO: Una de las alternativas de mayor interés durante la disputa de ta prue­
ba de Medio Fondo se produjo cuando Verocay y  Tiscornia despegaron del pelotón 
llegando a sacar una ventaja que llegó al minuto 20. Aquí vemos a los citados pe- 

* dalistas en un pasaje de la referida fuga.

vales en las eliminatorias y cuartos de fi­
nal para ya en el evento decisivo dominar 
cómodamente al mercedario Ferreyr . Su 
guarismo de 6’29” 1 / 1 0  es realmente lla­
mativo y está diciendo que en pista y  con 
una máquina más adecuada a su físi o, 
Velázquez está llamado a registrar Una 
marca de excepción. Sin duda, el colooi.n- 
se ha sido al momento la figura de mayor 
significación del /torneo ciclista del Li­
toral.

En velocidad José Rocca triunfó en for­
ma por demás merecida imponiendo am­
plia supremacia sobre todos sus adversa­
rios. Nada pudo Pizzorno en los dos e v n -  
tos decisivos en los cuales el mercedario

dominó evidenciando una superioridad in­
negable en la especialidad. Y en la prue­
ba de Medio Fondo que clausuró el pro­
grama el sanducero Verocay lo-'ró tri'-nfar 
en forma incuestionable. Hábil, observa­
dor, no descuidó detalla distinguiendo su 
labor del resto de los competidores. Su 
victoria final es el justo premio a qu’en 
hizo las cosas de la forma más int-l'"ente 
posible. Por ello su censasración en la es­
pecialidad es inobjetable. Esto es la sía- 
tcsis de lo apreciado en las emanas in'c a- 
les disputadas en Me-C“des. Ya indicamos 
qu» el éxito ha s-do signif'cativ'', éxi*o que 
sin duda tendrá reiteración en las iomada» 
decisivas a realizarse en la ciudad de 
■Paysandú.

De gran intensidad fué la prueba de Medio Fondo con la que se c ausuro e pr 
grama de la segunda etapa del torneo ciclista del Litoral Aqw vemos p eo  on 
agrupado a poco de iniciarse la prueba cuando aún Verocay y Ttscornia or

parte del mismo.

Corté y Confección 
A P R E N D A

por CORREO o en Cía. 
sel en sólo 15 lecciones. 
Aprenderá en 3 meses 
de estudio (si no sabe 
costure ea 4) y podrá 
cortar y confeccionar 

cualquier prenda.
OBSEQUIAMOS CON 
UN CORTE OE GENE­
RO una ves abonada 

lección Ns
nada li  
IJ. t

' i  *ESTE CUPON.

ACADEMIA DE U s ' aMERICAS
MAC EACHEl^ 1411

Monlavidao - Uruguay

Nombre

Dirección
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Eil« es el equipo auilnegro que apabulló en juego y goles al eam- El represenfaiivo de Nacional, que venció con absoluta .facUidad 
peón de Chile, Unión Española. La gestión desenliante do su línea ai campeón trasandino. Bastó un par de cambios y breve lapso de 
de ataque fué la arista saliente de un partido que finaliió con un buen juego, para dominar cómodamente al Unión Española a in- 

score realmente copioso: 7 a 2. fligirle una derrota que no admite dudas de ninguna naturalesa.

rN IO B í E S P A I V O L A  cayó  v e n c id o  
fácilm ente por X A C IO X A L  y P E A A B O L
LA PERFORMANCE DEL CONJUNTO AURINEGRO RESULTO DE EXCEPCION

HUEVAMEHIE QUEDO DEMOSTRADO QUE HAY NOTORIAS DIFERENCIAS ENTRE LAS DOS ESCUELAS DE FUTBOL

^  c A a w rr iE H

Una incidencia de lingular emoción Irente 
a la valla custodiada por el arquero Hernán 
Fernandez. Azares logra detener mismo so­
bre la línea del gol̂  line la pelota cuando 
esta había rebasado al guardavalla y per­

mitirá rehacerse a éste diluyendo 
finalmente el peligro.

Otro momento de peligro para la valla chi­
lena durante el partido disputado con Pe- 
ñarol. Un centro proyectado desde la ii- 
quierda es tomado con golpe de cabeza por 
Juan Schiaffino, quien obligará seriamente 
al arquero Fernández. Detrás Romay es­

pera la definición de la jugada.
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1 ^ 0  teníamos ni la mínima duda con res- 
pecto a la superioridad del fútbol u ru ­

guayo sobre el chileno. A raiz de la derro­
ta del seleccionado celeste en el reciente 
Panamericano, un sector de la prensa tra ­
sandina y aquellos críticos que viven el 
momento de la euforia del triunfo vatici­
naron por centésima vez. nuestra decaden­
cia a raíz de aquel 2 a O registrado en ei 
estadio de Santiago. El mismo día de la de­
rrota este cronista escribió que Chile esta­
ba como siempre, que su fútbol no habla 
adelantado técnicamente y que sólo' mos­
traba ahora más velocidad y m ejor disci­
plina que emanaba del sistema de juego 
desarrollado en la conocida escuela de la 
M — W- No creíamos que en pocas sema­
nas los hechos, hechos realm ente rotundos, 
nos darían la razón. Unión Española no es 
sólo el campeón de Chile, sino que desde 
hace dos o tres años es el m ejor conjunto 
de aquel país. Unión Española es también 
vice - campeón de la tem porada anterior 
■y allá está considerado como una fuerza po­
derosa del deporte trasandino. Aqui acaba 
de presentarse reforzado y los resultados 
tendrían que ahorram os m uchas carillas. 
No lo haremos porque es nuestra obligación 
comentar los dos últimos partidos in terna­
cionales y tam bién porque tenemos mucho 
interés en analizar profundam ente las sus­
tanciales diferencias de juego entre una y 
otra escuela.

El primero én “probar al campeón de 
Chile, fué Nacional. Los tricolores, vice - 
campeones de nuestra J-.iga, aún están en 
en el campo de experim entación; están 
probando valores, ajustando el equipo y su 
entrenam iento es defectuoso. Nacional sa­
lió a la cancha pesado ye lento y con las 
improvisaciones conocidas. Le costó algo 
m arcar los goles, pero no le costó absoluta­
m ente nada dom inar todas las situaciones 
del juego desde el mismo instante en que 
se movió la pelota; En esos momentos en 
que el vice - campeón local jugaba ape­
nas discretamente, Unión Española desapa­
reció del campo. Lento .bisoño, desarticu­
lado. mostró los mismos defectos de los

Este es el notable tercer gol de Martino. Una jugada de precisión formidable entre 
Loureiro y Martino, finaliia con un pase del insider para el piloto, que aquél toma 
de primera para ubicar matemático shot junto a un poste que vence totalmente a

Hernán Fernández,

Este es el último de una larga serie. Miguez entra en contacto con la ball, cediéndola 
a Hohberg. El cordobés recibe la misma, entra al área y al enfrentarse al guardavalla 
armicano le vence con recio shot. Nada pudo hacer Fernández para contener el tiro.

Se produce el segundo gol tricolor en al encuentro frente al Unión Española. Martino 
constituido en único scorer del match, recibe la pelota de Rosselló y remata vio­
lentamente, venciendo por completo a Fernández. Ambrois salta por sobre éste en

su rush final.
3!)
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Un gol 
sensacional
Eite es el Ser. gol 
de Peñaroli oble* 
nido por J. Britos. 
Romay y Schiaffi- 
no realisaron lucí* 
da combinación, y 
pasando finalmen- 
te el insider la pe­
lota a J. C. Briios. 
quien ante Fer- 
nándes. elude a 
éste para anotar, 
con shot corlo, un 

gol de corle 
sensacional

conjuntos chilenos. Mucho entusiasmo y 
escasa ciencia de fútbol. A los trasandinos 
les falta “cerebro”, intuición, improvisación. 
Les falta la genialidad para completar una 
faena que se basa únicamente en el gran 
espíritu de lucha y su contracción admira­
ble al entrenamiento. En cuanto al sistema, 
ellos están apegados a él pero es induda­
ble que están lejos de ceñirse a la estrate­
gia inglesa como lo es realmente. Muchas 
veces los dos volantes pierden pie y otras 
muchas accionan con nuestros métodos- Tal 
vez acontezca que parte de los jugadores 
seleccionados de Unión accionaban con la 
táctica inglesa y Areso, el entrenador del 
club visitante — según se nos informó y 
además lo apreciamos también — no ha 
tratado de implantar el sistema del coach 
internacional Tirado. Pero esto no es fun­
damental para el comentario sino y simple­
mente la superioridad abrumadora de un 
Nacional que en el segundo perípdo accio­
nó bien veinte minutos y conquistó tres 
rápidos tantos. Mientras Nacional lució en 
CSC periodo de un trabajo pulido y trabado. 
Unión se dcsorganlsó aún más y íuó íácU

presa del conjunto local. La defensa de Na­
cional con Durán como eje medio que ha­
bla suplantado a Carballo, se armó en for­
ma, definitiva y entonces Holdoway realizó 
su trabajo acostumbrado eu el medio jue­
go. Por eso. el avance jugó a fondo bajo la 
batuta maestra de Martino y de ahí tam­
bién las lógicas y continuadas caídas del 
guardián Hernán Fernández. Más terito, 
más deshilvanado, más opaco vimos enton­
ces al campeón de Chile y las diferencias 
de procedimientos, de estrategia y hasta de 
lujo fueron en realidad abismales. Queda­
ba probado una vez más con un tres a cero 
muy cómodo que el fútbol uruguayo era 
extraordinariamente superior al chileno en 
todos sus aspectos. El vice - campeón uru­
guaya aplastaba sin dificultad al campeóri 
de Chile

El domingo las diferencias fueron aún 
más notorias, sencillamente porque Peñarol 
se mostró como un cuadro realmente excep­
cional. Fué el aurinegro un elenco de gran 
estampa, con jugadores de calidad y ade- 
ipás en una gran tarde. Como Unión Espa-

caract«r«t calatlróficot al infligirla éstot un habar raalmenle 
copioso

l i m .

preciBB ubicación qu. hiio eiiéril.i lo» «ifueiio» d. 
Hernán Fernándei.

: l

■ I
ñola jugó más o menos como contra Na­
cional, en lugar de tres goles cosechó sie­
te. Hay que decir, antetodo, que el traba­
jo angular de Peñarpl se realizó por me­
dio de su línea de asalto, extraordinaria 
siempre y por momentos sencillamente 
maravillosa — término que no usamos ca­
si nunca — mientras la defensa, especial- 
.rnente en el primer período, mostraba fa­
llas. Pese a esto, Peñarol apabulló al cam­
peón chileno, no dejándolo annoar y sien­
do el absoluto dominador de los aconteci­
mientos, Los goles fueron espléndidos y de 
diversa factura. Ghiggia fué el de Chile: 
perfecto, Schiaffino, el que realmente nos 
faltó en Santiago, estratega y armador del 
live. Romay o Miguez cumplieron en for­
ma notable y la ubicación de Britos en la 
izquierda, completó una línea de acción 
brillante y pujante que nos mostró tam­
bién a un Hohberg totalmente recuperado 
en sus excepcionales virtudes; y todos sa­
bemos que siendo así, Hohberg es senci­
llamente un maestro- Contra ese quinteto, 
jugó la defensa de Unión Española con el 
agua al cuello, defendiéndose tesonera-

E»t* •» >1 campeón chlUno Unión Eipañola. Nada pudo frenU a Peñarol logra ponería en ganancia. Romay habilita a Ghiggia y el 
Nacional y Peñarol, cayendo vencido fácilmente ante ambo». En wingar observando la posición da Juan Alberto Schiaffino baja la 
oportunidad del encuentro con lo» aurinegro» «u derrota asumió pelota pare éste. El insider sin dilaciones sacó shot alto y de

■►í-



Eite es el gol con que se inició h  cuenta en 
el ma.ch del domingo. Schiaíiino pasa la 
pelota para Hohbeig y el insidér que que­
dó ante el guardavalla H. Ferniánaes, sho- 
teó en torma corta venciendo por comple­
to a éste. Rojas llega a la carrera cuando 

ya el gol va a producirse.

” > '^4  *

mente pero sin éxito: apeló a todos los re­
cursos lícitos y a algunos ilicitosj por cuan­
to hubo dos penales convertidos 'por Peña- 
rol. La brega no lué tal; resultó una ex­
posición magnifica de juego afiligranado, 
completo en su rem ate y  armonioso en la 
concepción. De esta suerte, Unióp Españo­
la se despidió con un _ contraste. Serio, con 
un score histórico en el campo intft-nacional 
y sin duda alguna convencido ap que un 
triunfo  en el Panam ericano no puede con­
ta r  en la historia larga ya en triunfos u ru ­
guayos en las confrontaciones con los tra ­
sandinos.

Era lo que queríamos decir cort respecto 
a los dos partidos contratados con el cam­
peón de Chile, Las cosas han q u ^ a d o  en 
su lugar y más pronto de lo preyisto, los 
uruguayos han dado una respuesta necesa­
ria  a qu ienes-aventuraron juicios inopor­
tunos y falsos, basados en una deiro ta  ais­
lada de nuestro combinado en el < reciente 
torneo jugado en la república herm ana.

Este es otro momento del tercer gol logra­
do por Nacional como culminación a una 
jugada do extraordinaria' precisión. Ya el 
remate de Martino ubicó la pelqta en la 
red y Fernández ha quedado tótalmento 
batido. LoureirOf uno de los participantes 
de la notable maniobra, festeja la ' conquis­
ta mientras el árbitro señala el centro del 

campo.
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F A R O L E S  A DI NAMC  
P A R A  b i c i c l e t a :
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Este es el primor gol de Nacional; señalado también 
Martino. El piloto recibe la pelota! por elevación y ^
vence por completo a Fernández. P1 lo!
el máximo scoter do U Jornada, habiendo logradp los tros tantos 

de Nacional.

Práctieos, durables, baratos. De lunclonamlento 
seguro. Con dispositivd anti - encandilante (luces 

altas ;y bajas).

EN VENTA EN TODAS LAS BUENAS CASAS DEL RAMO
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1 Los folletos ilustrados
de la Excursión a Europa
1AUESTROS lectores pueden enterarse en la 'página correspon< 

diente, de las condiciones para intervenir en el sorteo de
dosMUNDO URUGUAYO para optar al magnífico premio de 

pasajes a Europa, con todos los gastos pagos, integrando la Ev 
cursión de “Cielmar Ltda.”, que sqle el 15 de agosto para Italia, 
Suiza, Francia y España.

Además, hacemos saber que ya están prontos los magnífi­
cos folletos ilustrados y con todos los detalles, editado por la 
prestigiosa agencia de turismo. Toda persona interesada en la 
excursión —y nuestros suscriptores, por descontado— pueden so* 
licitar tal folleto en “Cíelmai Ltda.", Colonia 902, esquina *Con* 
vención.

P « ro  un  f c r o i  lo b o  v ló  ■ C o p tru c ita  
R o )«  y  c o r r ió  •  la  c a ra  da  la  a bua la . 
E n  cu an to  l l a t ó  C a p a ru c ita  R o ja , *a 
aba lan aó  a o b rt  a lia  ru c ia nd o ; ‘'|A JÓ t 
¡A h o ra  ta v o y  a d a v o ra r ! "

" lE a p a r a r .  a x c la m ó  C a p a ru c ita  R o ja . Y  
•acó u n  r ic o  P o lt r a  R o y a l d a  C a ra m a lo . 
A l  lo b o  la  c u it ó  ta n to  a l P o it r a  R o y a l 
qu«  »a h i lo  a m lc o  in ta p a ra b la  d a  Ca> 
p a ru e ita  R o ja .

Pa ra  l« i c h ic o a .. .  ( h c  hay m tjo r  raca to I
. . . y  p a r a  Ina  c r a n d r a  n o  h a y  b o c a d o  
m á a  f i n o ,  | m A a  t e n i a d u r i ,  q u e  P o a tr e a  
R o y a l .  S ó lo  h a y  q u v  a f t r a c a r i r a  u n  
p o c o  d v  le c h e  ^ a z ú c a r  y a  r ia n e n  —  

y  ¡M a to  v i  p o s t r o !
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Dogaresa, descendía de Your Majesty (Persimmon) y  Casiopea 
(KendaO . N o  pueden ser, por lo  tanto, más sugestivas sus co­
rrientes de sangre.

Pero veamos, el "árbol genealógico" de Ninna Nanna, la ma­
dre de Fuera de Ley, que fué en las pistas, apenas una discreta 
ganadora.

N inna Nanna, es h ija de Carrión —  el notable “ bu lt-do f’ 
maroñense, riva l de Perseus y  Cocles —  h ijo  de Copyright y  Plus 
U ltra, por Perrier (la misma cruza de Congreve). Y  la m aíre  de 
N inna Nanna, es nada menos que la generosa Reussite, proge- 
nltora de Anzani, Ansaldo y  Bimbo, campeones de alto méri o en 
nuestro ambiente. ^

Y  no es preciso avanzar más en la ascendencia de Fuera de 
Ley, para encontrar las bases de sus posibles méritos.

Ocupémonos ahora, siquiera brevemente, de otro potrillo  que 
se in ició ganando en forma bastante sim ilar a Fuera de Ley, y  que 
se llama Pide Up, h ijo de Latero, en Hard Up.

P ide U p  es un producto de talla más bien escasa, pero for­
nido y  “animoso” para poner en juego sus reservas cuando se le 
exige de firme.

Po r eso ganó en su estreno, cuando su triunfo ya hab'a de­
jado de parecer posible; por que puso voluntad para cruzar la 
meta victorioso.

Y  eso ya es mucho para empezar a mostrarse en las luchas 
de  la pista.

C laro que Pide U p  ya tiene en su padre mismo, una fuen*e 
muy cercana de excelencias. Latero, no sólo fué un gran caballo 
—  hijo de Stayer, nuestro mejor “Jefe de Raza", en La  Gris, por 
el generoso Gradely, en B ijou  D ’Or (Comus) —  sino que produ'o 
en el Hazas aj. Triplecoronado Lu zd ró  y  a otros “racers” exce­
lentes, como Leblón, Soliloquio, B reve t Rialto, Breve, etc.

Y  la madre de P ide Up, progenitora también del buen Bu le 
U p  y  do Broke, es hija de Hunter’s M oon —  padrillo  de v irtud s 
estimables, particularmente trasmisor de “ fondo” —  en Pollava, 
por Perrier (Persimmon), y  C lodair (Cyllene).

Hunter’s Moon, dió muchos y  muy buenos “performers" al 
turf rioplatense, luciéndose en Maroñas de modo muy particvlai 
Castelc y  HearI E l  padre de Hunter’s Moon, es H yrp r On que fué 
el “número 1” de los padrillos ingleses durante varios años, y  su 
madre Selene, es h ija de Chaucer, otro trasmisor de muy alto 
rango en el elevage del mundo.

Mucho cabe esperar, pues, asimismo de Pide Up, ta l vez con 
más razón que de Fuera de Ley, sobre todo si se tiene en cuenta 
que cumplió su estreno algo sobrado en carnes y  sin merecer gran 
confianza a su caballeriza.

C laro que una sola “muestra” no es mucho para aquilatar las 
posibilidades de un producto y  al escribir estas lineas, no cono­
cíamos aún el resultado del clásico B lack Prince, que ayudara, 
sin duda, a formular un ju id o  más aproximado acerca del autén­
tico valer de P ick  Up,

En cuanto a Fuera de Ley, habrá que verlo cuando vuelva 
a sa lir a la. pista, no en calidad de sorpresa, sino para defender 
“con armas y  bagajes" su prestigio incipiente.

FUERA DE LEY, por Fíate y  Nirma Natma, que abortando alto 
sport se impuso en su debut, muy bien conducido por Maurilio 
Madruga. El descendiente de Pulfarín no se había lucido mayoi*- 

gwMe en sus ejercicios._______________ _____

v a  w»o8tt*anda su» - 
\^ a ia r e s *  t a  g e n e r a e i é a . :  
n a c i d a  e n  e í  o d a  I 9 4 Éf
FUKWk .D E  LEY Y PICK UP ‘n n ^ R O N  UN DEBUT 
naÚ N FA U  8UPBRANIX} LO QUE PROIOTIERAK EN SUS 

EJERCICIOS

p O R  lo general, se consideia que constituye uu íu jice  de 
“  lidad en un producto de pura sangre, que supere en público
10 que ha prometido en privado. Y  esto fué, predsamente, lo qoe 
ocurrió con Fuera de Ley, vencedor en su estreno de potrillos 
que se juzgaban mucho más capacitados para salir airosos, sobre 
la base, desda luego, de sus ejercidos preparatorios.

Quiere decir, pues, que hay motivos para aguardar de Fuc~a 
de Ley, por lo menos una campaña provechosa, pese a que sus 
progenitores, no son ds los más acreditados de nuestro ambiente 
y  a que su tipo no llama la atención muy poderosamente,

Es un animal de talla regular, que no impresiona ni por lindo 
ni por feo. Pero, por lo visto, algo ha de tener adentro, porque 
ganó a base de tesón, en los últimos metros, una carrera que en 
todas partes había parecido tener perdida irremisiblemente. V  re­
partió un sport elevado, para ratificar lo que decimos acerca de 
que no había convencido mayormente en sus aprestas.

Pero, si analizamos un poco su pedigree, podremos llegar con 
facilidad a la conclusióxi de que Fuera de Ley  tiene “anteceden­
tes”  en su origen que le acreditan posibilidades de llegar a mucho 

Su progrenitor Fuste, sin ser un crack ni mucho menos, ganó
11 carreras, entre las cuales cabe señalar el clásico Augusto M o ­
rales. E ra  un hermoso oscuro, lunático en alto grado, e hijo de 
Pulgarin, todo un campeón en las pistas porteñas, en Dogaresa, 
madre oe Yago, ganador clásico allende el Plata, Giudeca y  Ve- 
nezia, yeguas de mucho mérito, especialmente la serund .

Pulgarin, por su parte, era hijo de Cyllene, celebérrimo jefe 
de raza, en La  Nanita (Pola Star y  Margot por Gay Hermit). Y

LATERO, proterútor del “Two-yeersr Pick Up, ganador en buen 
estilo al hacer el debut, es un “stalliori’ de bien conquistado pres­
tido, como que ya dió a las pistas, nada manos que un crack de 

la talla del Triplecoronado Luieiro.



Este es el equipo de Tacuarembó, 
que en la última fecha del campeo­
nato de campeones del interior cayó 
batido por la representación coto- 
niense. Los (acuaremboenses expu 
sieron en todo instante un ¿ran es 
piritu de lucha, contribuyendo al lu 
cimiento de las jornadas disputadas

DERECHA: Cerro Lar ¿o ha actuado 
con discreto éxito en el decurso del 
campeonato de campeones. Con/ un 
equipo entusiasta y pujante, siê  
luchó denodadamen*e brindando 
táculos lucidos. Si bien su haber 
puntaje no resultó elevado, su 

entusiasta dejó un saldo íavor\

DURAZIVO, puntero en el 
Campeonato de Campeonc;^

J a i
‘«jiiíJi.íii'

B,te es el cempeán del litoral, el equipo de Colonia, que marcha 
en si segundo lugar en le tabla del campeonato de campeones. 
Su derrota ante Durazno, lo desplazó de la posición de van~ 

guardia que compartía con él.

Este ea uno de loa seis goles logrados por Dfirazno en su match 
con Cálorua. Un recio shot de Chelle ha qu^raao la resistencia 
del guardavalla coloniense Abella. La proofudción du< acensa en 

ese partido ¡ué realmente magmíica.

VFA ha entrada en su faz decisiva el campec^nato de campeones
ll̂ rTA*- A

ABAJO: Esta es la representación duratnense, de brillante ac­
tuación en el torneo de campeones del interior. A un solo parti­
do de la iinalitación del torneo, marcha a la cabeza de la tabla, 

insinuándose como el más Igctihie triunfador del mismo

del interior. En efecto; sólo falta una fecha para llagar a su
’ o ’término y aún no se han definido las posiciones. Más es induda­

ble que á un paso de la finalización de la brillante competencia, 
se pueden realizar vaticinios en mérito a lo que al presente se 
ha podido apreciar.

Fuera de toda duda. Durazno, el brillante campeón del Sur, 
se halla a un paso de la máxima consagración. Con dos puntos 
de ventaja a su favor, debe enfrentar a Tacuarembó, equipo si 
muy entusiasta pero que en lo técnico está por debajo del nivel 
de los duraznenses. Está indudablemente Durazno en óptimas 
condiciones para adjudicarse la victoria, pues su equipo calza 
mejores puntos que el tacuaremboense. Y aún con sólo empatar 
Durazno seria igual el campeón de la competencia. Mucha se­
rá la expectativa en torno a este partido, que indudablemente 
será el de mayores atractivos de la etapa final.

Por su parte, Colonia y Cerro Largo se enfrentarán en el 
íield de los segundos. Es un match de incierto resultado. Colonia, 
que dista mucho de ser aquel equipo brillante del torneo dfl Li­
toral, encontrará un rival de consideración en Cerro Largo, que 
oficiando de local aumenta sus posibilidades, no debiendo olvi­
darse que en Colonia, en la primera rueda, el partido resultó 
empatado. En suma, la instancia decisiva del torneo de campeo­
nes reviste positivo interés, apareciendo Durazno, lider actual de 
la competencia, como el más serio candidato al título.
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R U A N D O  Ud. visite Chicago, no deje de 
^  admirar la estatua del patriotismo que 
se encuentra cerca al edificio de los •‘Elks”, 
Quizá no lo sepa Ud., pero el modelo para 
esta estatua fué el famoso Charles Atlas, 
el ex-alfeñique de 44 kilos que llegó a con­
vertirse en el más admirado ejemplar de 
cultura física de esta generación.

 ̂Charles Atlas tiene ahora 58 años, pero 
aún es muy hermoso. Su cabello castaño 
muestra algunas canas, pero es todavía 
abundante y ondulado. Su musculatura es 
admirable y poderosa.

Charles Atlas es un hombre complacien­
te. En las reuniones, cuando otros invitados 
tocan el piano, cantan o cuentan cuentos, 
Charles Atlas hace pruebas de fuerza.

Hace algunos meses, cuando Charles 
Atlas, en traje de baño, apareció en uno de 
esos concursos de “Identifíquelo si puede", 
en la televisión, fué inmediatamente iden­
tificado.

Desde 1922j el cuerpo de Atlas en traje 
de baño o con un simple taparrabos de 
piel de leopardo, ha aparecido en miles y 
miles de revistas anunciando su famoso 
Curso de Cultura Física, bajo encabeza^ 
mientos como estos; “¡Y. pensar que me 
llamaban ‘‘alfeñique”! [Nuevos cuerpos por 
los viejos! [Déme sólo 15 minutos y lo ha­
ré un hombre nuevo!”

En la Cripta de la Civilización de la Uni­
versidad de Oglethorpe, se halla depositada 
una ¡pequeña estatua de Charles Atlas que ‘ 
servjrá de muestra a los hombres de cien­
cia del futuro que estudien nuestra civili­
zación actual.

También las medidas del cuerpo de Atlas 
se hállan registradas para las posteridad en 
la Bjiblioteca Pública de Nueva York. Son 
las iiguientes: P ^ h o  normal, 119 cm. (El 
pechto de Joe Lóuis en su apogeo sólo al­
canzo a 104 cm. y el de Dempsey a 107 
cm.)l Biceps, 43 cm. (Los de Louis eran 
35 cha. y los de Dempsey 36). Cintura, 84 
cm. Cuello, 18 cm. Altura, 1.78 cm. Peso, 
130 kg. Y a propósito, este peso preocupa 
a Charles Atlas, pues representa un aumen­
to de 2 kilos sobre el peso que tenia hace 
25 años.

“Todavía estoy fuerte y saludable", dice 
Atlas. Su médico está de ncuerdo y obser­
va; “Este es un hombre admirable. Su sa­
lud es excelente y su organismo es como el 
de un joven de 20 años. |Ya quisiera yo 
estar en tan buena condiciónl"

Charles Atlas sólo tiene un problema con 
su hermoso cuerpo; la ropa. Con un pecho 
de 119 cm. y una cintura de 84, no hay 
ropa hecha que le venga. Tiene que hacér­
sela a la medida.

Atlas solia decir que cada dia se sentía 
más joven. Ahora admite que está enveje­
ciendo un poquito, pero nadie lo dijera. To­
davía clava de un solo golpe una puntiMa 
grande, levanta en vilo a cuatro hombres o 
tuerce en forma de U, a mano limpia, una 
barra de hierro de 1 1|4 cm. de diámetro 
por 28 de largo. (Haga Ud. la prueba).

Pero todas estas proezas de fuerza son 
lo de menos para Atlas. De lo que en rea­
lidad se enorgullece, es del éxito que ha lo­
grado enseñando a otros a llevar una vida 
sana, alegre y saludable.

—No es que quiere echarme flores —di­
ce Atlas—, pero creo que en el mundo de

por NORMAN A. SHORR
(Traascripto de lo Revista "Sir")

'  i* , í

La Sra. de Atlas, Hércules y Diana, admi­
ran al Jefe de la familia, mientras rompe 

dos guías telefónicas simuítáneamente.

berian haber más hombres como yo, dedi 
cados a enseñar a otros a vivir vidas sanas.

Y aduce estas pruebas tangibles: una 
agencia del gobierno federal que en algu­
na ocasión practicó una investigación, en­
contró que los discípulos de Atlas añadían 
un promedio de 4 cm. a sus biceps y 10 
cm. a sus pechos. Atlas calcula que han 
ganado 5,454,000 ds kg. de peso en total.

Algunos de sus discípulos se han aprove­
chado de la garantía de devolución del di­
nero, pero ninguno hasta ahora se ha que­
jado de haber sufrido daño o lesión prac­
ticando los métodos de Atlas.

Los discipiflos de Atlas se encueptran en 
todas partes del mundo, aún en el Tibet,

ABAJO: Atlas dobla una barra de hierro 
ante un grupo de chicos boquiabiertos.

en las Islas Fiji y en Groenlandia, Entie 
ellos se cuentan Max Baer, Herry Van Zell, 
un ex ministro de guerra peruano y Olin 
Dutra, el campeón de golf. El más viejo 
de los discípulos de Atlas es un herrero de 
99 años, del Estado de Oh'.o EE UU., que 
tomó el curso como preparación para su 
cuarto matrimonio.

Un verdadero diluvio diario de cartas 
confirma el éxito de la “Tensión Dinámi­
ca”, que e.s el nombre del método de Atlas. 
Millares de discipulos satisfechos intorman 
que están logrando grandes resultados. Al­
gunos rplatan cosas graciosas, como el r-’w» 
cha'ho de Honolulú que decía: " . . .  Es Ud. 
admirable. A medida que iba leyendo sus 
lecciones; se me ponía la caijne de gallina”. 
Otro ex-alfeñique escribió d(-sde Ohio, EE. 
UU.¡ “Antes me costaba grai, trabajo dejar 
la cama por las mañanas, ikhora salto de 
ella como si fuera un resor :e". Otro dice: 
“Todos quieren ahora estar cerca de mi... 
especialmente las muchacha! ”,

Todos sus discípulos sal en que Atlas 
era de muchacho un enclet que de pecho 
hundido. Según él mismo af rma, las cosas 
hubieran seguido asi de no haber visitado 
un dia el Museo de Brooblyp, en compañía 
de su maestro de escuela y condiscípulos.

Las magnificas estatuas de dioses grie­
gos que allí vió, lo extasiaron. “Esas escul­
turas griegas me parecían gigantes y yo 
hice el propósito de parecerme a ellas”.

Atlas comenzó a ejercitarse, pero su ade­
lanto era muy lento, hasta que visitando un 
dia el Jardín Zoológico del Bronx, obser­
vó cómo los leones se estiraban y encogían 
de una manera peculiar.

“Quedé convencido —dice Atla'— de 
que el secreto de la gran fortaleza y agili­
dad de estas fieras estaban en ese estira­
miento y contraposición de un juego do 
músculos contra otro”.

Desde entonces, Atlas comenzó a imitar 
al león. Durante dos horas diarias se estira­
ba y eheogia, usando siempre músculos 
muestosi Este fué el origen de la Tensión 
Dinámica.

En 1921, la revista “Cultura Física", de 
■Bernarr Macfadden, abrió un concurso mun-* 
dial pa'B encontrar al hombre más per­
fectamente desarrollado del mundo. En el 
certameri final, que tuvo lugar en Madi- 
son Square Carden, Charles Atlas se ganó 
el titulo y 1.000.00 dólares de premio. AI 
año siguiente volvió a ganarse otro concur­
so de Macfadden más otros 1 .000.00 dó­
lares de premio. Esta vez con el título de 
el hombre más perfectamente desarrolla­
do de América. Después de esto, Macfad­
den susiiendió los concursos, diciendo que 
Atlas los ganaría siempre.

Estos grandes éxitos trajeron a Charles 
Atlas mucha fama y pronto comenzó S re­
cibir cartas de todas partes del mundo, pre- 
guntándoje cómo hacia para desarrollar los 
músculos, AI principio. Charles Atlas con­
testaba esas cartas a mano, pero el núme­
ro aumentaba de dia en dia.

Asi qui, siguiendo el consejo de un ami 
go, Atlasi resolvió dar a sus enseñanzas la 
forma del un curso por correspondencia, in­
virtiendo en este negocio los 2 .000.00 dó­
lares que había ganado en premios.

(Continúa en la págána 47) 
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Cutís im pecab le .. .  sugestivo .. .  ju v e n il. .. 

H e ah í el idea l de toda mujer. E l tratamiento 
Básico 1 - 2 - 3 de D O R O T H Y -6 R A Y  mediante 

sus preparaciones creadas especialmente 
por expertos científicos en belleza 
para cada tipo  y clase de cutis, le 

brinda a usted la  form a de
conservar sus encantos 

naturales y realzar los rasgos 
que la embellecen. Siga usted 
en su prop ia casa, este famoso 

tratamiento de belleza y 
compruebe sus maravillosos 

resultados.

ICada tipo da cutis axige una crama 
da limpíala distinta.
Cutis rasaeoi Crama 683 
Cutis combinado: Crema Solón 
Cutis grasoso: Crama Licuante

2_Apllquasa con ligaras palmaditor 
"úna de estas lociones, según sea

su cutis:
Cutis resaco: Flor de Azahar 
Cutis grasoso o combinado:
Loción Cutánea

Sobre cualquier pro­
blema de su cutis 
consulte a las vende­
doras espec ia lizadas 
en las casas que d is­
tribuyen los produc­
tos D O R O T H V  
• '• R A Y .

r , __
Lo lubricación da los tejidos conseja' 
la lozanía del csitis. Usa una de 
astas eramos:
Cutis rasaeo Crema Extra Rica 
Cutis combinado: Mixtura Espacial 
Cutis grasoso: Croma Suavizante
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î}
' I

í

a

EL MAL CARACTER, PROTEGE LA 
EXISTENCIA

Hay quienes sostienen que, para suici­
darse, hay que ser valiente, y quienes opi­
nan todo lo contrario, atribuyendo al infe­
liz que atenta contra su vida la condición 
nata del cobarde.. Pero ni unos ni otros han 
dado en la tecla. Porque ahora se ha com­
probado que, para poder terminar con los 
días, lo que hace falta es tener buen ca­
rácter, no ser un vulgar “rasqueta”, no re­
accionar como un energúmeno porque le 
pisan un pie o le dicen una inconveniencia. 
De lo contrario, vale decir, si el tipo no 
aguanta pulgas, puede tener la seguridad 
de que, en caso de que decida suicidarse, 
sólo lo puede salvar (valga la metáfora), 
una repentina sordera. . . ■

Pero vayamos al despacho procedente 
de Nueva York, que nos informa de un 
episodio especialmente apto para los que 
quieren hacer una macana con el físico, y 
para quienes, desde la barrera, se meten a 
opinar sobre la condición del que se juega 
el pellejo a pura pérdida, o ló intenta y 
fracasa por tener la sangre ácida. . .

“Un candidato al suicidio, no pudo poner 
en práctica su pfoyccto en ejecución, a cau­
sa de su carácter irascible. Encaramado en 
la cumbre de una torre de la iglesia del 
barrio de Bronjt, en Nueva Ywk, el ex 
miembro de la aviación americana Jossph 
Saccomano, de ireintitrés años de edad, ce 
aprestaba a saltar al vacío a pesar de que 
los bomberos se  afanaban, muchas decenas 
de metros más ahajo, en tender redes pa-a 
detener su caídaj Un espectador, asomándc^ 
se a una ventarla de un edificio alto vecr 
no a la iglesia, i le conminó a que saltara 
en seguida, tratándolo de cobarde.

— lÜsted tieni un miedo terrible de arro- 
' jarse! —le gritó!

— iMientel ¡Voy a tirarme a la calle 
cuando se me antoje. . .  1

—Pero no se tira . . .  lEs un cobarde!
(A esta altura del diálogo, se ruega ob­

servar la buena voluntad, el espíritu cor 
dial, la Intención fraterna, con que el tipo 
B.somado al balcón estimulaba al infeliz pa­
ra que no hiciera un feo papel. . . )

Fué entonces que el candidato al suici­
dio replicó que no saltaría sin antes rom 
perle la cara ai del balcón. Descendió 
apresuradamente^ como había subido, vale 
decir, cuidando el físico y, naturalmente, ni 
bien había llegado a l suelo loe policías se 
apoderaron de él y lo llevaron al hospital.”

El episodio puede tener varias morale­
jas. Por ejemplo, puede servir para reve­
lamos por qué muchos personajes, cuando 
amenazan con la renuncia, no se van nunca, 
(in que el público sospeche que ellos es 

i tañan dispuestos a marcharse pero rectifi­
caron el propósito ppr culpa de l™ que 
decían que amagaban, peto ya verían t ^  
dos como no se iban n a d a .. . Es decir, fi­
losóficamente hablando, que muchas veces 
la gente no.es buena porque nota que se. 
duda de su bondad, y no es mala, tantas

veces, porque hay dudas con respecto a su 
maldad. . .

Si el “mariposo” que salió al bal'ón hu­
biera creído en la vocación suicida de 
Saccomano, éste habría hecho un agujero 
en el asfalto. Pero como el intruso se atre­
vió a poner en tela de juicio la disposic'ón 
del muchacho para el salto mortal, Sacco­
mano prefirió, antes que mostrarse suicida 
y romperse la cara contra el pavimento, 
deteriorársela al atrevido que venía a tur­
barle el afiebrado plan.

Los suicidas, pues, no scm valientes ni 
cobardes. Tienen, por lo visto, un camcter 
apacible. O les falta la suerte de que, cuan­
do van a culminar su trágico proyecto, se 
les aparezca un agente provocador como el 
del balcón. . .

CELULOIDE
“La mujer deí león” . . una petícuia pa­

ra la selva. . .
"Siniorúa Otoñal". . . nos deja M os y 

desafinados. ..
"Abbot y  Costetío salvan al hombre itt- 

visibte". . . pero no al público visible. . .
"El Túnel". . .  lástima que no sirve para 

que por él se escapen los espectadores. , .
“Sinfonía de París". . .  mucha sinfonía, 

mucho ballet, y  nada de París. . .
“Un solo verano de lelicidad". . .  con al­

gunas escenas que dan al¿o más que un 
solo calor de curiosidad. . .

“El maestro del amor". . . conviene que 
vuelva al banco de la escuela.

“El zorro del desierto". . .  tenia que ser, 
fatalmente, un film que trae cola. . .

“París es siempre París". . .  y  Fábrizzi es 
siempre Fábrizzi. . .

“David y  Betsabé". .  . con Greéory Peck 
en un bíblico Far West, y  Susan Hayward 
aspirando al título de Miss Hollywood 
1 9 5 2 ...

"Las precoces". . . tiene, como los mnos 
prodigios, la virtud del aburrimiento. .

DE LA VIDA EN SOLFA
. .La joven señora fué a lamentarse con 
su mejor amiga, de que el esposo no vol­
vía al hogar desde hacía tres días y  la 
desesperaba no saber dónde podía estar. . .

— Para no desesperarle todavía mas le 
dijo la amiga—, es mejor que no lo sepas.

Nadie, jamás, pudo ganarle a Salomé a 
la escoba, porque siempre ligaba el siete' 
velo . . .

Pedrito es un buen chico. Como tantos 
otros chicos. Como-todos los chicos, en rear 
lidad. Además, tiene mucha imaginación. 
Por ejemplo: su mamá, días pasados, lo d» 
jé a cuidarle la leche en el fuego. Y  de 
pronto. . •

.— ¡Mamita, vení nronfo, por favor!
__¿Oué pasa, Pedrito?
__¡Que hay más leche que cacerola!

Jacobo tiene que hacer en la trastienda, 
y deja a Rebeca, con el nene en brazos, a 
cuidar d  negocio. Pero se pone nervioso 
porque oye que el pibe llora en forma des­
consolada.

— ¿Qué le pasa al chico? —grita desde 
.-identro.

—Yo no sé. Pero llora cada vez que doy 
el vuelto. . .

En realidad, debe haber sido un invento 
de los quinieleros la cabeza del Bautista...

Como debe haber sido un invento de 
SchiaffinO, lo de servirla en bandeja. . .

Dijeron tos dirigentes del fútbol brasile­
ño, parodiando al poeta: “Tomad esta 
LYRA, y  no vamos. . . ”

Peñarol debutó en bochas y perdió,_ por­
que no jugó con la rayada. . .  Después se 
dió cuenta, y primero él!

. .En cambio, tos Pescadores ganaron, por­
que están acostumbrados a jugar con la 
L IS A .. .

Ahora que el tránsito se va a dirigir 
con señales luminosas, confiamos en que la 
letra con luz entre. . .

CHARLES ATLAS, EL HOMBRE...
(Continuación de la pág. 45)_____

Atlas hace hincapié en la necesidad de 
acostarse temprano y de practicar el rela­
jamiento completo de músculos y nervios. 
“Piense que es fuerte, saludable, perfecto 
y que está libre de debilidad, enfermeda­
des y sufrimientos. Esto le ayudará a dor­
mir bien. Y al despertar, salte de la cama 
inmediatamente, sin oecd®c ripmno. Insisto 
en esto porque es muy importante."

Atlas recomienda baños frecuentes, no 
sólo de agua, sino baños de sol, baños de 
aire y . . .  baños de música. La buena mú­
sica inspira y levanta el espíritu a regiones 
elevadas. “Yo recomiendo un baño musical 
diario. Buena música. No “jazz" y “swing” 
que —según Atlas— sólo logran afectar los 
nervios.

Otra cosa que Atlas recomienda es el co­
mer alimentos nutritivos como la leche, 
frutas, vegetales, nueces, pan integral. “Que 
su farmacia sea la tienda de frutas y verdu­
ras”, dice éL

Atlas no fuma, ni toma té, café o bebi­
das alcohólicas. Y procediendo de acuerdo 
con sus teorías, nunca asiste a los cafés 
cantantes.

El oficio de vender la Tensión Dinámi­
ca le ha resultado a Atlas mucho más lu­
crativo que su primer empleo en una fá­
brica de carrieles, ganando 4.50 dólares a 
la semana. Pero él insiste en que su tesoro 
más precioso es su buena salud.

A veces sueña con convocar a todos sus 
discípulos y luego marchar a la cabeza de 
este millón de atletas a lo largo de la 
Quinta Avenida, en Nueva York. “Sería un 
espectáculo digno de los antiguos griegos”, 
observa entusiasmado.

Pero Charles Atlas es un hombre prácti­
co V reconoce las dificultades de tal em­
presa. Se contenta, pues, con seguli instru 
yendo por correo.

♦7



EL VERANEO DE DIANA
(Continuación de Ja 23)

—Sí, hija; las gota¿.
Y se despidió de pareja, marchando • 

hacia el pueblo. I
Cuando se queiaron solos, Diana notó 

que su corazón palpitaba fuertemente. Pre­
sentía que aquella tarde Geratdo se deci­
diría a hablar.

—Verdaderamente — dijo él — &s una 
pena tener que marcharse.

Sobresaltóse al muchacha.
—¿Se va usted ya?
—Pasado mañana.
—Cuánto voy a sentirlo.
—¿De veras?

—Sí, le echaré mucho de menos, aunque, 
afortunadamente, dentro de ocho días tam­
bién yo regresaré a Madrid.

—Volverá a sus clases ,a sus libros, y 
verá también a ese muchacho' de que le 
hablaba su hermanita en la carta de ayer.

—No pienso volver a verle.
—¿Por qué? iPobre chico! Según lo que 

me ha contado, él debe de quererla.
—Quizá — contestó ella tristemente—; 

pero no es el ideal que yo me he forjado.
—Todos nos forjamos un ideal; pero 

¡son tan pocos los que logran hallarlo! 
Bueno, me he puesto un poco serio. , . 
¿Hablamos de otra cosa?

Su mirada, perdida en la lejanía, se vol­
vió hacia ella y vió que por las mejillas 
de la muchacha resbalaban las perlas ge­
melas de ^os lágrimas.

—[Nena!... ¡Diana!... ¿Qué te pasa? 
— exclamó, tuteándola sin darse cuenta^

—No sé. Gerardo; no sé. . .
El la cogió dulcemente por los hombros.
—Pero ¿no comprendes que me haces 

sufrir?
— N̂o me hagas caso. Soy una tonta. . . 

Me han dado ganas de llorar sin motivo... 
¿Ves. . . .  Ya no lloro.

siso sonreír, pero no pudo, 
irdo la miraba pensativo. Luego, con 

eionada, susurró:
•> me ha hecho comprender... 

levantó los ojos, fijándolos en él 
c wión anhelante.

a hecho comprender. . . — repi- 
i  Que te quiero.

no llegó a contestar. En aquel 
jr Dorita que venía corriendo ha­
cia preguntó:

— habéis aburrido mucho?
Sorprendidos los jóvenes, se la quedaron 

mirando. Al fin, Gerardo, haciendo un es­
fuerzo, dijo:

—Le agradezco mucho que haya vueUo. 
Tenia que retirarme, y así no quedará sota 
Diana.

Cuando se hubo perdido de vista tras 
las rocas, Diana se de'ó caer en la arena. 
j|k>rlta se sentó a su lado y rompió el si- 
leAcio,

—Pero, bueno, ¿qué es lo que ha pa­
sado?

Han ocurriácf muchas cosas en pocos 
minutos.

—¿Tengo que darte la enhorabuena?
—No sé. no sé . . . Pero creo que s*.
Y su rostro se puso radiante de felicidad.
El resto de la tarde no hubo otro t '̂ma 

de conversación. Diana imai^inaha un fu­
turo venturoso, como si la boda hubiera 
de celebrarse una semana más tarde.

Al día siguiente, Diana tardó en arre­
glarse más que de costumbre,

—Mucho te compones de mañana. ¿Es 
que vas a verle?

^No; ahora, no; a la tarde.

Llegó la tarde, y a medida que se apro 
rimaba la hora habitual de bajar a la pla­
ya su nerviosidad fue en aumento.

—¿Vienes, Dorita?
—¡Hipocritona!.. . ¡Si lo que estás de­

seando es irte sola!... Ya iré más tarde.
Sonriente, Diana se dirigió a la playa. 

Cuando pisó la arena comprobó que esta­
ba tan solitaria como de costumbre.

“Me alegro de que aún no haya venido 
Gerardo — se dijo cuando llegó junto a 
las rocas a cuya sombra solían sentarse.

Se sentó, apoyó los brazos en las rocas 
y dejó caer la cabeza sobre ellos. Entornó 
los ojos y dejó volar los corceles de su 
fantasía. ¿Cuánto tiempo pasó? ¿Unos mi­
nutos? ¿Acaso una hora? No sabría dec’rlo. 
De sus pensamientos la sacó una voz des­
conocida que le llamaba por su nombre. 
Ante sí había un rapaz de unos catorce 
años, pobremente vestido, que repetía su 
pregunta:

—¿Es usted la señorita Diana?
—Sí, yo soy. ¿Qué quieres?
— £1 señor que vive en la casa de mis 

amos me ha dicho que le dé esta carta..... 
Si no quiere usted nada. . .

—^Nada. . . Adiós — murmuró la mu­
chacha, cogiendo maquinalmente el sobre 
que le tendía el chico.

Asaltada por un presentimiento, estru­
jó el sobre entre sus manos sin decidirse 
a abrirlo. Era de él, no cabía duda. Pero 
¿por qué le escribía? ¿Por qué no había ve­
nido?

Lo abrió, al fin, temblorosamente. No 
eran unas líneas de disculpa por no ha­
ber ido. Era una carta larga, un pliego de 
apretada escritura. Empezó a leer. .. 
¿Qué pasaba para que d e ' pronto dejase 
de brillar el sol? Una horrible congoja le 
oprimía el pecho, le hacía difícil la respi­
ración. . .

—“ . . .  Me he enamorado locamente de 
ti; comcj te decía la otra tarde, tod s te­
nemos un ideal. Mi idal eres tú; p ro ro- 
lamente podrás ser eso para mi; una ilu­
sión. Mi! porvenir y mi vida están ya tra­
zados. Me espera una mujer que nunca me 
comprenderá, pero a la que me unen víncu­
los sagrados y una inocente criatura de 
dos años. . . ¿Me perdonas, Diana? Com­
prendo lo que sufrirás cuando leas es'as 
líneas, pues sé que me quieres; pe'o eres 
muy joven y pronto encontrarás otro ra- 
riño. Yo, en cambio, no pod"é otvida'te. 
Los días pasados junto a ti estarán siem­
pre presentes en mi corazón. PenJó^a- 
me. .. Cuando te vi ayer llorar no pude 
refrenar mis impulsos. . . Te dije la ver- 
d'íd. . . Pero es mejor que no volva'^os a 
vernos. .

¿Era aquello posibl»? ¿No era una pe­
sadilla? ¿Gerardo casado?

— ¡Quisiera morirme ahora mismo! — 
exclamó en voz alta.

Llegaba Dorita. Diana, sin decir pala­
bra, le tendió la carta,

—¡Infame! — exclamó la amiva.
—N'> divas eso; tambié él sufre. . ,
—I V aya!... Encima vas a defenderle...
— N̂o podré dejar de pencar en él Do­

ra. . Lo veo en todas partes, y en mis 
oídos siguen sonando sus paladas: “Te 
quiero. .

Los días que siguieren fueron angustio­
sos. Diana no quiso volver a la plava, y 
en cuanto se Quedaba sola las ^ágr*m^s 
acudían a sus oina. Dora procuraba c''nso- 
larla y distraería; oero todos los esfuer­
zos resultaban inútiles.

Cuatro días antes del regreso a Mad-id 
llegó una carta de aquel chico alto ^ue la 
acompañaba algunas veces. Diana había ol­

vidado hasta su nombre; Emilio Hurtado. 
JLe decía que durante todo el mes ha ía 
tratadd de conseguir sus señas en Gali ¡a 
y que, al fin, ante el obsequio de su ca - 
tucho de caramelos, su hermanita Alie a 
ss las había ¿ado. Seguía luego una dwla- 
ración de amor, y explicaba que su ti ni- 
dez le hubiera impedido hacerla de pa­

labra .
—¿Qué le vas a decir? — pregunto Dora.
— ¡Que nol — contestó rotundamente, 

Diana.
Terminaron las vacaciones y llegó el día 

del regreso.
Transcurrió setiembre. Veía a Emilio de 

cuando en cuando; pero el muchacho no 
le hizo alusión ninguna a su doclaración.

*
Al verano siguiente recibió otra invi'a- 

ción de Dora para ir a pasar un mes en 
el pueblecito gallego. Pero la contestación 
rué distinta.

“Querida Dorita; Te ai»radezco mucho tu 
invitación; pero rehusó. Tenias razón, con­
tra todas mis suposiciones. Aquellos ojos 
verdes que tanto me hicieron penar sa han 
oscurecido. Con los que sueño ahora son 
negros. . . Comprendo que aquello fué una 
aventura de verano. Me ha bastado ver 
brillar un amor verdadero para olvidarlo. 
Emilio me adora, y yo a el. Erte verano 
tiene que quedarse a estudiar en Madrid, 
pues quiere terminar la carrera rápida­
mente para podemos casar..  . Comprende­
rás que quedándose él no podía aceptar tu 
invitación.. . Te quiere, Diana."

“ S K A N S E N ”
(Continuación de la página 7)

se ha acostumbrado a acudir a “Skansen" 
en busca de diversión y recreo. El esta­
blecimiento no hace ostentación de sus am­
biciones culturales; más bien son funciones 
ocasionales las que atraen al v.sitante. Si 
le agrada la música asiste a conciert s de 
orquesta o solistas de los de más fama del 
pais. bi le gusta el teatro, hay durante el 
verano reptesent^dones al aire libre con 
un repertorio que alterna piezas líricas po­
pulares con obra» de Shakespeare. La ju­
ventud ansiosa dé bailar, satisface ampli 
mente su anhelo sobre la gran pista, dji.de 

. una conocida orquesta de jazz toca las ú.- 
timas novedades; pero suele suceder que 
de alli muchos se van a una pista res.r- 
vada para los bailes de otra época, como 

■ “schottisch”, “hambo", etc., lugar en el cual 
con frecuenda, un conjunto de bailarines 

. vistiendo trajes regionales, ejecuta con ca­
rácter de exhibición danzas típicas anti­
guas y de figuras más complicadas.

A la usanza tradicional celébranse en 
“Skansen” los grandes festivales del año. 
La noche de Valpurgis (30 de abril) es sa­
ludada la primavera con fogatas y proce­
siones de estudiantes, ludmdo sus blancas 
gorras de bachiller; para el aol.stido estv il 
se levanta el mástil de mayo, revestido de 
hojas y flores, y se baila en coro alrededor 
de él; pero el acontecimiento más impor­
tante es la feria, que comienza algunas se­
manas antes de Navidad, cuando milés de 
personas circulan por la calle del mercadj 
y ée comercia vigorosamente con objetos 
para adorno y para regalo de Navidad y 
Ráyes, consistentes en productos ea'acte- 
ríslicos de la artesanía provincial. El día 
de la inauguración de la feria, óbrense las 
puertas de todos los talleres artesan a del 
“pueblo” de “Skansen”. Comúnmeide hay 
ocasión de seguir la labor del Vidriero v 

(Continúa en la página 571



P A R A  L A  A O C H E

-DE Veneziani es este encantador modelo de línea recta. Sobre una falda 
recta un panneau en la parte de atrás ribeteado en astrakán negro. Co^ 
sage muy justo de escote subido y manga larga pegada con aplicaciones
de astrakán simulando bolero. ■ r̂ »l
VESTIDO de linea amplia combinando dos tonos de marrón. Delantera 
de la falda abotonada y al sesgo. La parte de «trás de tono “ curo rató 
más ampliada por tablones, Corsage Justo y cruzado de escote en p i^  »‘n 
solapas y de manga larga pegada angosta y con puño. Pechera tipo echar­
pe de tela clara. 49



CON LANA BOUCLÉ
I MANGAS. — Montar 72 mollas con lana 
¡color gris y tejer 4 cms. en línea recta.

• T

/

j|JPATEAtAL£&* — 2B0 g n . da lana bou- 
*  ^  d é  da grosor madíano color gris claro 
y  80 grs. da la misma lana, color azul ma­
rino; 2 agujas da tajar da 3 mm. da diá- 
matro; un gancho N? 1.

MEDIDAS. — Talla 44.
♦

Todo el trabajo se interpreta en punto 
jersey.

e spa ld a . — Poner 92 mallas sobre las 
agujas con lana color gris y tejer 4 cms. 
en linea recta. Luego tejer 6 hileras con 
lana color azul. Continuar con lana grh 
Disminuir 6 veces 1 malla a cada lado y a 
cada 2 cms. Al mismo tiempo y, a 7 cms. 
de la primera raya, tejer 6 hileras con lana 
color azul. A cada 7 cms. repetir la raya 
azul de 0 hileras de ancho, hasta tener 5 
rayas en total. Al terminar las disminucio­
nes. tejer 2 cms. en línea recta. Luego «*u- 

80

mentar 6 veces 1 malla a cada lado y a 
cada 2 cms. A 42 cms. de la base lormar 
las bocamangas. Cerrar 6 mallas a cada 
lado, luego disminuir 6 veces 1 malla a ca­
da lado de cada 2’ hilera. Seguir en línea 
recta. A 18 cms. de la sisa cerrar 5 mallas 
al principio de cada hilera hasta tener 28 
mallas. Cerrar éstas en una hilera.

DELANTERO, — Montar 96 mallas y tra­
bajar como para la espalda hasta terminar 
las disminuciones de las bocamangas. Aquí 
dividir el trabajo en el centro y terminar 
cada lado separadamente. Disminuir 1 ma­
lla en cada 2* hilera en el lado del escote 
hasta tener 20 mallas. Continuar en línea 
recta. A 18 cms. de la sisa cerrar 4 veces 5 
mallas en cada 2** hilera en el lado de la 
bocamanga.

Terminar el otro lado de la misma ma­
nera.

Luego aumentar 4 veces 1 malla a cada 
lado y a cada 1 Vi cms. Luego cerrar 6 
mallas a cada lado. Disminuir 1 malla a ca­
da lado y a cada 1 V4 cms., durante 7
crhs.; disminuir 1 malla a cada lado de ca­
da 2  ̂ hilera durante 6 cms. Cerrar las ma­
llas restantes en una hilera.

Hacer las costuras. Tejer 1 pilera de 
medios puntos al crochet en todas las ori­
llas.

LA COFRADIA DEL RECUERDO
(Continuación de la página 14)

liza, cuando llega, un saludo de esta es­
pecie:

— ¡Hola!... ¿Usted por aquí?
Y no se habla más del episodio.
Cuando en la reunión surge el tema de 

los amores pretéritos, el doctor Amando 
pone de lado la nostalgia de sus viajes por 
casi todo el mundo y se deja invadir pol­
los recuerdos que vienen con rumores de 
sedas y perfume de flores: Vibra, enton­
ces, en la cofradía, el apasionado relato 
de una de las más caras aventuras del di­
plomático: su aventura con la soprano. Re­
fiere cómo fué el conocerla; cómo, todas 
las noches, al promediar el segundo acto 
de la ópera, la veía acercarse al proscenio, 
majestuosa, esplendorosamente bella, sos­
teniendo la nota final de la romanza; có­
mo, luego, en la estancia, fué el jurarse 
amor imperecedero, en la calle de los ála­
mos, al claror de la luna... Y revive el 
gozo del andar juntos por el campo, a la 
hora 4^1 crepúsculo vespertino; los instan­
tes en Que, luego de cenar, permanecían 
en el amplio vestíbulo: él sentádo en un 
sillón liailuno, ella a sus pies, envolvién- 
dolo con el dulce mirar de sus ojos ne­
gros...; los dos, allí, tiernamente unidos, 
junto ,a la chimenea, como si acabaran de 
salir una de las estamoas inglesas titu­
ladas ¡Hogar!... ¡Mi dulce hogar!”

InteHo* los otros, los cofrades, oyen al 
doctor Amancio sin dar mayores señales 
de entusiasmo por la hi. toria; tal vez por­
que ya Ip conocen; porque, por sobre todo, 
cnnacen el epílogo: la soprano, que a ve­
ces ño podía contener sus inquietudes cisn- 
tíficas, salió una mañana, en compañía de 
Rosendo, el capataz de la estancia, con ?1 
propó:*ito de efectuar algunas observacic- 
nes relacionadas con la influencia telúrica 
de la pampa. . .  y no volvió más.

Don Amarcio termina su relato y que­
da prendido en el deleite de un sopor ine­
fable, del que más tarde logra despren­
derse un poco, para murmurar, suspi-ando- 

, —¡Qué mujer, Señor!.. Como obra de 
1 D^os. ¡perfecta!
\ Un día, el filósofo no viene a la plaza.
, Llega don Pepe .encorvado más que nun- 
' en, pesadamente, y explica:

—Vengo de lo de Remigio,.. ¡Lo inevi­
table! . . .  Parece ser que, anoche, un de­
rrame cerebral... En fin, no lo tendremos 
más por aquí.

Los viejos, estáticos, con lo? ojos muy 
abiertos, lo miran fijamente. Nace de 
ellos, de pronto, la esperanza de haber en­
tendido m al... Pero, no, n o .. .; la realldid 
feF esa* *‘No lo tendremos más por aouí” .

Y, mientras el bullicioso retozar de los 
niños llena de alegres voces el ambiento, 
los viejos están allí, como en o^ros mu­
chos días, silenciosos, quedos, pero, ahora, 
con una densa niebla de pena que les ho 
envuelto el alma. Quizá, también, cada 
uno de ellos está pensando: ”Tal vez, mti- 
,lana.. tal vez, mañana, me toque u mi ‘

I.:-

'ut.

Mi 
' <1 •
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EL MANIPULADOR DE CRANEOS...
(Continuación de la pá¿. 9 )

preferido, cuando Leonardo había dejado 
liana, mas por despecho debido a la pre­
ferencia que se daba en su patria a Miguel 
Angel que por las promesas del rey francés.

De las obras de Leona, do en Amboise, 
se tiene noticia por algunos bosquejos aJ- 
nentes a una “transformación de casas’’ y 

■ a un “palacio del rey”, y también de un 
dibujo del grandioso canal de Romorantin 
que debía superar montes y ríos, con venta­
jas enormes para la navegación y para la 
irrigación de esas tierras. El gran artista 
fué objeto de visitas f. ecuentes: entre los 
personajes que le rindieron homenaje es­
taba el cardenal de Aragón, a quien mosLró 
sus estudios de anatomía e hidráulica. Fue­
ron también numerosas las estadas del jo­
ven rey en Amboise, una de las cuales en 
enero de 1S18, en ocasión —parece—  de 
las espléndidas fiestas que acompañaron al 
bautismo del primogénito del rey Francis­
co y al matrimonio de la sobrina Magda­
lena con Loienzo de Médicis, duque de Ur- 
bino.

El último escrito de Leonardo se remon­
ta al 24 de junio de 1518. Era el día de 
San Juan. Sobrevinieron luego los meses de 
larga enfermedad. A pesar de los miles de 
personas prontas a sostener que Leonardo 
haya muerto en los brazos del ley, la tra­
dición parece infundada. Escribe el Lomaz- 
zo en sus cándidos ve. sos que “Lloró tris­
te Francisco rey de Francia cuando M elá 
le dijo que había muerto el Vinci, que 
mientras vivió en Milán pintó la Cena, su­
perior a cualquier otra obra”. Como es sa­
bido, el genio hizo un testamento en el cual 
pidió “ser sepultado dentro, de la iglesia 
de San Florentino en Amboise y su cuerpo 
llevado alli por los capellanes de aquélla." 
Y seguramente Melzi fué un fiel ejecutor 
testamentario.

Siguieron, sin embargo, en los años, las 
devastaciones de los hugonotes y también 
las destrucciones ordenadas por Roger Ou- 
cos, él convencionalisfti, que llegó a vender 
las piedras funerarias de la iglesia jd. San 
Florentino y a transformar las cajas de 
plomo que contenían los cadáveres, en ba­
las de fusil.

Fué en el periodo mejor del Segtmdo Im­
perio que Francia sintió remordimiento. 
Napoleón III encargó al novelista Arsenio 
Houssaye que encontrara los restos de Leo­
nardo. Las excavaciones tuvieron lugar et 
23 de junio de 1863 para reconocer los ci­
mientos de la iglesia y encontrar el osa­
rio, en el cual era tradición que e ^ v ie -  
ran encerrados los restos de las cajas de 
plomo violadas. En un lugar que podía 
corresponder al coro de la iglesia, detrás 
de un muro, fué descubierta una tumba 
antigua, de la cual emergió “una gran fi­
gura en la majestad de la muerte; la cabe­
za estaba apoyada en la mano, como du­
rante el sueñoi Es el único esqueleto en­
contrado en esa posición, que no se da 
nunca a los muertos, y que parece familiar 
a un pensador fatigado por el estudio. La 
hermosa frente parecía aún habitada por la 
meditación."

Todos tuvieron la sensación de encon­
trarse delante de los despojos mortales de 
Leonardo: el esqueleto recordaba sobre to­
do la alta estatura; el cráneo recordaba, en 
las proporciones, la imponencia del retra­
to. Pero le creencia general, y aún las afir­
maciones de Houssaye, no encontraron

CConf/nda en la pág. 53)
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USTED
es un hombre de negocios.

• ' *  i '

* ! * • * * . /

y tiene un día muy ocupado, 
pero a la media mañana sien­
te ese desgano especial que 
tanto lo fastidia. ¿Sabe que 
pasa? Casi seguro: que no ha 
tenido un desayuno suficiente, 
que se ha olvidado de “echar 
carbón a la máquina” después 
de 10 o más horas sin tomar 
alimentos. Recuerde aue “el 
desayuno es la comida más 
importante del di»* Tf tome

UN DESAYUNO DE ENERGIA

COMPUTO
f u R IT A S

(a base de avena y cacao) 

que además ES RIQUISIMO
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«uvATERlALES. — 1 ovillo d« hilo Mor- 
C0r Crochet Cadena 60; un gancho 

8; lela de hilo, de 24 cmt. de diámetro,
TENSION. — Lai primeras 6 carreras 

miden 19 mm.
MEDIDAS. — La carpeta terminada mide 

39 Vt cmi. de diámetro.
Hacer un dobladillo ongostp en la tela.
Primera carrera: tejer medios puntos tg- 

do alrededor, aprox. 28 medioa puntos en 
cada 5 cms. í390 medios puntos en total). 
Terminar tejiendo 1 punto corrido en el 
primer medio punto.

2* carrera: 1 cadena, 1 medio punto en 
el mismo lugar del punto corrido; 1 medio 
punto en cada uno de los 3 medios puntos 
siguientes, (x) 4 cadenas; saltar 2 medios 
puntos; tejer 1 medio punto en cada uno 
de los 4 medios puntos siguientes. Repetir 
desde (x) alrededor omitiendo 4 medios 
puntos al final de la última repetición. Unir, 
tejiendo 1 punto corrido en el primer me> 
dio punto. (05 espacios en la carrera).

3* carrera: 6 cadenas, (x> 1 medio punto 
en cada uno de los 2 medios puntos si­
guientes; 3 cadenas; 4 varetas en el arco 
siguiente; 3 cadenas; saltar el medio punto 
siguiente. Repetir desde (x). Terminar le- 
Jiendo 3 varetas en el último arco; l punto 
rorrldo en la 3* de las prlmera.s 6 cadenas.

4* carrera: (x) 4 cadenas; 1 medio punto 
en cada una de las 4 varetas siguientes. 
Repetir desde (x) alrededor. Tejer 1 punto 
c'-rrldo en el primer espacio.

5* carrera: 3 cadenas, 3 varetas en el mis­
mo espacio; (x> 3 cadenas; saltar el medio 
punto siguiente; tejer 1 medio punto en 
cgda uno de los 2 medios puntos siguien­
te? .1 cadenas; 4 várelos en el espocio «I-

gjüente. Repetir desde (x». Terminar tejien­
do l punto corrido en la 3̂  de las 3 ca- 
(lenas.

6* carrera: 1 cadena, 1 medio punto en 
el mi.smo lugar del punto corrido; 1 medio 
punto en cada una de las 3 varetas si­
guientes; (x) 4 cadenas; 1 medio punto en 
cada una de las 4 varetas siguientes. Repe­
tir desde (X). Unir tejiendo 1 punto corrido 
en el primer medio punto.

7» carrero: como la 3".
8’ carrera: como la 4*̂.
9* carrera: ,3 cadenas, 2 varetas en el 

mismo espacio; durante la carrera tejer 1 
vareta en cada medio punto j 
3 varetas en cada espacio. Al 
terminar, unir, tejiendo 1 pun­
to corrido en la 3* de las pri­
meras 3 cadenas. (455 varetas, 
contando las primeras 3 cade­
nas como 1 vareta).

10* carrera: 1 cadena, 1 me­
dio punto en cada una de las 
1.3 varetas siguientes; 8 cade­
nas; saltar las 0 varetas si­
guientes; tejer 1 vareta en ca­
da una de las 13 varetas si­
guientes; 8 cadenas; saltar las 
8 varetas siguientes. Repetir 
desde (x). Terminar tejiendo 
1 punto corrido en el primer 
medio punto.

11* carrera: 1 punto corrido 
en cl medio punto siguiente;
1 cadena; 1 medio punto en 
el mismo medio punto y en 
cada uno de los 11 medios 
puntos siguientes; medio 
punto disminuido en este gru

po de medios puntos). <x) 8 cadenas; U 
vareta en la vareta siguiente, 1 cadena) 12 
veces; 1 vareta en la vareta siguiente; 8 
cadenas; saltar el medio punto siguiente; 
tejer 1 medio punto en cada uno de los 
12 medios puntos siguientes. Repetir desde 
«X) alrededor. Unir, tejiendo 1 punto co­
rrido en el primer medio punto.

12  ̂ carrera: 1 punto corrido en el medio 
punto siguiente; l cadena; 1 medio punto 
en cl mismo lugar del punto corrido. (x> 
1 medio punto en cada medio punto do es-

(Continúa en ía pá¿. 62)
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■L MANIPULADOR DE CRANEOS..
(Cmtinaación de la pi6. S I)

t |ran  crédito. Y sin embargo, durante las 
K;rexcavaciones fueron descubiertos fragmen- 

, áí tos de lápida y de piedras tumulares, en •; 
Ik ñ: las que se leyó: <

Movida la gran piedra bajo la cual se ;j 
W creía que estuvieran los despojos de Leo- 
5 f nardo, los restos fueron colocados en una 

. ."t canasta. La copia en yeso del cráneo, que j; 
M .\l aparecía de proporciones no comunes y de j;

ÍImI la frente amplia y elevada, fué llevada a ¡; 
ylílr París y sometida a hombrea de ciencia,.;: 

médicos y frenólogos. La vió también com- ;l 
y|¡í placido el mismo Napoleón. Siempre según 

^{llUla tradición, cuando el precioso canasto I;

ISr fué pedido en París para una consulta defi- 
Unitiva, parece que el cráneo del Vinci fué j; 
rsustituído por otro. En 1869 Houssaye hizo ;l 
i'levantar igualmente un pequeño monumen- 
t 'i j í to  consistente en una columnita de granito 

coronada por un busto del genio. Cuando r 
luego, alrededor de 1874, en el castíllo de 

ÉníAmboise se asentó él conde de París, cual 
MI no fué su sorpresa al encontrar, du'ante el •; 
ií |i t  inventario, el famoso cráneo entre los res- ; 
f J í i to a  del canasto! Un humorista planteó la ; 
l á l - posibilidad de que el esqueleto pudiera te- ; 
^ Q ín e r dos cabezas. Fué aclarado, al fm, que ; 
M i  el cráneo desaparecido y reaparecido habia : 

quedado simplemente en Amboise, donde j 
:« ñ te ra  mostrado con gran curiosidad. En el j 
m t  1 momento del u’-gente pedido desde París, • 

f)¡ > el cuidador había metido en el caiiasto ; 
1 apresuradamente un cráneo cualquiera. ;

Ahora, en el castillo de Cloux ha que- ; 
. dado una lápida que advierte: ‘‘Bajo esta : 

S9.-Í - piedra reposan los huesos recopdos en las ; 
na excavaciones de la antigua capilla real, en- . 
a j  tre los cuales se supone que se encuentren ; 

! los despojos mortales de I.eonardo da ; 
‘ Vinci.” :

Es una tarea ardua, sin duda, la que to- ; 
cará al profesor Frasetto dentro de poco. ; 

.. I El antropólogo había sido aconsejado de j 
, no ir a Francia. En realidad, el gobierno j 

francés sólo ha opuesto razones “técnicas": j 
“Ahora —se ha dicho en París—  es el pe- ; 

-1 ríodo de honores del Genio; dejemos pasar ; 
abril y el verano, y hablaremos del tema ; 
en otoño. . . ” ■

Frasetto es optimista. Durante el viaje . 
se detuvo en Turín, dcaide examinó l ^ a -  ¡ 
mente, en la Biblioteca Real, e l autorretra- \ 
to atribuido a l.eonardo. En Paria ha des- ; 
pertado el interés alrededor del Vinci an- ; 
te las autoridades gubernativas, y en Am- ; 

i boise ha encendido la antorcha de tos am- I 
f bientes culturales. Si el esqueleto y el eró- : 
I neo de Cloux pertenecieron electivamente j 
I a Leonardo, l l  estará en situación de pro-j 
% ducir al respecto documentaciones inexpug-; 

TT V nables.
/ Y en tal propósito, el estudioso gusta ; 

•j ): recordar que en el curso del reconocimien- 
¡ to de los despojos del Dante, un día le I 

d I sometieron una astilla ósea que la familia | 
Guagno, de Turín, había acogido en 1865 ; 
como una reliquia del Alighieri. El profe- ; 

; sor Frasetto estuvo en condiciones de re - : 
i  conocer que el fragmento era una porción ; 

de la región basoesfenoidal de un tierno : 
; t |  corderito. El antropólogo sonríe complaci- 

f do con el recuerdo.
.i-í En París y ep Amboise, Fabio Frasetto 

se ha presentado con las credenciales más 
i%' saneadas. “He hecho mía una máxima vin- 

ciana^—dice Frasetto— : “Estudia la ciencia 
‘ y sigue el arte nacido de esa ciencia”. Es- 

pero que el gran I.eonardo w elva a nos- 
otros después de los 436 años que está 
lejano. . . ”

;*X*!v Xn*!

Tradición
Buen Gusto - Calidad

IJ.V.J.

HEM O S REC IB ID O :

Cubiertos 0 i r i ó i o ^
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Ayude a lus Riñones 
como Aconsejan los 

Médicos
Muchos médicos horí descubierto o 
través de sus investigociones clín icos 
y su próctica. que lo monero seguro 
de ayudar los ríñones o filtra r el ex­
ceso de veneno y ácidos, es por medio 
de un buen diurético. Lo fórmula 
Cyitex estó basada en esa teoría y 
sus integrantes actúan eficazmente 
sobre los riñones y vejigo, activando 
lo función renal. Pida Cystcx en su 

formacia hoy
•  •  mismo.
Texto oprob. per le C' H. de C. de M.

No deben cortarte lot

C A L L O S
pues es exponerse a inflamaciones' 
y gangrenas. Pueden extirparse con 
fáciles aplicaciones de unas gotas 
del callicida líquido CALLISTOL. 
Pídalo en su Farmacia.
E x p e n d io  lu t o r í t a d o  p o r  e l M in is t e r io  de 

í u lu d  P ú b l ic a  N 9 d e  'R e e is t r o  0563 .

Vigile
su Salud

Hierro y Vltamliioe
Lat conocidas Pildoras Rosa­
das del Dr. Williams han agre­
gado ahora a su clásica fórmula 
las esenciales Vitaminas B. que 
con las sales asimilables de hie- 
rro constituyen un rcconstitu* 
ycnte eficaz.
TéMtm m p fk m i»  C. C . M .

SWarf fuktUm. N9 4» R»0t$t0 S2*t.

I R
COMPUTO

OrtITAS
D E S A Y U N O  
DE ENERGIA

Ilustram os un ejemplo de ac ­
cesorio que cae en la ca te ­
goría de los “dif'ciles d en ­
con tra r” : la a lh a ja  fan tasía  
no demas»,ido de vefVIr ni 
demasiado simple, p a ra  la  ro ­
pa de tarde. La sencilla cad - 
na  enroscada que rodea el 
cuello term ina en una  ' spíral 
que lleva una p iedra en  el 
centro : un zafiro o un  rubí, 
según 1 color que m ás siente 

al tipo de cada una.

¿Es Ud. una  de esas poca.* 
m ujeres que consideran su si- 
lu  til en conjunto , y re la c i:-  
n an  la e s ta tu ra  con el estilo 
del somb**ero o la  am plitud  de 
la  fa lda?  El m odelista de ex- 
perl ncia  advertirá  que la  fa l­
da  am plU  exige un som brero 
m ás voluminoso y que la  tu ­
bu lar luce m ás con un  som ­
brero pequeño. S iem pr con la 
excepción de la  capelina, que 
está t,quilibrada con todo es­

tilo de faldas.

He aqu í dos accesorios noví­
simos. Los guan tes se aboto­
n a n  h a s ta  el nacim iento  del 
dedo m  ñique»* p a ra  que que­
den perfec tam ente  ceñidos» y 
la  c a r te ra  luce im  bolsillo es. 
p  cial pa* a  los an teojos que 
se llevan en la  calle, de m o­
do de ev itar el te n  r  que 
ab rir  la  p a rte ra  p a ra  bus­

carlos.

★ CONSEJOS PR A C T IC O S  ★

ABAJO: ¡C uántas m ujeres
olvidan la  relación en tre  .1 
peinado y el cuello del ves­
tido! Un cuello levantado pl- 
d  un  peinado de línea a lta , 
y un escote am plio debe ir  
com plem entado con un  pei­
nado bajo, suelto, como el 
que ilustram os, o form a 

de rodete.

ABAJO: Sí se tienen  bonita» 
ort-jas, hay un  nuevo modo de 
11 var los aros p a ra  lucirlos 
m ejor. Se usan  dos aros a  la 
vez, en que la  form a de uno 
com plem enta H  del otro, uno 
en 1 lóbulo y o tro  en el ex­
trem o superior. El p a r  que 
ilustram os com bina s tra ss  y 
rubíes, ps sum am ente  sen ­

tador.

ABAJO: Un accesorio q u e  
h a rá  sen tirse  princesa, es la 
echarpe de arm iño  im itación 
p :ira usarla  d ta rd e  y de n o . 
che, a legrando un  tra jecito  
oscuro, un  tapado simple, o 
el tra je  de frane la  gris. Con 
u n a  gargan tilla  de perlas, d a ­
rá  la no ta  s u n tu o ^  u a ra  to ­

do acon t cim iento soriaL

l«aji prendas de doble pechera 
constituyen a veces un p ro­
blema en cnanto a  los acc .- 
Horios, Ilustram os una nove­
dosa solución: un moño espe- 
cl.al para  ese estilo. La te r ­
m inación del moño 11 va dos 
ojales que prenden en los p ri­
meros botones de la blusa. En 
taffetag acocés ha  á un con. 
traste  encan tador con el ves­

tido liso y oscuro.

Dos m o d e 1 os de sombreros 
Ideados esp  cialm ente para  
los Lepados de cuello alto. El 
prim ero es im tu rb an te  que 
se a ta  en la nuca, sustltuy  n> 

, do la coquetería del rodete 
bajo. El segundo es un gorrl- 
to angu lar de t  rciopelo ne- 
IT'O prendido a  la  cabeza, des­
cubriendo casi todo el peln.'A- 
uo. En la últim a tendencia de 
la m oda franc  sa para  el pró- 

ximo invlemo'-

La piel de lee pardo es uno de 
los detalles q le hay  que m a- 
n  ja r  con m a for cuidado p a ­
ra  que su US > sea del m áxi­
mo efecto. Ilu «tramos un  |ue-

0 de irca  bo ones y un a  be • 
illa forrados n  piel de* leo­

pardo. Ese to |ue de Amarillo
i;
y neg o res 
con todns los

lita  cst leyendo 
4>nos de invier­

no, partlculaitm ent con ac ­
cesorio^ negros.
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Taiííeur práctico de laniia a cuadros. Pal- 
da recta con un pliegue chato atrás en el 
centro. Chaqueta con doble abotonadura 
y  con las costuras delanteras prolonga^ 
das formando los bolsillos adornados con 
botones. Cuello clásico. Mangas largas.

2. De un coi^e chic y  nuevo es este saco de 
duvetina en un tono habano. Cerrado ad^ 
lame con tres botorws y  adornado con 
grandes bolsillos con vuelta aplicados 
sesgo, tiene todo el movimienio en la ef‘̂  
paldeu Mangas pegadas con ancha vuel:a.

3. TaiÜeur de lanita o de gruesa tela de hh. 
lo. Falda recta ampliada por un pliegue

adelante. Chaqueta entallada en la €>spáí- 
da por una martingala, cierra adelante en 
el talle por 3 botones. Grandes bolsiflos 
aplicados con vuelta. Mangas con puño.

g.Tailleur sport en tweed. Chaqueta cruza­
da y  abotonada en el talle, cón doble abo­
tonadura y  con cuello tipo chal pespun­
tado. Cortes en relieve marcan los boln- 
Vos y  las mangas bajas tienen puño jus­
to pespunteado.

5. Chaqueta entanaaa de lanita de tono vi­
vo. Gran cueüo solapa ribeteado igual 
qqp los bolsillos. Manga ancha pegada 
con gran vuelta.

DELE A LOS SUYOS

AVENA/
URITAS

¡NOVEDAD! ¡NOVEDAD!
"FOGON CRIOLLO"

SE H A  e s  EL M E / O R
N O  L E V A N T A  L L A M A  
NO ARREBATA LA CARNE 
A P R O V E C H A  EL J U G O

lA  r A l l I l U  SI SUMI COtOCAI 
A O CH O  A I T U I A I  OIITINTAS

El "FOGON CRIOLLO", poro 
usar con corbón d« l•na, es 
• I más p*rf«cto d* lodos 
los hasta ahora conocidos.
SIOASI I I  P IO S S IC T O  i m i C A T I V O

A S A D O

t o g é n  C p I g M* 
cw«<Sr«So

FERRETERIA RADIUM
i U N C A L  I 4 S 8 M O N T E V I D E O '
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HERNI ADOS

INVARREDUCTORES
Medias para vArices- Rodilleras. To 
bitleras. Vendas eUstieas y de goma 
Fajas y Corsés modeladores, espal 
deras. orinales, pesarios. suspensores 
muletas,^ bastones, miembros artifi 

dales, etc.
PEDICURO Y MASAJISTA 

Con " A P IT O N E " , los sordos oyen J

O R T O P E D I A  Y  O P T I C A

I N V A R
1 0 1 9  . S A N  J O S E  - 1 0 1 9

Pruobe hoy mismo PAPAS CHIPS
EN VENTA EN TQDA$ lA $  BUENAS CASAS DEL RAM O

F A C IL IT E  lg
E X P E C T O R A C IO N

M«ivda«o a liv io  la tos provocodo por 
lo acum ulación desflem as, perm itien­
do dorm ir plácidam ente duronte toda 
l o  n o c h e  s i n  i n t e r r u p c i o n e s .  
Mandoco es un colm ante que actúo 
rópido y eficazm ente, cuyo a c c i ó n  
prolohgodo a s e g u r o  un sueño tran ­
qu ilo  y  reparador. Mendacd es un 
m edicomento en tabletas sin s a b o r ,  
cómodo poro tomar, que contiene Lo- 
be llo, estim ulonte respirotorio y Y o ­
duro de Poto íio , estim úlente de los se­
creciones brortquioles. Pido hoy m ismo

Mandaeo - -
mocio

M

C a n s u t É o r i a  d e  l a  m u j e r
OAMA GRIS. Creo que haya pocas 

cosas más difíciles que aconsejar por co­
rrespondencia la dirección que pueda to­
mar una persona dotada de temperamento 
artístico. Tiene el arte tantos aspectos, tan­
tas modalidades sutiles que es imprescin­
dible que cada cual encuentre por sí mis­
mo, de acuerdo con sus gustos y su tem­
peramento la forma en que actuará y las 
personas con las que ha de trabajar... en 
cambio es fácil relacionarse con artistas 
del país en que se vive y entonces, alter­
nando con diversas personas la solución 
surge espontáneamente. Hay que esperar 
que siempre sea asi. Tenemos en Montevi- 
do un Sodre que vela por la extensión de 
la cultura musical. Tenemos artistas que 
actúan en óperas, cantantes conocidos, co­
rales y academias donde alienta un espíri­
tu es contraveneno contra ese “medio asfi­
xiante” de que usted justamente se queja. 
Busque usted por sí misma frecuentando 
estos ambientes; pero, eso si, antes que na­
do, venza esa injustificada timidez que 
siente. Las actuaciones anteriores que us­
ted enumera me hacen pensar que no siem­
pre fué, así, que el dolor de la pérdida su­
frida debe haber influido sobre usted qui­
tándole energías. . .  y, de todos modos, el 
recuerdo de esas actuaciones debe usarlo 
como si~ fuera un poderoso talismán con­
tra la timidez. Cada vez que se sienta tí­
mida, decaída, amedrentada^ evoque las 
horas en que acompañó a grandés solistas 
y estoy segura de que se le abrirá el ca­
mino para colmar sus anhelos.

*
ELENA DEL CAMPO. — Se emplean 

v-arios artificios para acelerar la madurez 
de los frutos, aumentar el volumen y me­
jorar las calidades: 1  ̂ se empieza por cul­
tivar los árboles frutales en un paraje abri­
gado y especial, al amparo de muros orien­
tados al mediodía; 2  ̂ se podan las ramas 
cercanas o los frutos, a fin de perder el 
mínimum de materias nutritivas concen­
trándolas en lo posible en los frutos mis­
mos; 3̂  cúbranse los frutos con una cam­
pana de vidrio (empleando este método pa­
ra los melones, además de acelerarse la 
madurez, se obtienen frutos de mejor cali­
dad y mayor tamaño); 4̂  córtense las ra­
mas que ostentando gran lozanía, no pro­
duzcan frutos; 5̂  prívese a la planta de 
una parte de sus flores, con objeto de que 
no se vea obligada a sustentar un número 
excesivo de frutos en detrimento de su 
calidad; y por último, ha de podarse el 
árbol de manera que los frutos reciban bue­
na cantidad de luz solar.

ANDALUZA. — Para dar a la cabellera 
un hermoso reflejo dorado, después de la­

varla con “shampooing” emplee un coci­
miento de sesenta gramos de manzanilla y 
otro tanto de peladuras de cebollas secas 
de cabeza, hecho en un litro de agua. Lue­
go de varios hervores se deja asentar du­
rante media hora y se usa friccionando bien 
la cabellera. Para terminEir, hágase una 
buena fricción con agua de Colonia.

*
FLACA. — Unas piden tratamientos pa­

ra adelgazar, mientras otras desean como 
Ud. aum^ntar de peso y . .. pensar que ca­
da una. por distintos descuidos han llega­
do a esos extremos! Un sistema sencillísi­
mo para engrosar, es el que observan mu­
chas mujeres italianas, y que tiene otras 
ventajas a la vez: tomar una cucharada de 
aceite después de cada comida, con lo que 
se activa y estimula el funcionamiento de 
los órganos digestivos, se aclara el tinte de 
la piel y se anima la expresión de los ojos. 
Tenga constancia y verá cumplido su deseo.

SIN FIRMA. — No he podido deducir mu­
cho de su carta; además de estar escrita 
con lápiz, da la impresión de que es un 
borrador con correcciones ilegibles. Sus as­
piraciones son humanas, su anhelo de pros­
perar y de “ser algo” está más que justi­
ficado, sobre todo en nuestra época... pero 
¿qué camino se le puede abrir a una joven 
de su edad que escribe sobre un pedazo 
de papel roto — hoja de cuaderno ~  no 
finaliza ni firma su carta? Lo que a sus 
padres se refiere, lo paso por alto existe 
aquí falta de ilación y párrafos sin termi­
nar. Vuelva a escribir, si subsiste su inte­
rés, pero con letra clara y claridad de pen­
samiento.

YAYA. — Hay infinidad de detalles en 
que utilizar las pieles en desuso; si son en 
pedazos grandes, se hacen cuellos, mancho­
nes o estolas; las más pequeñas sirven en 
sacos para bolsillos, solapas, puñas, guar­
niciones en tiras o franja, etc. En la pele­
tería que se^ menciona en esta página la 
aconsejarán y sacará el mejor partido de 
esas piezas de piel sin aplicación.

Cambio de Eiiación... i PELETERIA "METRO"
Vtialics r rstresque su cutis cantado 
por la temporada da sol y mar. En

1
! Interesante, modelos de abrigos

PRODUCTOS DE BELLEZA DESPEES — Última creación —- pieles ga-
Técnico. MpaelUiiédo. 1. aconwlérin i rantidas de durable curtido.
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CAMPESINA. — Walt Disney, es (1 ge­
nial creador de historietas y personajes ci­
nematográficos que le han dado celebridad. 
Ultimamente hizo películas de largo metra­
je: “Blanca Nieve”, “Pinocho” y “Fanta- 
sia”, “El valle de los castores”, “La isla de 
las focas”, “Los tres caballeros”, “La Ceni­
cienta”, “Ritmo y melodía”, etc. Sus perso­
najes poseen características diferenciales: el 
pato Donald, representa el mal genio; el 
ratón Mickey, la hidalguía; el perro Pluto, 
la simplicidad, etc.



“ S K A N S E N ”
(Continuación de la pág. 48)

: del alfarero, pero ahora se puede ver tam- 
bien cómo se componen y encuadernan li- 

' bros en la imprenta más antigua de Suecia; 
orifices y plateros de talleres modernos 
visten durante algunas horas la ropa de 
trabajo de sus predecesores y ponen de 

. nuevo en movimiento martillos y prensas 
centenarias; el almacenero prepara cucu­
ruchos con caramelos para niños glotonas 
que hacen cola; y en una cabaña bajita del 
viejo Estocolmo, trabajan, pared por ma- 
dio, el peinero y el zapatero.

Muchos han opinado que diversas de las 
actividades aquí esbozadas profanan los 

- verdaderos fines de “Skansen", y por cierto 
que algunas ds ellas se alejan no poco de 
su obra conservadora y cultural. Pero los 
programas que varían de un día a otro es­
timulan a la constante repetición de las 
visitas, las cuales a su vez conducen al ma- 
jor conocimiento y a la comprensión cada 
vez mayor del tiempo ido, qus aqui por 
doquier se manifiesta en sus distintos ma­
tices. La misión de “Skansen" es múltiole 
y difícil. No se trata sólo de mostrar algo 
de cada parte de Suecia, dMde b c a n ía  en 
el extremo sur, con el caserío bajo y cerra­
do del campesino de la planicie, hasta La- 
ponia, al norte del círculo polar, con la 
tienda transportable ie l lapón criador de 
renos; sino que simultáneamente debro 
brindarse al estudio todas las clases socia­
les y todas las épocas. Del siglo XIX, en 
especial, se ofrece en “Skansen” un dila­
tado panwama. Los aldeanos propietarios 
del periodo anterior a la Industrialización 
están representados por varias granjas com­

pletas, una de las cuales perteneció a de­
terminada familia, que al tiempo de dedi­
carse a la agricultura, explotaba la indus­
tria minera y refinaba mineral de hierro 
de sus propios yacimientos. Los soldados 
formaban otro grupo social bastante cuan­
tioso, pero de condición menos favorecida; 
su remuneración consistia en la morada con 
campo para la gente y los animales que 
pueden verse en “Skansen” . Una p:quaña 
cabaña, con el establo bajo el mismo te ­
cho .evidencia las condiciones de vida de 
los labradores asalariados de otros tiem­
pos . El nivel más primitivo es ilustrado 
por la vivienda del pobre, mitad rancho, 
mitad cueva, excavada en alguna pendien­
te. Los hidalgos del siglo XVIII, que ade­
más de agricultores en gran escala, eran 
también guerreros y altos funcionarios, vi­
vían a menudo con mucho lujo: la mansión 
señorial de Skogaholm es la residencia tí­
pica de un magnate de la nobleza.

La iglesia era el corazón de la comarca 
En el medio justo de la colina de “Sk.an- 
sen”, construida de madera y pintada do 
rojo, se halla la iglesia de Seglora, do! 
oeste de Suecia, la cual, utilizada con re ­
gularidad para el culto y para la celebr-j- 
cióni de casamientos, ha podido s-:rvir ea 
su nuevo ambiente, mejor que otras insta­
laciones, un propósito real. No fué posible 
poner en práctica la idea de Hazelius de 
hacer resurgir las granjas de los aldeanos 
con toda la plenitud de vida de su lugar de 
origen: para las granjas del sur de Suecia 
es necesario circunscribirse a unos pocos 
animales, gansos, ovejas y caballos, y para 
las del norte, a algunas vacas, cabras y 
renos. El guardián, oriundo de la misma 
región de la granja, lleva el traje que una 
vez usó allí y cumple parte de los queha­
ceres característicos — elaborar manteca

y queso, hilar y trabajar en telar. Aparte 
de la iglesia, la plaza del mercado era el 
punto de convergencia de los campesinos; 
allí acudían loa vecinos para el trueque ds 
sus mercancías, ofrecidas en sencillos pues­
tos de feria, y entre trato y trato tomaban 
una jarra de cerveza o un trago dr agnar- 
diante, en la taberna que, ^b ria  en la ac­
tualidad, despacha sólo refrigerios.

Con contadas excepciones, las ciudad .'s 
de Suecia eran pequeñas e insignificantes, 
aún a mediados del siglo XIX. Comarctan- 
tes y artesanos los más de los pobladores, 
sus fincas bordean la tortuosa calle qus 
atraviesa el “pueblo” de “Skansen”, la sec­
ción más nueva del museo .surgida xuran- 
te los dos últimos decenios. Allí se ven 
también algunos hogares de la alta bur­
guesía ds los siglos XVIII y XDC ^  los 
cuales nótase pronunciada influencia de In­
glaterra y Holanda, mientras los gentil- 
hombres de la corte y demás miembros de 
la clase noble, generalmente arreglaban sui 
casas al estilo francés.

El espacio limitado eñ “Skansen^ no per­
mite instalariones de mayor amplitud. Co­
rrespondería en realidad que un edifi-io 
palaciego reflejara la cumbre de 1’ ee^M» 
social, pero son prácticamente insalvables 
las dificultades con qus se trepeza ia p ; ^  
el traslado de ~un castillo y su ubicación 
en el museo al aire libre. Durante los Ín­
timos treinta años, la labor ha tomado, sm 
embargo, otra expresión m ú  - -  se 
a la conservación de edificiot de •■®ni“ 'B* 
ción en su emplazamiento original En Iw 
provincias más próximas a la capital epa­
ten ahora varios de estos monumentos cul­
turales administrados por el 
ellos dos castillos, una mansión sworial, 
una finca de párroco y varias granjas de 
aldeanos.

m f ic m / .
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COMO VIVEN EN NOSOTROS LAS CRIATURAS 
IMAGINARIAS - -

VVN pintor» hace algún tiempo y en un país vecino, hizo una ex-
p^icíón de sus cuadros cuyos temas, eran en su mayoría, los 

rostros imaginados de protagonistas de célebres novelas. Algo que 
indudablemente sobrepasaba la intención de un ilustrador común 
que se atuviera a la descripción de un personaje y esa superioridad 
constaba de la captación de la sensibilidad madura de un lector 
comprensivo.

Recordamos una concepción, un “retrato" de Madame Bo- 
vary. La figura era tan fija y persistente en su tonalidad psico­
lógica como puede serlo al cabo de los años de ser conocida y de 
ser releída con intervalos en la que la observación se afinó au­
mentando la capacidad para juzgar los hechos diversos de la vi­
da. Figura pálida y fina, difería sin duda de la primera que nues- 
rn imaginación se forjó en la adolescencia cuando el libro fuera 
f vo üdí» con la curiosidad de quien tenia oidas ciertas cosas que

ÜK POÍO DE "VID* DE CIÜB" per Une l>alKln

Aun, sin haber visto nunca esa representación visual de las 
inolvidables protagonistas de cuentos y novelas geniales, es pecu­
liar de quien estinia y conserva esas criaturas en su imaginación 
el hacer su “retrato” para su goce Intimo. Y asi,'como si fué­
ramos pintores minuciosos y desconformes con la tarea de una 
jornada y que a la siguiente volviéramos en detalle, la compren­
sión y el sentido ético en evolución constante hace que retoque­
mos hasta tornarlo completamente distinto de la primera criatura 
imaginada, el lienzo sutil donde la vida que un día trazó rasgos 
inciertos y borrosos, llega al fin a estampar el patetismo pleno de 
nuestra propia sustancia espiritual. Asi formamos la galería de 
cuadros irreales y que recorremos en silencio y en provechosa me­
ditación contemplativa. Alguna vez' nos parecerá que están defi- 
nitivamente hechos, que nada habrá que agregarles ni quitarles, 
que hemos captado la esencia y la intención del creador de esas 
criaturas y asi han de conservarse invariablemente pero otras 
veces hemos de cambiar tanto y tan a fondo que las veremos con­
vertirse en polvo a la más mínima prueba de revivirlas.

Entre las que se enriquecen con el tiempo está como ejemplo- 
el sin par don Quijote. Aquel de los dias de estudiante, más for­
zado a rendirle admiración por nuestros gulas que a comprenderlo 
en la confusión de ideas e ideales propios de la edad, enüaba fá­
cilmente en nuestra exigua galería por las magnificas ilustracio­
nes de Doré- Este Quijote de nuestra madurez y sensibilidad tra­
bajada, el que preside los sueños y verdades a que nos aferra­
mos, también tiene su mismo aspecto, su mismo magro cuerpo co­
mo engastado en la polvorienta ruta castellana, pero cómo ha cam. 
biado su expresión. . .  I La comprensión de sus vicisitudes y de si> 
significado nos da derecho a verlo, a hacer de él una propia con­
cepción, a bañarlo bajo otra luz que emana de nuestro particular 
reconocimiento y a inventar tonalidades sólo para él.

5á

Ahora, observemos con qué inalterabilidad conservamos las 
ríguras Imaginarías que carecen y carecieron siempre de sentido 
humano. La ilustración que un dia lejano nos mostró un hada, un 
silfo, nos mostró la decrepitud malévola de una Bruja o la inge­
nuidad de una princesa encantada nos sirven todavía. El mundo 
mágico de las leyendas y cuentos infantiles siempre será el mis­
mo, pór lo menos, para los mayores. Los personajes no han evo­
lucionado junto a nosotros, no han participado de nuestra vida 
han quedado rezagados aunque vigentes para una improbable lla­
mada. a s í  es el mundo de los niños. Lo que Ies ha causado pavor
0 sorpresa risueña sigue siendo Igual, conserva el primitivo toque 
que el artista dió para recreo o delectación fantástica. No han 
sido rozadas po, nuestras penas, por nuestras desazones. No han 
sufrido la taansformaelón de esos seres imaginarlos cuyo sentido 
de humanidad traspasó con el tiempo las superficiales lecturas.*
1 j ’ obras pictóricas que aunque no sepamos tras-
laoar al lienzo, están en armonía secreta con la magia del pincel

verdadero, por eso sabemos reconoceijias, como viejos 
conocidos que vlviercm nuestras Inseguridades y nuestros logros y 
la íuz ofrece para historiar lo. días de lucha con 1.  sombra .v

no le aclaraban el sentido y s. le empeñaban en la satisfacción de 
una leeiura casi prohibida- Ese viejo y falso recuerdo de una 
mujer caprichosa y absurda que trastornaba la tranquilidad de 
un buen marido, que no amaba a su hija, era sin duda muy dis­
tinto al que luego, sobre los trazos de carbonilla de nuestros di­
bujos liceales, fué apareciendo, coloreada y esfumada al mismo 
tiempo, esencia de una femineidad no diluida en concesiones, pre­
sa de un ambiente ruin y mezquino, agrietado por intimos pro­
blemas insoiubles en su medio y que al fin harlanla sucumbir. 
Imagen definitiva de esa protagonista imaginaria puesta por el 
autor admu-able entre las más reales y positivas de las embosca- 
das de una vida en pugna con su temperamento, esa es la que 
vimos, grácil e inútil, como la suave curva de un cuello de cisne 
abatiéndose en el agua estancada y sucia que deformará su ima­
gen reflejada.
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‘‘TABXrFO’
(Continuaelón d« I b  Pág. S)

íerimos al írancés es proverbial que digamos “el idioma de Mo- 
liére” y no el de ningún otro.

En fin, para que el lector pueda juzgar por sí mismo los va-' 
lores, nos parece lo mejor ofrecer unas estrofas del original y su 
traducción. Hemos elegido al efecto unas de las más significativas 
escenas; aquella del IV acto en la cual Elmira, fingiendo acceder 
a los prepósitos de Tartufo, logra hacerle confesar sus deseos, sin 
que por eso el impostor deje de revestirlos con su habitual len­
guaje de santurrón. v

He aqui un trozo de dicha escena:

t O R I G I N A L

i E L M IR E  —

Mais comment consentir a ce que vous voulez 
Sans offenser le ciel dont toujours vous parlez?

T A R T U F F E

Si n’est que le ciel qu’a mes voeux on oppose,
Lever un tel obstacle, est a moi peu de chose;;
Et cela no doit pas reteñir vótre coeur.

'E L M I R E -

Mais des arrets du ciel ón nous fait tant de peur! 

T A R T U F F E

Je vous puis dissiper ces craintes ridicules,
Madame, et je  sais l’art de lever les scrupules.
Le ciel defend, de vrai, certains contestements,
Mais on trouve avec lui des accomodements- 
Selon dlvers besoins, U est une sáense 
D’etendre les liens de notre iconcience 
Et de rectifier le mal de l’action 
Avec la pureté de notre intention.
De ces secreta, madame, on saura youa instruiré;
Vous n’aves seulement que’a voüs laisser conduire. 
Contentez mon désir, et n'ayez point d’efíroi;
Je vous répond de tout, et prenda lie mal sur moi.

THADÜCCIOM DE PRIHCIVALLE —

a e d e l m i r a —
¿■y cómo consentir en eso que desáais,
sin ofender al Cielo, del cual vos tanto habláis?

t a r t u f o

Si es solamente el Cielo que se interpone aquí, 
es quitar el obstáculo bien poco para mí, 
y por ello no debe detenerse el am or.. ■

e d e l m i r a  —

Í ;Es que el temor al Cielo es tan grande, señor! 

t a r t u f o

f Yo puedo disiparos esos temores vanos
pues borrar los escrúpulos es arte de 
verdad que el Cielo habla de ciertas prohibiciones 
pero con él podemos entrar en transacciones (11 
Estirar, adaptando los lazos de conciencia 
a las necesidades, es, señora, una ciencia, 
asi como purgar el mal de las ,
fon la limpia pureza de nuestras 
Yo en tales misterios, pronto os sabré imciar, 
y vos sólo tenéis que dejaros Uevar.
Hacedme el gusto, pues. ¡Y temores a un lado!
Yo respondo de todo, cargo con el pecado.

*

" (1 )  E . un pillo OI c u .  M b it. (NOU do Molisro).

Dos ^ a ia s , e •  m • 
pudste da falda pli­
sada calor aiul r  da 
chaquata color nalu- 
tbL da aseóla pro- 
auneiado y manga 
corla ribalaada da 
asuL Dalalla da flo­

ras an al lalla.

Vasllde simulando l  
pisms con la falda 
originalmanla tablaa- 
<la y  al corsaga muv 
anlallado por piasas 
da aseóla aa pico y 
manga corla amplia-
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ACCESORIOS ELEQANTES
1.—DE Lea Galleani es este cuello-capa de lana blanca ribe­

teado de tejido marrón. Se lleva sobre un buzo blanco de 
lana.

2.—BLUSA tejida muy fruncida con pequeña manga abuchonad, 
y gran escote redondo hecho en punto arroz.

3.—ELEGANTISI­
MA chaqueta de 
lana a rayas con 
la manga larga 
pegada y bolsillos 
combinando la te­
la. Cuello y guan­
tes de color liso en 
el tono.

4.—ENCANTADOR 
bolso de terciopelo 
dorado bordado y 
forrado en antílope 
negro. Cierre muy 
bonito de perlas.



DE LA NARIZ AL CIELO
(Continuación de la pág. 11)

uc

I ;dia d ivina!... No se lo dije a nadie; lo 
■ igo ahora porque estoy cierto de que 

jmbién la señorita Gilli la ha oido. . .  
íe callé de vergüenza, ¡lo juro! ¡porque 

' uve miedo, sí! miedo; y escapé a todo 
o rre r.. . ¡Ya no me avergüenza decirlo! 
le me pusieron de punta. . .  los cabellos,
,0, porque ya no los tengo; pero se me 

] brian las carnes. . .  las carnes, s í . ..
_¡Vaya, haga usted el favor de aca-

)íir, señor mío — le interrumpió en este 
¡unto el hotelero notando el eíe(;to que 
iquellas palabras iban produciendo en sos 
lemés cUentes. ¡Quiere usted arruinarme' 
permítame usted; esas no son más que 
¡ocuras. Nunca se ha dicho nada seme­
jante; ¡nadie oyó nunca nada! Por íor-
luna se halla aquí S. E---- digo, el üus-
ttísimo senador, una lumbrera de la cien­
cia... y también un ilustre senador, que... 
aunque enfermo, se r íe . . .  ¿lo ven?, se rie 
y hace b ien .. . ¡Es como para reírse, señor 
doctor... Una sencillísima crisis nervio­
s a ...

—Histérica — corrigíó el senador.
—Eso es, h istérica... ¡Y cuando él lo 

flicej — concluyó el hotelero. ¡Nada de 
música! ¡de órgano! ¡de arpas! Vamos to­
dos junto? al m ato rra l... Haré servir a 
ustedes allí el alm uerzo... Un lugar deli­
cioso, segurisimo. . . Abriremos la igle­
s ia ... ya verán. . .

—¿Pero hay órgano en realidad? —pre- 
. guntó la señora de Sandrocca.

— ¡No io h ay !... Es d ec ir ... sí, hay y 
nu h a y .. I —respondió confuso el ho'ele- 
ro. Imagipe usted, tras de tantos s'glos, 
en qué estado...  Puede que al-’ún ratón... 
Vamos, es cosa de re írse ... de re írse .. . 
¿no es cierto, señores?

Y comenzó a reírse; y él sí, reía, y si­
guió riendo también el doctor Sand-occa, 
que reía siempre; más no rieron los de­
m ás ni demostraron placer ante el ofre­
cimiento de almorzar alli en el matorral 
del conventlto.

En ciianto al senador, volvió la espal­
da, desdeñoso, y fué a tenderse en la silla 
de junco bajo la haya.

En esto, acudió en busca del hotele-o 
la señora de Gilli, apresurada y con in­
sólita energía, aunque por la misma exci­
tación se le hubiese como estirado una

No le satisfacía nada absolutamente 
aquella declaración del senador, que pa­
recía hecha de intento para no perjudicar 
al comerciante.

Pero ¡qué crisis histérica, ni que----
Isi su hija no habla sufrido nunca de mal 
de madre! ¡Es muy íácU decirlo!. . .  Lue­
go. lo dicho queda y - . ,  comentarlos y 
maledicencias... n a d a .,, n a d a ... iT-as 
cosas en su puesto! La señora de GiUi 
quería que las cosas quedaran en su pues­
to; e.?to es, que todos supieran lo oue ha­
bla ocurrido; lue"0, saldar la cuenta y 
marcharse: en seeuida, porque su pobre 
hija temblaba como una hoja del sus'o; 
y decía oue «e moriría si permanecía al’l 
una noche más.

Y la señora dióse a referir que la pobre 
Nini, había oído verdaderamente tocar el 
órgano de la Iglesia del convento.

—¿Lo oyen ustedes? ¿Lo oyen ustedes?

— exclamó entonces triunfante Dionisio 
Vernoni.

La señora se detuvo, como aturdida, mi­
rándole y le preguntó:

—¿Usted? ¿Cómo?... ¿Cómo ha podido 
saberlo?

Y Vernoni.
—No, señora; no lo he sabido; ¡lo he 

supuesto! Estaba seguro más que segu­
ro; ¡por qué también lo he oído yo!

Asombrada — y satisfecha, no obstan­
te — la señora de Gilli juntó las manos 
exclamando:

— ¡Ah, sí! ¿Usted también? ¿Lo están
creer que el 
de madre. . ,

tiempo a los

viendo? Y no será cosa de 
señor sufra también de mal 
como si dejéramos.. .

Dionisio Vernoni no dió ,-----
demás para sonreir ante la afirmación, e 
insistió:

—¿Organo y arpas?
—¿Arpas?. . .  Arpas no sé — respondió 

la otra, aterrada por la manera con que 
Vernoni la miraba. Nini dice órgano; y que 
permaneció maravillada en un principo... 
maravillada, de que alguien hubiera ido tan 
temprano a tocar en aquella iglesia aban­
donada. No se sospechó nada de extraor­
dinario; tanto es así, que se aproximó pa­
ra ver. . .  y entonces. . .  yo no sé, no sé 
precisamente lo que habrá visto. . .  no 
acababa de explicarse b ien ... dice frai­
les. .. dice profesionales... velas encen­
didas . . .

La anciana señora de Gilli dejó en sus­
penso el discurso llamada a toda prisa 
por una camarera ante un nuevo ataque 
de Nini.

Y entonces le llegó el tui-no al profe­
sor Dionisio Vernoni, a quien todos se di­
rigieron instintivamente.

Y el profesor Dionisio Vernoni atacó en 
el acto con su habitual fervor; y comenzó 
a hablar de ocultismo y de medianismo, de 
telepatía y de apercibimientos, de apo-tes 
y de materializaciones, de plano astral y 
de teosofía. Y, antes los ojos de los a:om- 
trados oyentes, pobló de maravillas y de 
fantasmas la tierra, que el imbécil orgu­
llo humano imagina sólo habitada por los 
hombres y aquellos pocos animales que el 
hombre conoce y utiliza. ¡EiTor gravísimo! 
Viven, viven en la tierra de vida natural, 
naturalisima como la nuestra, otros seres, 
de los que, en nuestro estado normal no 
podemos, por defecto nuestro, tener per­
cepción, sin que se revelan a veces en aV 
gunas condiciones anormales y nos Uenan 
de espanto.

Seres sobrehumanos en el sentido de 
que se hallan más allá de nuestra pobre 
humanidad, pero naturales también, natu- 
ralísimos, sujetos a otras leyes que igno­
ramos nosotros — o mejor, que nues'ja 
conciencia ignora— más a las cuales, tal 
vez inconscientemente, obedecemos tofos. 
Tabitantes de la tierra, no humanos, esen­
cias elementales, espíritus de la natu.ale- 
za de todos géneros, que viven entre nos­
otros, en las rocas, en los bosques, en el 
aire, en el agua, en el luego, invisibles, 
pero que llegan a veces a materia i-a se.

Irritado porque el senador Reda -no en­
trara a discutir con él. para v ro vo c^o  
abandonóse de intento a los más fantásU 
ces vuelos, a las más aventuradas su-orí- 
ciones, a las más seductoras explicaciones, 
y, al fin, prorrumpió en una verdadera 
carga a fondo contra la ciencia posiüva, 
contra ciertos llamados científicos que im 
ven una cuarta más allá de sm  
(repitió tres o cuatro veces esta frase).

gemidos, miopes presuntuosos, que querían 
obligar a la naturaleza a someterse a las 
experiencias, a los cálculos de sus gabi­
netes, bajo el cilicio de sus instrumentu- 
!ehos y de sus miseros aparatitos.

El senador Romualdo Reda, callaba, 
Scamozzi, Borisi, miss Green, la señora de 
Sandrocca, casi amedremados por la vio­
lencia agresiva de Vernom, echaban de 
cuando en cuando una mirada para ob­
servarlo. Callado, impasible, ho...ualdo 

Reda permanecía tendido en su sJia de 
extensión bajo la haya, con los o,os cerra­
dos. como si durmiera, Al cabo de algún 
tiempo, cuando le pareció bien a él, se le­
vantó y sin decir nada, sin mirar a naa.e. 
con dos dedos introducidos entre los boto­
nes del chaleco, se dirigió tranquilo y gra­
ve. aunque tan pequeñito, por el sendero 
que conducía a los matorrales del con­
vento.

— ¡Bendito! —exclamó el hotelero, man­
dándole un beso en la punta de los d-dos.

Luego, volviéndose a Vernoni.
—Usted, señor mió, puede decir cuanto 

quiera; ¡es muy dueño! Pero, fíese: ¡la 
mejor respuesta es esa!

E indicó con la mano al senador, que 
desaparecía poco a ¡poco, bajo los cas - 
taños...

Cuando, ya cerrada la noche, el profe­
sor Dionisio Vernoni y Torello Scamoz­
zi — que caballerosamente habían queri­
do acompañar hasta la estación de Valda- 
na a las señoras de Gilli y que en Valda- 
na habíanse entretenido todo el día — 
volvían afanosos y fatigados a la fondu- 
cha de la cumbre del monte, hallaron a 
todos en la mayor consternación.

El senador Romualdo Reda no había 
vuelto aún del matoirzl del conventlto. 
Tras la medrosa aventura de Nini Gilli y 
las inquietantes discusiones que se habían 
sostenido aquella mañana, ¿cómo explicar 
aquel retraso tan prolongado del senador?

León Borisi se apresuró a informar a sus 
amigos: les dijo que ya habían mandado 
a dos carnereros en busca del ilustre hom­
bre, pero que hablan vuelto sin encont a -  
lo; que luego, el dueño del hotel, no muy 
seguro de que los camareros hubiesen lle­
gado hasta el mismo convento, habla de­
cidido ir él mismo acompañado de otro 
camarero, ¡y nada! Entoncer. se había su­
puesto que, indignado por las violencias 
de Vernoni, el senador hubiera podido 
atravesar todo el matorral y dirigirse a 
pie hasta el próximo pueblecillo de Sopri. 
Pero se envió a Sopri a un pinche del ho­
tel para adquirir noticias y había vuelto 
to diciendo que no había hallado rastro 
-ni noticia alguna, a pesar — decía — de 
haber recorrido, de casa en tasa, el pue­
blo entero.

_Por Dios — concluyó B orsi — no se
presenten ustedes en el hotel, ¡especial­
mente usted, señor Vernoni! El hotelero 
tiene el diablo en el cuerpo; sería capaz 
de tirarse a su cuello. . .  ^

__Quisiera verlo — añadió, sombrío,
Vernoni. Oiga usted, amigo mío: lamen­
taría que i r  hubiese ocurrido algo grave 
al senador R eda... ¡Está enfermo del cor 
razón! Pero una lección. . .  ¡Un concier- 
tito de órgano no sabe usted lo bien que 
jes sentaría a algunos sabios!

A poco, el hotelero volvía de .’a cueva, 
con algunas antorchas, para Intentar una 
última extediclón al matorral y Ungió no

-  «1



PALABRAS CRUZADAS N<> 313
HORIZONTALES. — 1 ICarlos) Escritor 

francas (1813 - 1882); 5 Anchura: 9 Bajá de 
Janif.a (1741 - 1882); 10 Cuero cosido y em­
pegado que sirve para contener vino, acei­
te, etc.; 12 Preposición latina que signiííca 
a, ,’unto hacia, e tc ; 13 Tela de seda bri­
llante, llamada también satén; 15 Abrevia- 
t e a  alemana de nacional socialista; 17 
Nombre dado a ios dioses bienhechores en 
Ij mitología escandinava; 19 (Arturo Van 
J.’er) Pintor holandés (1603 — 1677); 21 No- 

1 musical; 22 Sentimiento que inclina el 
tmimo hacia lo que le place; 24 Señora de 
la casa o familia; 26 Que tiene en demasía 
o es en demasía; 29 Deseo, necesidad de be­
ber; 30 Lugar subterráneo de donde se ex­
traen los metales, los minerales; 31 Nom­
bre de letra; 33 Tiempo transcurrido desde 
el nacimiento; 35 Apócope de bueno: 37 
Vaso de forma variable, que servia a los 
antiguos para encerrar las cenizas/de los 
muertos; 39 Ave de rapiña usada antigua­
mente en cetrería; 41 Forma de pronombre 
personal; 42 Privado del uso de la palabra; 
44 En el gnosticismo, inteligencia eterna 
emanada de la divinidad suprema; 46 Te­
ner odio, aborrecer; 47 (Benito) General es­
pañol, uno de los jefes del Ejército do la 
Fe 1789- 1835).

VERTICALES. — Tienda donde se ven­
den mercancías diversas; 2 Décímacuarta 
letra del alfabeto español; 3 Fluido gaseoso 
que respiramos: 4 Isla del mar Egeo, una 
de las Espérales; 5 Terminación verbal de 
infinitivo; 6 Niño pequeño; 7 Porción ata­
da de mieses, l-.no, leña, etc.; 8 Hija de Al- 
darico, duque de Alsacia; 11 Donosura, 
gracia, donaire; 14 Provincia de la India, 
entre el Tlbet, Birmania y Bengala: 16 Ciu­
dad de Rumania, a orillas del Maros: 18 
Silla o trono de un prelado; 20 Antiguo 
nombre de Irlanda; 23 Madre, en lenguaje 
infantil. 25 Apodo; 27 No.mbre dado al pa­
raíso terrenal: 28 Ciudad de Finlandia, hoy 
Turku; 29 Nombre que llevaba el apóstol 
Pablo antes rtii su conversión; 32 Muy pe- 

34 Mujer noble o de ca­
ndad; 36 Suiistancia nitrogenada que se 
halla en el cu.irpo del hombre; 38 Tejido de 
mallas; 40 Forma larval de ciertos crustá- 
persíin̂ â l Caldca; 45 Pronombre
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fijarse en la v'uelta de Vernoni y Scamozzi.
—Señores — exclamó, casi con lágr.mas 

en los ojos, si tuviesen ustedes Ja bondad 
de ayudarme... ¡A todos les invito! Com­
prenderán mi estado de ánimo ante seme­
jante responsabilidad...

Aunque dominados por la mayor cons­
ternación y animados por el mayor inte­
rés, todos cedieron a la inquieta curios dad 
de observar el efecto extraño, fantástico, 
del matorral nocturno al rojizo y humean­
te fulgor de las antorchas. A cada paso 
proyectaban sombras colosales. Todos 
aquellos tallos esbeltos, rectos, lanzados 
contra el cielo, se teñían de sangre; y, ora 
por un instante, parecía que se iban co­
locando en filas, a un lado y otro, en la 
profundidad del bosque, ora parecían arre­
molinarse y juntarse. Y el crujir de las 
hojas tecas y el chillido lejano de las 
ardillas, puestas en fuga y el de los pá 
jaros, herían los sentidos, notablemenle 
agudizados, de aquellos improvisados ex­
ploradores nocturnos.

Varias veces el hotelero propuso el des­
bandarse, aunque fuese de dos en do;, por 
el matorral, pues creía inútil buscar al 
senador por el camino que conducía al 
convento. Más ninguno lograba separarse 
del otro, por instintivo horror, por no sen­
tir a solas el asalto de aquellas insóliias, 
violentas impresiones.

Cuando llegaron al convento todas las. 
miradas se dirigieron hacia el portalón 
carcomido de la iglesia. Un escalofrío reco­
rrió n todos por la espalda cuando el ho­
telero se aproximó y con una mano lo 
empujó varias veces.

— ¡Está cerrado!
Scamozzi y Vernoni propusieron rebus- 

'-'3  ̂ ias ruinas del convento; mas el
hotelero aseguró que ya lo había hecho él 
con el mayor detenimiento. Por el ma o- 
rral era por donde había que buscar bien, 
porque, tal vez, el senador habríase inter­
nado entre los árboles y lueyo no había 
hallado salida. Eran ocho y tenían cuatro 
antorchas; por lo tanto, de dos en dos ¡pa­
ciencia! una pareja aquí, tra alli, en lo 
más intrincado, despacito, con el mayor 
detenimiento.

Así lo hicieron: y la exploración duró 
cerca de una hora; alguna antorcha se 
apagó y costó mucho volverla a encender; 
después el horror mismo del sitio, el can-, 
sánelo, comenzaron a inspirar en unas du- 
po iciones m<*nos hoscas ,a engendrar, en 
otros, desconfianza del éxito de la empre­
sa. Se dieron voces, se reunieron en el 
sendero, del que ninguna de las parejas 
se habían apartado mucho, y determinaron 
por convenir todos en la de.-esperada di­
ficultad de aquella búsqueda nocturna. 
Tanto más, cuanto que las antorchas esta­
ban ya medio extinguidas.

¡Mañana, mañana temprano, con lu^!
Y a la mañana siguiente ,en efecto, al 

amanecer, reanudaron las pesquisas. Los 
ocho de la noche anterior, comenzaron en­
tonces a buscar cada uno por su cuenta 
y el matorral fué Investigado todo él, en 
todos los sentidos, sin fruto alguno.

Al fin, ¡un grito! Venía del blaro en 
que estaban les ruinas del convengo. 

Acudieron todo» angustiados. Jadeantes. 
Allí, precisamente ,allí, balo los prime­

ros castaños, a unos cincuenta pasos del 
convento, yacía el cadáver del senador 
Romualdo Reda, pequeftlto, DequeñPo. t ^ -  
dldo hacia arriba, sin señal ninguf^ 
violencia, sino, por el contrario, cof^^ "  
alguien le hubiese preparado para el sueño

eterno, con los pies juntos y los bracito. tí 
extendidos a lo largo de la minúscula per n 
.-ona.

Quedáronse todos demudados, mirándolo t  
Desde lo alto de las coronas de los cas •  

taños, pendía un sutilísimo hilo de araña 3 
que se había posado en la punta de la na -é 
riz del diminuto senador. ''

No se veía el fin de aquel hilo.
Y, desde la nariz del senador, una ara- -il 

fiita. ca:i invisble, que parecía había sa* s 
lido de las propias fosas nasales, viajabaJe 
indiferente, arriba, arriba, por aquel hiioil ' 
que parecía perderse en el cielo.

UNA CARPETA DECORATIVA
(Continuación de la página 52)

te grupo; 8 cadenas; (1 vareta en la vareta 
siguiente, 2 cadenas) 12 veces; 1 vareta en 
la vareta siguiente; 8 cadenas; saltar 1 me­
dio punto. Repetir desde (x). Alrededor. 
Unir como anteriormente. \

13»-22» carreras: trabajar como para la 
124 carrera tejiendo en cada hilera 1 medio 
punto menos en cada grupo de medios pun­
tos y tejer en cada 24 hilera 1 cadena más 
entre las varetas, en el grupo de varetas. 
(7 cadenas entre las varetas en la 224 ca­
rrera'.

234 carrera: tejer medios puntos hacia el 
centro del espacio siguiente; 1 medio punto 
en el mismo eápacio, (x) (7 cadenas, 1 pun­
to corrido en la 44 cadena desde el gan­
cho; 3 cadenas; 1 medio punto en el espacio 
siguiente) 13 veces; 1 medio punto en el 
espacio siguiente, 1 cadena; 1 medio punto 
en el primer espacio de la onda siguiente. 
Repetir desde ix) alrededor. Unir, tejiendo 
I punto corrido en el primer medio punto. 
Romper el hilo.

MIIIVIIH» IIKIICUAYO

REVISTA SEMANAL ILUSTRADA
Fundada en el año 1919

Director: JULIO CAPORALE SCELTA 
Administrador: RAUL CASTELLS CARAFl

l
^  \
i( i
t
t  '

i
id
I
i

SUSCRIPCION ANUAL:
Uruguay
Correo ordinario 
Recomendado 
Países Americanos 
Europa

$10..
$14.-
$15..
$20..

U  co ff« jK ,n dcnc l»  d rb r  d(ri| lr»c al O ir r a o r  
C m H  f  valore» ■ l i  urden de C ip u r ro  &  Co.

JUAN  CARLOS OOMEZ 1372 
.  M ontavldto. Uruguay

REPRESENTANTES EN E l EXTERIOR

En lo. Ejtadoi Unido.: S. S, KOPPE t¡ Co. 
Inc. (New York).

En Gran Bretaña: S. S. KOPPE & Co. Ud. (London) 
En Europa (continente): GUSTAV ELM (Pari.). 
En Bueno. Aire». Agencia de venia y auteríp- 

Clone.: INTER-PRENSA. Florida 229.





I-1

i i i

i

•S é
Qu\ero un científríco 

que rínda
mucho más

Quiero un dentifr^o 
que combata ,

la canes

KOLYNOS satisface las

Qu/ero un dentiF í̂co 
que perFume 

d  aliento

^ ^ i g e n d a s  J e  t o d o s  !

Kolynos rinde mucho mas

Kolynos es el dentífrico familiar 
por excelencia porque es una crema 
dental altamente concentrada que 
rinde mucho nfis • un centímetro 
en el cepillo basta para obtener 
espQma abundante, fceKa y eficaz.

Kolynos combate la caries

Pruebas científicas realizadas por fa* 
motas universidades norteameríca* 
ñas y europeas han comprobado que 
Kolynos destruye hasta un 92% de las 
bacterias que forman los ácidos que 
causan la dolorosa caries dental.

La espuma refrescante y penetrante 
de Kolynos perfuma el aliento- ase* 
gurando una limpieza perfecta y 
Kolynos deja en la boca una dura­
dera e incomparable sensación de 
salud y bienestar.

Carito
c e n t ^  tC o a n a í

r i . ' * i* ‘
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Kolynos per^ma d  aliento


